Presentación

Con gran esperanza presentamos el Manual de Pastoral Juvenil Parroquial, instrumento perfectible que nos oriente, coordine y aliente en nuestro compromiso evangelizador.

Después de contemplar nuestra realidad con ojos pastorales y pidiendo la luz del Espíritu Santo, hemos descubierto la necesidad de definir un Proceso de Formación para los jóvenes de los Grupos. Por eso nos hemos comprometido a elaborar en Comunión y Participación, un Proceso que favorezca, facilite y enriquezca nuestro caminar en la aventura de ser jóvenes en Cristo, comprometidos en la Iglesia y en nuestra sociedad.

Para esta tarea hemos compartido experiencias con los jóvenes, con los coordinadores, con compañeros sacerdotes; hemos buscado documentos que nos orienten, y, aprovechado las propuestas de otros que ya con su experiencia y preparación gozan de mejor claridad y aptitud para elaborar un Proceso de Formación. Por esta razón hemos adoptado y adaptado, el Esquema y Material que propone el P. Javier González de la Arquidiócesis de Guadalajara  y la mística de Jorge Boran, Brasileño. Nos presenta Cuatro Etapas: I. Formación y Consolidación del Grupo; II y III. En camino hacia la madures humana (2a) y Juventud y Madurez humana (2b);  IV Formación cristiana (2) y compromiso (III). Estas etapas las asumiremos en un «Ciclo Formativo» de Nueve  Semanas:  
Semana 1. Formación Humana

Semana 2. Espiritualidad

Semana 3. Estudio Bíblico

Semana 4. Oración

Semana 5. Apostolado

Semana 6. Formación litúrgico-sacramental

Semana 7. Lectura de textos y películas

Semana 8. Tema Formación Humana

Semana 9. Retiro y convivencia

Un total de 45 semanas de trabajo en el año. Las semanas restantes se dejan libres por las diversas actividades que se realizan en las parroquias y demás acontecimientos que impiden el trabajo.

Se recomienda que para llevar este proceso, los Jóvenes hayan tenido una experiencia fuerte de Cristo: «Encuentro», para que sea como un dar continuidad a ese deseo de cambio y de seguimiento que se despierta en los jóvenes.

Todo este proceso quiere ser una propuesta entusiasmarte de comprometernos juntos, en equipo, en comunión, seguros que el Señor de la Historia nos guía, que el Espíritu Santo nos ilumina y que los brazos del Padre nos llaman. 

Que María, Madre del verdadero Dios por quien se vive, bendiga nuestros esfuerzos y seamos humildes y sencillos, dispuestos siempre a escuchar la Palabra de Dios y ponerla en práctica a ejemplo de Ella; gozando el Proyecto que Dios tiene para nosotros en su Iglesia y en el Mundo.

Jóvenes en Búsqueda de Cristo, estamos abriendo camino, no tengan miedo, que el «Maestro camina con nosotros».

Proyecto de proceso formativo,

Para Jóvenes en Búsqueda de Cristo,

4 años o Etapas
Formación Humana:
Etapa I. Formación y consolidación de grupo.

Etapa II. Formación Humana.

Etapa III. Maduración Humana.

Etapa IV. Jesucristo buena noticia para los Jóvenes. 
Crecimiento Espiritual:
Etapa I. Mística de cada mes en la dinámica diocesana.

Etapa II. Mística de cada mes en la dinámica diocesana.

Etapa III. Mística de cada mes en la dinámica diocesana.

Etapa IV. Mística de cada mes en la dinámica diocesana.
Estudio Bíblico:
Etapa I. Evangelio de Marcos.

Etapa II. Evangelio de Lucas.

Etapa III. Evangelio de Mateo.

Etapa IV: Evangelio de Juan.
Oración

Etapa I. Lectio Divina y Adoración al Santísimo 

Etapa II. Lectio Divina y Adoración al Santísimo 

Etapa III. Lectio Divina y Adoración al Santísimo 

Etapa IV. Lectio Divina y Adoración al Santísimo 

Dimensión Apostólica:
Etapa I. Conocer realidades: Ancianos, enfermos, Horfanatorio, Cárcel, Hospital.

Etapa II. Opción por 2 realidades.

Etapa III. Opción y compromiso integral por una realidad.

Etapa IV. Misión específica: Ranchos, barrio, misión en Semana Santa.

Formación Litúrgica - sacramental:
Etapa I. Sacramento de la Eucaristía.

Etapa II. Sacramentos de Reconciliación y unción.

Etapa III. Sacramentos de Ordenación y Matrimonio.

Etapa IV. Bautismo y Confirmación.

Lectura de textos y películas:
Etapa I. Vida de San Francisco.

Etapa II. Vida de los Mártires de la Diócesis

Etapa III. Vida de San Agustín, Santa Teresa, Santo Tomás y San Juan de la Cruz.

Etapa IV. Vida de San Pablo (Hechos).

Retiros y Convivencias:
En las cuatro etapas se tendrán 2 retiros por año y 3 convivencias con evaluación.

Temario 

Etapa III
Formación Humana…………………..9
Maduración Humana

1. Juventud y noviazgo……………..9
2. Juventud y sociedad………………….14
3. Juventud y familia…………………..23
4. Juventud y estudio………………………29
5. Juventud y Trabajo………………………35
6. Juventud y MCS………………………..44
7. El Sentido de la Vida…………………………49
8. El Sentido de la Religión………………………….56
9. Dios, buena noticia del hombre……………………….61
10. Tema libre
Crecimiento Espiritual………….70
Mística de cada mes en la dinámica diocesana………..70
Estudio Bíblico………………….71
Evangelio de Mateo

1. Introducción………………….72
2. Jesús cumplimiento de las promesas……………………………75
3. Títulos de Jesús………………………77
4. Jesús y la Iglesia…………………………..80
5. Jesús y el Reino………………………..83
Oración……………………84
1. Lectio Divina………………84
2. Adoración al Santísimo……………..98
3. Lectio Divina…………………91
4. Adoración al Santísimo………….102
5. Eucaristía
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Opción y compromiso integral por una realidad…………………108
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Sacramentos de Ordenación y Matrimonio

1. Vocación a la Vida consagrada…………………..110
2. Efectos del Sacramento ………………………..114
3. Matrimonio como sacramento ………………….118
4. Matrimonio desde el Derecho Canónico………………………..121
5. Rito Matrimonial……………………….124
Lectura de textos y películas……………..126
1. Santa Teresa de Ávila……………………….126
2. Biografía de Santo Tomás de Aquino……………………..129
3. Semblanza doctrinal de Tomás ………………………….131
4. La Madre Teresa de Calcuta…………………..135
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Convivencias……………………..140
Retiros Espirituales………………………….142
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Calendario Etapa III

Semana 
1
Juventud y noviazgo

Semana 
2
Mística de cada mes en la dinámica diocesana

Semana 
3
Introducción

Semana 
4
Lectio Divina

Semana 
5
Apostolado

Semana 
6
Vocación a la Vida consagrada

Semana 
7
Santa Teresa de Ávila

Semana 
8
Juventud y sociedad

Semana 
9
Convivencias
Semana 
10
Juventud y familia

Semana 
11
Mística de cada mes en la dinámica diocesana

Semana 
12
Jesús cumplimiento de las promesas

Semana 
13
Adoración al Santísimo

Semana 
14
Apostolado

Semana 
15
Efectos del Sacramento de Ordenación

Semana 
16
Biografía de Santo Tomás de Aquino
Semana 
17
Juventud y estudio

Semana 
18
Convivencias
Semana 
19
Juventud y Trabajo

Semana 
20
Mística de cada mes en la dinámica diocesana

Semana 
21
Títulos de Jesús
Semana 
22
Lectio Divina

Semana 
23
Apostolado

Semana 
24
Matrimonio como sacramento 

Semana 
25
Semblanza doctrinal de Tomás 

Semana 
26
Juventud y MCS

Semana 
27
Retiro

Semana 
28
El Sentido de la Vida

Semana 
29
Mística de cada mes en la dinámica diocesana

Semana 
30
Jesús y la Iglesia
Semana 
31
Adoración al Santísimo

Semana 
32
Apostolado

Semana 
33
Matrimonio desde el Derecho Canónico
Semana 
34
La Madre Teresa de Calcuta
Semana 
35
El Sentido de la Religión

Semana 
36
Convivencias
Semana 
37
Dios, buena noticia del hombre

Semana 
38
Mística de cada mes en la dinámica diocesana
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39
Jesús y el Reino
Semana 
40
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Semana 
41
Apostolado

Semana 
42
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Semana 
43
San Agustín
Semana 
44
Tema libre

Semana 
45
Retiro

Jóvenes en Búsqueda de Cristo
Formación humana año 3

Tema 1

Juventud y Noviazgo

1. Objetivos

—Conocer las ideas y actitudes de los jóvenes ante el noviazgo.

—Conocer el sentido cristiano del noviazgo.

2. Desarrollo de la reunión: Partimos de la vida

2.1. Dinámica: Puntos de vista

Pasos a seguir:

—Se forman cinco equipos de trabajo y a cada uno de ellos se le designa un tema de reflexión sobre el noviazgo.

—Se les pide sus puntos de vista sobre el tema que les tocó.

—Sugerimos cinco temas de reflexión con una serie de preguntas indicativas.

TEMA 1: EL SENTIDO CRISTIANO DEL NOVIAZGO

· ¿Creen que el noviazgo es un tiempo importante en la vida de los jóvenes? 
· ¿Por qué?

· ¿Cuál es la preocupación fundamental de los novios durante el noviazgo? 
· ¿Qué es lo que más les interesa? ¿A qué le dan más importancia?
· ¿Qué sentido tiene el noviazgo?
· ¿Qué nos enseña la Iglesia acerca del noviazgo?

TEMA 2: LA EDAD Y LA DURACIÓN DEL NOVIAZGO

¿A qué edad conviene tener novio? ¿Por qué?

* ¿Qué opinan de los que se casan a los dos o tres meses de novios?

* ¿Qué opinan de los que duran muchos años de novios?

* ¿Cuánto tiempo debe durar un noviazgo? ¿Por qué?

TEMA 3: LA ELECCIÓN DEL NOVIO (NOVIA)

* ¿Qué criterios se siguen generalmente para la elección del novio (a)?

* ¿Qué cualidades debe tener el novio(a)?

* ¿Es importante hacer una buena elección? ¿Por qué?

TEMA 4: LAS MANIFESTACIONES DE AFECTO ENTRE LOS NOVIOS

* ¿Son necesarias las manifestaciones de afecto entre los novios?¿Por qué?

* ¿Qué opinan de los besos, las caricias y las relaciones sexuales entre los novios?

* ¿Hasta dónde se puede llegar en estos aspectos? ¿Qué es lo que se puede hacer y qué es lo que no se debería hacer?

* ¿Cómo debe ser el trato afectivo entre los novios?
TEMA 5: EL NOVIAZGO Y LOS PADRES DE FAMILIA

* ¿Qué deberían hacer los padres de familia durante el noviazgo de sus hijos(as)?

* ¿Qué errores cometen frecuentemente los padres de familia con sus hijos(as) que tienen novios(as)?

*Cada equipo expone el tema que reflexionó de una manera creativa: sociodrama, mímica, programa televisivo, parodia musical, etc. Al final se pueden hacer preguntas, aclaraciones y comentarios sobre los temas tratados.

Buscamos luz sobre el tema

2.2. Charla: El sentido cristiano del noviazgo

El noviazgo es una etapa importante en la vida de los jóvenes. No es, por lo tanto, un pasatiempo o una diversión. 

A. El noviazgo es un tiempo para conocerse

Podemos decir que el noviazgo es como una escuela en la que los novios han de aprender a conocerse. Pero un conocimiento profundo que va más allá de las apariencias. Conocerse realmente como son, sin temor a que se den cuenta de las fallas y defectos del otro.

Los novios deberían aprovechar todos sus encuentros y salidas para conocerse más. Conocer los rasgos de la personalidad, del carácter y del temperamento del novio; conocer sus gustos, aficiones, sentimientos e ideales; conocer sus cualidades y defectos; conocer su preparación cultural, su sentido de responsabilidad ante los compromisos y su formación cristiana; conocer su familia y sus amigos; conocer, en fin, su forma de ser, de pensar y de sentir. 

El noviazgo es, pues, un tiempo privilegiado para que los novios se conozcan. Conocerse para saber tratarse y comprenderse, no obstante que sean diferentes. Conocerse para ayudarse mutuamente y para compartir con confianza y entusiasmo los propios anhelos, proyectos, esperanzas y temores. Conocerse para que midan con realismo y sinceridad si pueden o no contraer el importante compromiso de formar responsablemente un hogar.

B. El noviazgo es un tiempo para crecer en el amor

Los novios sienten atracción y empiezan a relacionarse. El noviazgo es una llamada de Dios a vivir el amor en su dimensión humana y cristiana. Un amor que se ha de traducir en respeto, comprensión, generosidad, servicio y sacrificio. 

Desgraciadamente muchos jóvenes consideran el noviazgo como una aventura amorosa y como un flirteo, donde predomina el coqueteo, el placer y la pasión. Son noviazgos de diversión y entretenimiento.

Son noviazgos en donde se juega con los sentimientos del otro. Son noviazgos en donde el amor es notoriamente sensible y egoísta. 

EL AMOR SENSIBLE ES EGOÍSTA

"Conoce el yo, pero desconoce el tú. No ama a la otra persona, se ama a sí mismo. Quiere ser feliz, no le interesa hacer feliz.

Busca un desahogo a sus urgencias corporales. Necesita una compañera sexual, no una novia. Le urge tener un cómplice, un instrumento de placer. No ama a la mujer, la desea. Quiere a su novia no por novia, simplemente por mujer. Y ésto no es amor, sino piratería del amor. El que ama con puro amor sensible no da ni se da a la persona que dice amar; le pide, le exige, la captura sin generosidad ni entrega, con avaro personalismo que puede expresarse así: "Me gustas, tengo ganas de ti. Me amo a mí mismo, tú me puedes satisfacer"(J. A, PEÑALOSA, Solicito novio con recomendación).

C. El noviazgo es un tiempo de preparación para el matrimonio

La meta del noviazgo es el matrimonio. En el noviazgo se construye el amor que ha de unir a los esposos para toda la vida. En el noviazgo se fragua la felicidad del hogar. El noviazgo es, por lo tanto, un compromiso serio y trascendente que nunca debe tomarse a la ligera.

¿A qué edad conviene tener novio(a)? Si la meta del noviazgo es el matrimonio, no tiene sentido el noviazgo de adolescentes. El noviazgo exige madurez y reflexión. Quien decide casarse ha de tener la suficiente madurez biológica, psicológica, afectiva y moral, para responder adecuadamente a las exigencias de la formación de una familia.

Por otra parte, muchos problemas de la vida matrimonial arrancan de no haber elegido bien al novio(a). 
De ahí la importancia de saber elegir a la persona que será el compañero(a) de la vida. Para ello es importante no fijarse solamente en los aspectos externos (dinero o belleza física); más bien hay que fijarse en las cualidades del corazón: comprensión, capacidad de diálogo, generosidad, servicialidad, espíritu de trabajo, responsabilidad, religiosidad, etc.

D. El trato afectivo entre los novios

Varias parejas de novios manifiestan su preocupación por la relación afectiva que va surgiendo entre ellos. Como un ejemplo de esta situación, escuchemos los siguientes casos: 

"Somos un chico y una chica de 16 y 20 años respectivamente. La relación que nos une desde hace cerca de 10 meses nos ha ido permitiendo conocernos mejor. En nuestras conversaciones hemos tratado de ver el amor desde su aspecto más puro. Pero al ir profundizando progresivamente en nuestra relación ha surgido un problema, que consideramos muy importante pues queremos comportarnos como cristianos:  ¿Hasta dónde tienen que llegar nuestras manifestaciones de afecto y nuestra intimidad?" (L. y F.)

"Desde hace algún tiempo me está atormentando una tremenda duda... Tengo 18 años; he mantenido ya varias veces una relación completa con el chico con el que salgo. Me pregunto: siendo cristiana y esforzándome por serlo cada vez más, ¿es justo un comportamiento así antes del matrimonio? ¿Cuál es la postura de la Iglesia a este respecto?" (Una chica).

En primer lugar, hay que decir que es natural y positivo que entre una pareja de novios nazca la exigencia de expresarse el afecto con gestos de ternura y cariño. Sin embargo, hay que tener en cuenta las siguientes recomendaciones:

—Es muy conveniente que los novios no se queden en el trato meramente sensible y, sobre todo, que no reduzcan su relación afectiva a una relación de placer egoísta. 

—Hay que evitar las relaciones de experimentación sexual y las caricias íntimas que conducen a ello. Por eso es recomendable el  autocontrol y la prudencia, además del mutuo acuerdo de no propasarse y de llegar a la entrega matrimonial limpios de cuerpo y alma.

—El noviazgo exige una virtud muy olvidada en estos tiempos: la castidad. "Los novios están llamados a vivir la castidad en la continencia. En esta prueba han de ver un descubrimiento del mutuo respeto, un aprendizaje de la fidelidad y de la esperanza de recibirse el uno y el otro de Dios. Reservarán para el tiempo del matrimonio las manifestaciones de ternura específicas del amor conyugal. Deben ayudarse mutuamente a crecer en la castidad". (Catecismo de la Iglesia Católica 2350).

Nos comprometemos

2.3. Pistas para el compromiso

Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se puede ayudar de las siguientes preguntas: ¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

¿Cómo vivir positivamente el tiempo del noviazgo?

¿Qué actitudes y comportamientos debemos cambiar?

Celebramos la vida

2.4. Celebración. Juntos para soñar

a) Motivación

b) Lectura: decálogo de los novios

ANIMADOR: Escuchemos los diez mandamientos de los novios.

JOVEN 1: Amarse de todo corazón sin excluir a Dios y a los demás.

JOVEN 2: No tomar en vano el nombre del amor, ni profanarlo con el egoísmo.

JOVEN 1: Santificar el noviazgo con miras a formar un hogar cristiano.

JOVEN 2: Seguir amando a los padres, pero sin dejarlos que lancen dardos que hieren y separan.

JOVEN 1: No matar la ilusión de la paternidad responsable, alimentando una mentalidad antinatalista y egoísta.

JOVEN 2: Conservar la castidad propia del noviazgo, que prepare para la castidad matrimonial.

JOVEN 1: No robar la libertad interior, la confianza y la honestidad del novio (a).

JOVEN 2: No creer calumnias ni chismes que separan los corazones.

JOVEN 1: No desear sino lo que acerca y une, y buscar todo aquello que fortalece y santifica el amor.

JOVEN 2: Vivir en todo momento aquellas virtudes que fomentan el verdadero amor: respeto, comprensión, generosidad y servicio.

c) Oración comunitaria

El animador los invita a que pongan en común sus oraciones, que pueden ser de petición, de perdón o de acción de gracias. Al final, una pareja de novios hace la siguiente oración:

NOVIO: Somos novios, Señor, y nos queremos mucho. Hace tiempo nos encontramos y nos reconocimos, como si siempre nos hubiéramos buscado.

NOVIA: Qué experiencia maravillosa para cada uno, sentirse elegido, preferido sin saber del todo por qué. 

NOVIO: Sentimos tu presencia, Señor, y te damos gracias por haber hecho posible este amor.

NOVIA: Queremos no olvidarte: para que seamos abiertos y sinceros; para que busquemos el bien y la alegría del otro con comprensión; para que nos esforcemos en cambiar y ofrecernos cada uno lo mejor de sí mismo; para que el deseo y la pasión no ahoguen el amor; para que juntos forjemos un ideal para la vida y nos unamos para alcanzarlo.

NOVIO: Un día, Señor, pensamos sellar para siempre nuestro amor con el sacramento del matrimonio. 

NOVIO-NOVIA: Que nuestro noviazgo sea un camino de maduración y seamos conscientes del compromiso mutuo que asumiremos. Amén.

D. CANTO: "Juntos para soñar" (T. Aragües).



Tema 2

Juventud y Sociedad

1. Objetivos

—Conocer el marco socio-cultural en que viven los jóvenes.

—Discernir los aspectos positivos y negativos de nuestra sociedad.

2. Desarrollo de la reunión: Partimos de la  vida

2.1. Sociodrama: ¿Cómo vemos a nuestra sociedad?

DOCUMENTO No. 13: Decálogo descriptivo de la sociedad actual
—SOCIEDAD CON FALTA DE IDEALES PROFUNDOS. La sociedad actual ofrece "modelos de historia-ficción" en sus medios de comunicación social... Esta sociedad actual no tiene gran simpatía por los "modelos históricos" del bien-ser en la virtud (santos), en la ciencia (sabios) y en la entrega por los demás (personas humanitarias).

—SOCIEDAD MASIFICADA. En las grandes ciudades, hombres y mujeres son considerados normalmente como "número" y viven "despersonalizados", pendientes de escaparates, propagandas y rebajas.

—SOCIEDAD ENGANCHADA A LA "OFERTA". La gente de hoy compra muchas cosas no porque las necesite, sino porque están de "oferta".

—SOCIEDAD CUYO DIOS ES EL DINERO. El hombre actual ya no adora al becerro de oro, sino "al oro del becerro". El dinero lo tiene como máximo valor y a él subordina todo, y todo lo justifica con tal que produzca dinero.

—SOCIEDAD CON AFÁN DE EVASIÓN. El hombre actual, al sentir en su interior ese vacío de personalidad que le aplasta y le hace perder el "sentido de la vida", se evade, enganchándose en sendas de falsas e ilusorias felicidades.

—SOCIEDAD CON "CULTURA LIGHT", que se instala en el relativismo de que "todo da igual" y en el principio de "tener más para consumir más".

—SOCIEDAD CON "CULTURA DE MUERTE". Es una sociedad enganchada en esos comportamientos, conductas y actitudes que fácilmente despersonalizan, esclavizan y programan en negativo, como pueden ser: el liberalismo sexual, el consumismo, el neopaganismo, la desilusión, la violencia, el racismo, la xenofobia,la amoralidad, los ilusorios mundos del alcohol, droga y sexo-pasatiempo, el estar horas y horas ante la "teleinvasión", los "videos porno", los videojuegos ...

—SOCIEDAD MATERIALISTA. El hombre actual se esfuerza casi exclusivamente por lo que produce dinero, placer, buen gusto al paladar, bienestar y comodidad. Le va más el tener que el ser. Le va más los bienes materiales que los espirituales.

—SOCIEDAD CON SOLEDAD Y ANGUSTIA EXISTENCIAL. Son muchas las personas, hombres y mujeres, que viven en soledad, muchas las que han perdido el "sentido y la razón" de su existencia, muchas las que diariamente se suicidan por no poder dar solución a sus grandes problemas y a sus depresiones.

—SOCIEDAD SIN REFLEXIÓN. Es acertada, a este respecto, la frase de Azorín: "La meditación (reflexión) se ha perdido entre los expresos, los transatlánticos, la radio (la tele), el teléfono".

(R. Cuadrado)

Pasos a seguir:

—Se forman equipos de cinco a siete personas.

——Se lee en grupo el Documento No. 13 y eligen una de las diez características de la sociedad actual para presentarla en forma de sociodrama.

—Se reúnen todos los equipos y cada uno de ellos presenta su sociodrama. Al final se hacen comentarios, preguntas y aclaraciones.

Buscamos luz sobre el tema

2.2. Charla: ¿En qué sociedad viven los jóvenes?

A. Una sociedad con luces y sombras

Vivimos en una sociedad que presenta, de una manera simultánea, elementos positivos y negativos, luces y sombras... 

ASPECTOS POSITIVOS DE NUESTRA SOCIEDAD:

—Sensibilidad por los derechos de las personas.

—Respeto por los derechos de la dignidad de la mujer.

—Afirmación de la libertad.

—Aspiración por la paz.

—Pluralismo y tolerancia.

—Repulsa a las desigualdades.

—Respeto a las minorías culturales.

—Preocupación por los desequilibrios ecológicos.

—Búsqueda de un mundo más justo y solidario...
ASPECTOS NEGATIVOS DE NUESTRA SOCIEDAD:

—Progreso sin ética.

—Desigual desarrollo de los pueblos.

—Rechazo y olvido de los valores permanentes.

—Prevalecía de la "cultura de la muerte"

—Secularismo y materialismo.

—Relativismo moral que lleva al permisivismo.

—Exaltación del individualismo.

—Excesivo consumismo...

"(Los jóvenes viven en) una cultura que invita a instalarse en lo efímero, que favorece el pensar sólo en el momento presente, que propugna el cambio constante, que reivindica el no estar de acuerdo, que cree en el pragmatismo del momento, que favorece lo puramente emocional, amante de lo subjetivo, y, sobretodo, una 'cultura en crisis'".

(Revista "Misión Joven")

B. Características de nuestra sociedad

El ambiente socio-cultural influye decisivamente en nuestra forma de ser, pensar y actuar. Somos, en buena parte, expresión o fruto de nuestro ambiente socio-cultural.

¿Cuáles son las características más importantes de nuestra sociedad? He aquí algunas de ellas...
* UNA SOCIEDAD EN CAMBIO

Vivimos en una época de acelerados cambios que afectan todos los niveles de la existencia humana (económico, social, cultural, político y religioso). Son cambios rápidos que no dejan espacio a la asimilación; y son cambios profundos que modifican substancialmente la relación de cada persona consigo misma, con los otros, con la naturaleza y con Dios.

Un ejemplo de esta situación son los notorios cambios que la computadora está provocando en la actividad humana. Con una computadora, desde nuestra casa podemos asistir a la universidad virtual, consultar las bibliotecas electrónicas, pasear por museos y galerías de arte, ir de compras a los centros comerciales, etc. Con una computadora podemos trabajar, conversar con los clientes y supervisores (oficina virtual) y entregar el producto electrónicamente (comercio electrónico global). Con la aparición y desarrollo de las computadoras, estamos viviendo en un mundo cada vez más electrónico, "virtual" tridimensional y global.

* UNA SOCIEDAD CIENTÍFICO-TÉCNICA

Un aspecto esencial de la cultura contemporánea es el desarrollo de la ciencia y de la tecnología, que modifican notablemente las condiciones materiales de la vida y el estilo de las relaciones entre los hombres y con la naturaleza misma. El desarrollo científico-técnico tiene aspectos positivos:

—Perfeccionamiento en el campo de la medicina, el trabajo, las comunicaciones, etc.: descubrimiento de la energía nuclear y su aplicación con fines pacíficos; automatización y robotización en los sectores industriales y de servicios; modernización de la agricultura Y la ganadería; desaparición de las distancias en las comunicaciones (uso de satélites, internet, fax, celular...); rapidez de los transportes;  conquista y exploración del espacio; desarrollo de la ingeniería genética; incremento del comercio internacional...

—Mejoramiento del nivel de vida: aumento y extensión del bienestar; ampliación y mejora de los servicios de salud, elevación de la educación básica...

Sin embargo, los avances científico-tecnológicos tienen sus repercusiones negativas: amenaza de una guerra atómica;  contaminación de la naturaleza; desequilibrios económico-sociales; deshumanización por el incremento de las máquinas; olvido o negación de los valores del espíritu; despersonalización del ser humano; positivismo...

* UNA SOCIEDAD DE CONSUMO

Los descubrimientos científico-técnicos provocan en el orden económico un amplio desarrollo industrial que llevan al deseo incontrolado de consumir. A la cultura occidental se le ha llamado "la civilización del consumo" (RH 16).

En la sociedad de consumo la producción de bienes se convierte en el único fin y el "bienestar material" en el único ideal de la vida. El espíritu consumista genera el ansia de tener (felicidad = tener bienes; la persona "vale" por lo que "tiene"); el individualismo y la insolidaridad (olvido de los pobres y débiles); la desigualdad (unos tienen de sobra, mientras que otros carecen de lo indispensable) y la dominación (los que tienen más dominan a los que tienen menos).

La sociedad del consumo conduce inevitablemente al hedonismo (búsqueda del placer por encima del deber, del servicio y del compromiso), al materialismo y a la pérdida del sentido de la trascendencia.

* UNA SOCIEDAD PRAGMÁTICA Y UTILITARISTA En una sociedad en la que sólo interesa la producción de bienes y el consumismo, el "rendimiento" se convierte en el valor supremo, la persona se estima en función de su utilidad y todo se mira con criterios de eficacia. En una sociedad en donde se identifica "ser más" con "producir más", los seres "no productivos" son marginados.

* MÁS EFICACES, PERO MENOS HUMANOS 

En el mundo actual vivimos deslumbrados por el rendimiento y el éxito.

 El desarrollo técnico ha estimulado el espíritu de eficacia y nos ha hecho apreciar, ante todo, lo útil y rentable; de su mano viene también el sentido pragmático que incita a lograr las cosas como sea y al precio que sea. La cultura del pelotazo, "el dinero fácil y rápido". Sin ética pero bajo las leyes del "legalismo". La astucia y la sagacidad al servicio de nuestros intereses económico-personales.

(C. Izquierdo, La formación integral de los jóvenes).

* UNA SOCIEDAD PLURALISTA Vivimos en un mundo heterogéneo y diversificado. El pluralismo cultural, ideológico y religioso, es un hecho característico de nuestra sociedad actual.

El pluralismo tiene aspectos positivos (diversidad de opiniones, intercambio y enriquecimiento cultural entre personas y pueblos, coexistencia pacífica y respetuosa) y negativos (relativización de los valores, indiferentismo en la búsqueda de la verdad, quedarse en lo superficial...)
Ante los brotes de racismo, xenofobia, fanatismo, intolerancia, intransigencia, etc., debemos aceptar que vivimos en una sociedad pluralista y, sobre todo, debemos educarnos en la convivencia pacífica con personas y grupos con forma diferente de pensar y de vivir. 

* UNA SOCIEDAD "BOMBARDEADA" POR LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL

A nuestra cultura también se le define como "la civilización de la imagen" (EN 42). Los medios de comunicación social (mass-media) están presentes en todas partes e influyen determinantemente en nuestra vida y en nuestra forma de pensar.

Los medios de comunicación social nos ponen en contacto con la Senté y con el mundo, y son un medio privilegiado para informarse, educarse y divertirse. Pero también tienen sus aspectos negativos: monopolio y manipulación de la información, explotación de la violencia y del sexo, difusión de contra-valores, orientación utilitarista de la opinión pública, evasión y enajenación, consumismo, hedonismo, materialismo, etc.

* UNA SOCIEDAD SECULARIZADA

La secularización, entendida como el proceso legítimo de emancipación de las realidades terrenas de la tutela religiosa, es un fenómeno que ha cambiado profundamente el rostro de la sociedad contemporánea. 

El extremo de este fenómeno es el "secularismo": visión del mundo, de la historia y del hombre, sin apertura a la trascendencia. El secularismo pretende expulsar a Dios de la vida social.

La influencia del secularismo propicia en nuestra sociedad la increencia, la indiferencia religiosa y la separación entre la fe y la vida.

* UNA SOCIEDAD MARCADA POR LA INTERDEPENDENCIA
Nuestro mundo es una "aldea global". Los grupos, instituciones y pueblos, se unen para lograr sus propios fines (económicos, culturales, políticos o religiosos). La Comunidad Europea, el Tratado de Libre Comercio (TLC) y el Mercosur son un ejemplo de ello. Interdependencia y globalidad son características fundamentales de nuestra época.

* UNA SOCIEDAD DE MASAS

Otro fenómeno de la cultura actual es la concentración de las personas en las grandes ciudades. 
La gente del campo abandona sus tierras y se van a vivir a las ciudades. 
El aumento de población en las urbes origina la "sociedad de masas", donde las personas viven desarraigadas de sus costumbres y cultura. 

La mayoría de las personas actualmente viven en un ambiente masificado donde prevalece el anonimato, la despersonalización, la incomunicación y la soledad.

Nos comprometemos

2.3. Pistas para el compromiso

Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se puede ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

¿Qué podemos hacer para conocer mejor las ideologías y valores que circulan en nuestro ambiente?

¿Cómo y qué podemos hacer para superar, de una vez por todas el ambiente adverso que nos rodea de consumismo, hedonismo matonismo, etc.?

¿Cómo podemos orientar y canalizar los aspectos positivos de nuestra sociedad?

Celebramos la vida

2.4. Celebración: ¡Contra la "cultura de la muerte"!

a) Motivación

MONITOR: El Papa Juan Pablo II continuamente habla en sus orientaciones de la "cultura de la muerte", como una característica importante de nuestra sociedad.

Vivimos en una sociedad en la que, de distintas maneras se atenta contra la vida de los seres humanos. Las guerras, los genocidios, las limpiezas étnicas, los suicidios —personales y colectivos— los homicidios, el aborto, la eutanasia, el terrorismo, las guerrillas el narcotráfico, las torturas, las persecuciones, etc., son un ejemplo de ello... Pidamos a Dios que, con perseverancia, cambiemos esta cultura de muerte" por "cultura de vida".

b) Peticiones de perdón

A las siguientes frases contestan todos: PERDÓN, SEÑOR, PERDÓN.

—Vive en ti la "cultura de la muerte" cuando te esclavizas del alcohol, del cigarrillo, de la droga y del placer sexual.

—Está enraizada en tu corazón la "cultura de la muerte" cuando alimentas el odio, la violencia y la venganza.

—Habita en ti la "cultura de la muerte" cuando eres adicto a la televisión, al cine y a la pornografía.

„ — Mora en ti la "cultura de la muerte" cuando te dejas llevar por el grito de la moda", por el consumismo y por el hedonismo.

„ —Se aloja en ti la "cultura de la muerte" cuando dices "sí" a los caminos sin Dios": indiferencia religiosa, ateísmo práctico, vaciamiento ético, materialismo, negación de la trascendencia, filosofía de la nada.

c) Símbolo: el "mapa-mundi"

Antes de la celebración se reparten entre los jóvenes los siguientes letreros:

1. Vida

2. Justicia

3. Paz
4. Solidaridad

5. Fe

Cuando la celebración llegue a este momento, dos jóvenes presentan un "mapa-mundi" grande. Uno de ellos dice lo siguiente:

Amigo, Jesús, somos conscientes de que vivimos en un mundo marcado por el pecado y por tu gracia...

Acto seguido pasan los cinco jóvenes...

JOVEN 1: Señor, queremos promover la "cultura de la vida" (se acerca y pega su letrero en el "mapa-mundi". Los demás jóvenes harán lo mismo con sus respectivos letreros).

JOVEN 2: Señor, queremos sembrar tu reinado de justicia.

JOVEN 3: Señor, queremos lograr la paz en nuestras casas, en nuestras ciudades y en nuestro mundo.

JOVEN 4: Señor, queremos ser solidarios con los más pobres y débiles.

JOVEN 5: Señor, en nuestro mundo indiferente, proclamamos que Tú eres el Salvador, el Camino la Verdad y la Vida

d) Lectura: "Ayuden a construir una sociedad nueva"

Ustedes —como todos los jóvenes— quieren ofrecer algo nuevo, insólito, original, juvenil, a la sociedad. Quieren transformarla, no epidérmicamente, sino desde los fundamentos. Esta es la "gran esperanza" de la que deben hacerse cargo ustedes, jóvenes creyentes en Cristo, entregando generosamente su aportación de ideas, de iniciativas, de propuestas, de tiempo, de sacrificios.

Ayuden a construir una sociedad nueva en la que la vida del hombre sea respetada, salvaguardada, protegida desde su concepción y en todas las etapas sucesivas. ¡Que sea escuchado el gemido de tantos inocentes precozmente eliminados! Ayuden a construir una sociedad nueva en la que los niños y los pobres no mueran literalmente de hambre, mientras las naciones opulentas arrojan escandalosamente las sobras de sus opíparos banquetes.

Ayuden a construir una sociedad nueva en la que el dinero público se emplee no para la carrera de armamentos, sino para el progreso social de los ciudadanos, para su bienestar económico, para su salud, para su instrucción.

Ayuden a construir una sociedad nueva en la que el pluralismo de las ideas y de las concepciones se admita realmente y se respete, para que no suceda que el que tiene la fuerza en su mano se crea con derecho a hacer desaparecer o elimine ocultamente a todos los que no están alineados con la ideología del poder.

Ayuden a construir una sociedad nueva en la que su continua y ordenada transformación no se confíe a la utopía del terrorismo y de la revolución violenta; la violencia —psicológica o física— sólo provoca desgarramientos, muerte, lutos, lágrimas.

Ayuden a construir una sociedad nueva en la que los jóvenes, sus coetáneos, no se vean obligados a buscar en la droga la ilusión de la felicidad: la droga mata la juventud y sus ideales.

Ayuden a construir una sociedad nueva en la que también los que ya no pueden producir más o consumir, según las leyes inexorables de la actual economía de la sociedad de consumo, sean respetados, protegidos por leyes adecuadas a la dignidad de la persona humana.

Ayuden a construir una sociedad nueva en la que brille y se realice la justicia, la verdad, el amor, la solidaridad, el servicio. En un mundo que parece sucumbir lentamente a la tentación del indiferentismo, del nihilismo, del materialismo teórico y práctico, de la desesperación... ustedes, jóvenes, deben ser los anunciadores, los realizadores y los testigos de la esperanza cristiana. De este modo, su vida será verdaderamente "comunión con Cristo y comunión con los hermanos".

(Juan Pablo II)

e) Canción: "Yo tengo fe" ("Palito" Ortega)

Tema 3

Juventud y Familia

1. Objetivos

—Conocer la importancia que tiene la familia en el desarrollo humano de los jóvenes.

—Motivar a los jóvenes a que acepten y valoren a sus familias.

—Motivar a los jóvenes a que se comprometan a construir una familia más unida y armónica.

2. Desarrollo de la reunión partimos de la vida

2.1. Dinámica: Mis sentimientos ante mi familia

DOCUMENTO No. 14 Completa las siguientes frases:

EN MI FAMILIA...

1. Lo que más me gusta es...

2. Lo que más me desagrada es

3. No estoy de acuerdo en...

4. Hace falta...

5. Me siento alegre cuando...

6. Me siento triste cuando...

7. Me siento apoyado cuando…

8. Me siento rechazado cuando.

9. Me gustaría que mis papas...

10. Me gustaría que mis hermanos...

11. Las mayores quejas que tienen de mí son

12. Hace falta que yo...

Pasos a seguir:

—Se reparte a cada joven una copia del Documento No. 14 y el animador les pide que completen las frases que ahí se les presentan

—Después se les pide que compartan sus respuestas con dos personas del grupo.

—Por último, el animador ayuda a profundizar el trabajo realizado

¿Qué nos enseñó este ejercicio (dinámica)?

¿Cuál frase fue la más difícil de contestar? ¿Por qué?

¿Cuál frase consideran más importante? ¿Por qué?

¿Qué importancia tiene la familia en nuestra vida?

¿Qué tanto valoramos a nuestra familia?

¿Cuál sería la familia ideal? ¿Qué características tendría?

Buscamos luz sobre el tema

2.2. Charla: El joven ante la familia
A. Importancia y necesidad de la familia

Llamamos familia a la comunidad natural de personas estrié lamente ligadas por vínculos de sangre y de amor, que comparten si vida de un modo estable, manteniendo relaciones interpersonales;  profundas y desempeñando roles complementarios orientados a la búsqueda del bien común familiar. El Catecismo de la Iglesia Católica señala que "un hombre y una mujer unidos en matrimonio formal con sus hijos una familia" (n. 2202).

La familia es la cuna del hombre. Todo niño nace y crece en el se no de una familia. Este es el modo normal y ordinario que Dios escoge» para poner en la vida a los seres humanos. La familia, por lo tanto, es el primer grupo humano y la primera institución social a la que pertenecemos.

La familia es un elemento imprescindible para el desarrollo humano y espiritual de toda persona. ¿Por qué? ...

—PORQUE LA FAMILIA NOS DA CALOR HUMANO: amor, amistad, ternura, afecto, aceptación, comprensión...
—PORQUE LA FAMILA NOS DA SEGURIDAD MATERIAL alimento, vestido, educación, atención médica, etc.

—PORQUE LA FAMILIA ES UNA ESCUELA DE RELACIONES INTERPERSONALES. En ella aprendemos a dar y recibir afecto, a comunicarnos con los demás, a escuchar respetuosamente a los otros, a aceptar y valorar a los que nos rodean.

—PORQUE "LA VIDA DE FAMILIA ES INICIACIÓN A LA VIDA EN SOCIEDAD" (Catecismo de la Iglesia Católica 2207). En ella aprendemos a convivir y colaborar con otras personas y grupos. En ella adquirimos aquellas virtudes sociales —como la justicia, la fraternidad, la solidaridad, la búsqueda del bien común ...— que son necesarias para construir una sociedad más humana. Por eso la Iglesia afirma que "el futuro de la humanidad se fragua en la familia" (FC 86).

—PORQUE LA FAMILIA ES "LA PRIMERA ESCUELA DE VIDA CRISTIANA" (Catecismo de la Iglesia Católica 1657). La familia, como "Iglesia doméstica", nos ayuda a conocer a Dios. Ella nos educa a la oración, a la participación en los sacramentos, a la vivencia de los valores morales y al compromiso apostólico. 

"El hogar cristiano es el lugar en que los hijos reciben el primer anuncio de la fe. Por eso la casa familiar es llamada justamente 'Iglesia doméstica', comunidad de gracia y de oración, escuela de virtudes humanas y de caridad cristiana". 

(Catecismo de la Iglesia Católica 1666)

B. El papel del joven en la familia

— CONCIENCIA DE MIEMBRO: El joven, como hijo y hermano, debe sentirse miembro del cuerpo familiar. Tiene unos apellidos que lo relacionan con la familia. Forma parte de ella y tiene, por tanto, derechos y deberes.

— ACEPTAR, VALORAR Y AMAR A LA FAMILIA: En todas las familias hay problemas y todas las personas tienen defectos y limitaciones. No existe la familia perfecta. Al joven se le pide que acepte a su familia con sus virtudes y defectos, que valoren los aspectos positivos de ella y, sobre todo, que ame profundamente a sus papas y hermanos, a pesar de sus limitaciones y fallos.

— CONVIVIR CON LA FAMILIA: Al joven se le pide que participe con alegría e interés en los momentos de convivencia familiar, como el tiempo de las comidas, los momentos en que todos ven la televisión, los fines de semana en que no se trabaja, etc. Estos momentos son  privilegiados para fomentar la armonía familiar, ya que en ellos se puede compartir lo que cada uno está haciendo, los problemas que tienen, lo que piensa y lo que siente. El joven que convive con sus padres y hermanos, se siente más unido y más cercano a ellos. 

* COLABORAR CON LA FAMILIA: El joven, trabajará por el bien de toda la familia. Por eso ha de colaborar con gusto en todas las necesidades de la vida familiar: en los gastos económicos del hogar, en el aseo de la casa, en la preparación de los alimentos, etc.

* CONSTRUIR, CON LOS PAPAS Y HERMANOS, UNA FAMILIA UNIDA Y FELIZ: Tener una familia unida es una tarea y esfuerzo de todos. Para ello se necesita: expresarse un auténtico amor con palabras, gestos y actitudes (amor entre esposos, amor entre padres e hijos y amor entre hermanos); aceptarse, comprenderse y respetarse;  preocuparse por el bienestar de todos; ayudar desinteresadamente a los demás; saber dialogar y saber ceder ante el bien común; superar serena y positivamente las crisis familiares (problemas, dificultades, pleitos...); saber perdonar y saber olvidar; promover un ambiente de fe y de vida genuinamente cristiana...

De una manera muy especial los jóvenes han de evitar todas aquellas actitudes y comportamientos que amenazan la vida familiar, como el rechazo sistemático a las intervenciones de los padres, la rebeldía, la automarginación, el no querer convivir ni dialogar, la indiferencia, la irresponsabilidad, el egoísmo (búsqueda de los propios intereses), la adquisición de vicios (alcoholismo, drogadicción), etc.

Nos comprometemos

2.3. Pistas para el compromiso

Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se puede ayudar de las siguientes preguntas: 

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

¿Qué aspectos de la vida familiar debemos cambiar?

¿Qué podemos hacer para valorar más a nuestras familias?

¿Qué debemos hacer para tener una familia más unida?

¿Qué debemos hacer para que en nuestras casas exista un clima de paz y armonía?

Celebramos la vida

2.4. Celebración: Mi hogar es mi mayor riqueza

a) Motivación

b) Dinámica: ¿qué esperan de ti tus papas?

ANIMADOR: Escuchemos lo que una madre le pide a su hijo.

Hijo, no te estanques jamás. Quiero que triunfes,

supérate a ti mismo día tras día, instrúyete, trabaja,

nunca digas mañana..., en el momento; nunca digas después, puede ser tarde;

cada día se aprende algo nuevo.

Deja huella al morir, nunca te apagues; quiero que siempre brilles, que destaques,

que cumplas tu misión en esta vida, que no vivas en vano, te lo ruego,

es muy triste el que acaba siendo nadie.

Lucha hasta el final, no te conformes con ya tengo bastante, es suficiente.

Dios te dio inteligencia, úsala.

Dios te dio corazón, pues ama.

Cada esfuerzo es un triunfo y un triunfo satisface.

Sé hombre de verdad, no simple hombre; aprende a hacer el bien, que te respeten,

que seas a los demás siempre agradable, que te quiera la gente; 

no te crezcas, el orgullo envilece y hasta ciega.

Señálate una meta: el cielo;

que el camino a seguir Dios te lo dice, y así podrás reír y contagiar a otros

y así podrás amar y ser amado, y cualquier carga sentirás ligera

si te enseñas a dar sin recibir siquiera.

Así te quiero ver, hecho, crecido, en plena madurez, hombre de veras.

Para verte entonces con orgullo y exclamar satisfecha: es mi hijo ...

(Elsa Parra de Hoyos)

ANIMADOR: En estos momentos ¿qué esperan de ti tus papas?

(Se escuchan cuatro o cinco comentarios y el animador hace una síntesis de las intervenciones).

c) Lectura bíblica: Eclo. 3, 1-17.

d) Oración comunitaria

A cada oración se responde: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.

—Porque al abrir los ojos por primera vez, nos encontramos con los de la madre.

—Porque en la enfermedad y abandono tenemos una familia.

—Porque en la familia has puesto cariño, comprensión, ayuda.

—Porque la familia nos da seguridad.

—Porque pones en nuestros corazones ansias y esperanzas de formar una familia de amor.

A cada oración se responde: AYÚDANOS, SEÑOR.

—Para aceptar a mi familia con sus virtudes y defectos.

—Para ser más comprensivo con mis familiares.

—Para colaborar por una familia mejor.

—Para ayudar a mis padres en sus naturales discrepancias y problemas.

—Para saber soportar los defectos de los que más queremos.   

—Para evitar la rebeldía destructiva, el egoísmo, la automarginación y la irresponsabilidad.

e) Oración final

Mi familia no es perfecta, gracias a Dios. Es humana, no angélica; no es ideal, es real; con luces y con sombras. 

En mi familia, como en el deporte, sabemos del éxito y del fracaso,

de satisfacciones y de renuncias.

No decimos: "Me retiro", ante los problemas.

Antes bien, luchamos con más arrojo en procura de nuevos logros.

¿Qué sería de mí sin un hogar?

Gracias a él no me abruma la soledad, y hallo una mano amiga

cuando la nostalgia se aposenta en el alma.

Sin familia vagaría errante, prisionero del ego; 

a la deriva como barco sin timonel y sin destino.

Un muerto en vida por falta de cariño.

Sé que mi hogar es un tesoro, lo cuido y lo valoro.

Afianzo la unidad con diálogo, detalles, respeto y comprensión.

Gracias, Señor, por mi familia;

la necesito y ella necesita de mí, de mi amor y mi alegría, 

de mi apoyo y mi esperanza.

Voy a ser más amoroso con los míos,

voy a apreciar más sus cualidades que sus defectos.

Mi hogar es mi mayor riqueza.

(Gonzalo Gallo)

f) Canto: "Que viva nuestro hogar" (Lucila Mejía).

Tema 4

Juventud y Estudio

1. Objetivos

— Conocer los valores del estudio.

— Motivar a los jóvenes, con suficiente constancia, a que sean responsables al cumplir sus obligaciones escolares.

2. Desarrollo de la reunión: Partimos de la vida

2.1. Dinámica grupal sobre el estudio

Pasos a seguir:

*Se forman equipos de cinco a siete personas y el animador les pide que contesten las siguientes preguntas:

* ¿Qué ventajas ofrece el estudio?

* El "no estudiar", ¿tiene que ver algo con el desempleo, la delincuencia, la vagancia, el alcohol y la droga? ¿Por qué?

* Mencionen los aspectos positivos y negativos de cómo se está realizando la educación en nuestra ciudad o pueblo.

* Elaboren un "Decálogo" sobre los deberes más importantes del estudiante.

*Se reúnen todos en un lugar suficientemente ventilado y los secretarios irán pasando a leer las respuestas de sus respectivos Grupos.

*Se tiene un momento conveniente para los comentarios y las Preguntas que hayan podido surgir. Después el animador hace una breve pero clara reflexión sobre las ideas más importantes que surgieron en el diálogo grupal.

Buscamos luz sobre el tema

2.2. Charla: El joven ante el estudio a. la escuela, al servicio de la formación integral

La educación es indispensable para el sano desarrollo de cualquier persona. La escuela, como institución educativa, es la respuesta de la sociedad al derecho que tiene todo ser humano a la educación. 

Como institución social, la escuela complementa la acción educativa de la familia.

El objetivo principal de la escuela es la promoción integral de la persona, es decir, el crecimiento y la maduración del alumno en todas sus dimensiones, para que cumpla satisfactoriamente el cometido de su vida.

A. La escuela educa integralmente...

—cuando cultiva y potencia las facultades físicas, intelectuales y afectivas del alumno (DIMENSIÓN BIO-PSICOLÓGICA);

—cuando potencia el crecimiento social del alumno, ayudándolo a interpretar críticamente su realidad y a prepararse profesionalmente para ser actor y protagonista del cambio social (DIMENSIÓN SOCIOCULTURAL);

—cuando forma a los alumnos en los valores humanos y morales, como la responsabilidad, el servicio, la libertada la justicia, la solidaridad, la convivencia, la paz, etc. (DIMENSIÓN ETICA);

—cuando orienta al alumno en el descubrimiento de su propio proyecto de vida y en la búsqueda del significado último de su existencia (DIMENSIÓN TRASCENDENTE).

"Corresponde a nuestras escuelas —públicas y privadas— cultivar las facultades físicas, intelectuales, creativas y estéticas de la persona; promover el desarrollo del juicio, la voluntad y la afectividad; promover el desarrollo de la interioridad, de la autoidentidad personal y cultural. Todo tipo de educación requiere de valores morales. La escuela es verdaderamente un lugar privilegiado de promoción integral mediante un encuentro vivo y vital con el patrimonio cultural". (Conferencia del Episcopado Mexicano, Presencia de la Iglesia en el mundo de la educación en México, 132)

B. ¿Estudiar? ¿Para qué?

Muchos jóvenes en nuestro país están estudiando en la preparatoria, en la universidad o en otros centros educativos. Para algunos de ellos, el estudio es su principal obligación. 

¿Qué es lo que buscan estos jóvenes estudiantes? ¿Qué les ofrecí el estudio? Sin pretender ser exhaustivos, he aquí algunas de la ventajas que aportan los estudios:

—EL ESTUDIO DESARROLLA TUS FACULTADES INTELECTULES. Promueve el desarrollo de la memorización, la comprensión, la profundización y la capacidad de analizar. Te abre las puertas del sabe científico, técnico y humanístico; despierta la inquietud por la búsqueda de la verdad y fomenta la creatividad, que es la función primordial de la inteligencia. El estudio te libera de la ignorancia.

—EL ESTUDIO TE AYUDA A TENER UNA VISIÓN CRÍTICA DE MUNDO Y DEL ACONTECER HUMANO. Te capacita para la lectura y la interpretación objetiva y creativa de la realidad socio-cultural. El estudio te libera de la conciencia ingenua y de que seas un "candidato” ideal de la manipulación ideológica.

—EL ESTUDIO TE AYUDA A REALIZAR TU PROPIO PROYECTO DE VIDA. Te ayuda a decidir sobre el modelo de hombre o mujer que quieres ser y sobre el camino que quieres seguir en la vida. Te convierte en autor de tu propio proyecto personal y te ayuda a ver con más claridad el puesto que te corresponde en la sociedad.

—EL ESTUDIO TE CAPACITA PARA EJERCER UNA PROFESIÓN (científica, técnica, artística o artesanal). El estudio te brinda mayores y mejores posibilidades de trabajo y de empleo. Te prepara para participar activamente en la vida social, esperando que colabores con tu profesión a la construcción de una sociedad más humana y justa.

Con vuestro "estudio" y por vuestro "estudio" perpetuaréis la cultura y la sabiduría de las civilizaciones que nos han precedido y las haréis avanzar. Ayudaréis a iluminar un poquito más los caminos de la dignidad de la persona humana. Con vuestro "estudio" debéis hacer desaparecer de la actual sociedad los grandes enemigos de la convivencia y de la libertad, como son: la incomprensión, la intolerancia, la incultura, el analfabetismo, la violencia, el odio, la venganza, la irresponsabilidad, la insolidaridad, la pasividad y todas esas realidades, conductas y actitudes de la llamada "cultura de la muerte". Por otra parte, con vuestro "estudio" debéis implantar en este mundo la "cultura de la vida": la entrega, el amor, la gratuidad, las convivencias, la ilusión, el coraje, la solidaridad, la cooperación, Jesús, la oración, la ayuda, el servicio, la sonrisa, el compartir, la comunicación, Dios Padre... (R. Cuadrado - S. Martín, Vitaminas para forjar adolescentes "nuevos").

Como conclusión, podemos afirmar que el estudio no es únicamente una acumulación de conocimientos y técnicas, ni tampoco consiste en lograr una profesión y ganar mucho dinero. El estudio significa algo más: está unido a la realización personal de los jóvenes, a su felicidad, a su proyecto vital, a su deseo de ser "alguien" en la vida, de ser útil a los demás.

Nos comprometemos

2.3. Pistas para el compromiso

Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se puede ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

¿Qué peticiones educativas podemos hacer y exigir a la sociedad, a la escuela y a los profesores?

¿Qué podemos hacer para mejorar el ambiente escolar y la relación con los compañeros de la escuela?

¿Qué cambios personales debemos hacer para mejorar nuestro rendimiento escolar?

Celebramos la vida

2.4. Celebración: ¡Queremos una escuela "nueva"!

a) Motivación

b) Dinámica: Consejos a los estudiantes

DOCUMENTO No. 15

Lee con calma los dos textos y subraya las ¡deas o frases que tú consideres más importantes.

* CONSEJOS DEL PAPA JUAN PABLO II A LOS ESTUDIANTES

Permítanme que les recuerde algunas prioridades. Ante todo, les pido que VIVAN CON MUCHA SERIEDAD EL COMPROMISOESCOLAR. La escuela, ustedes lo saben, tiene una gran importancia. Al desarrollar las facultades intelectuales y las capacidades de juicio, los pone directamente en contacto con el gran patrimonio de las generaciones pasadas, y se manifiesta así como un continuo estímulo a la confrontación y a la búsqueda.

Sepan ser sabios, esto es, sepan adquirir la verdadera sabiduría, para aprovechar plenamente este período tan hermoso.

De la manera que vivan hoy este tiempo cultural y espiritual, depende, en gran parte, su porvenir.

Con el cumplimiento fiel del deber escolar les recomiendo que cultiven atentamente los valores que cada día aparecen más preciosos y que constituyen el tesoro de sus tradiciones humanas y religiosas. 

Pienso en la amistad, en la solidaridad, en el respeto a la dignidad de la persona, en el apego a la familia, en la honestidad, en la fidelidad al propio deber, en la capacidad de colaboración, en la búsqueda de una profesionalidad válida. Se trata de conquistas fatigosas, fruto de un trabajo gradual y constante, que les permitirán superar los estrechos horizontes del materialismo, de la autoafirmación, del egocentrismo, de ese permisivismo que no satisface, que no hace crecer y no madura.

Pero, por encima de todo, más aún, en el origen de todo, somos conscientes que hay que poner una sólida vida espiritual. 
Todo programa, todo encuentro, toda iniciativa será tanto más válida y eficaz, cuanto más arraigada esté en un profundo y auténtico clima religioso.

Vivan con entusiasmo y con fuerza su fe. Estén realmente abiertos a Dios, sigan a Jesucristo, aliméntense constantemente de su Palabra y de sus sacramentos. De este modo, harán de su juventud y de su vida una gozosa aventura, un camino de fe y un anuncio valiente de los valores del hombre y del Evangelio.

* Consejos de santo Tomás de Aquino a un estudiante

Me preguntas cómo deberás estudiar.

He aquí mi consejo y tu norma:

No entres de golpe en el mar, llega hasta él por los ríos,

pues a lo difícil se ha de llegar por lo fácil.

No hables demasiado, ni te entregues a distracciones.

Ama la pureza de conciencia.

Entrégate a la oración.

Ama la soledad, si quieres llegar a entrar un día en la morada del saber.

Sé amable con todos.

No te preocupes de lo que otros hagan.

Escoge tus amistades, de modo que no perjudiquen tu dedicación al estudio.

No te metas en asuntos ajenos.

Huye, sobre todo, de perder el tiempo.

Aspira a la perfección, imitando el proceder de los que ya la alcanzaron.

Todo lo útil que oigas, sin preocuparte de quién lo dice, consérvalo en la memoria.

Procura entender todo lo que leas y escuches, y aclara las dudas.

Esfuérzate en adquirir para el tesoro de tu mente todos los conocimientos que puedas.

Pero no pretendas buscar lo que es superior a tus fuerzas.

Si haces todo esto, tendrás y producirás útiles frutos en la heredad del Señor.

Cúmplelo y obtendrás lo que deseas.

Pasos a seguir:

—Se entrega a cada joven una copia del Documento No. 15 y el animador les pide que realicen el trabajo que ahí se les indica.

—El animador les pregunta: ¿Cuál idea o frase les impresionó más? ¿Por qué? Al terminar el diálogo, el animador hace una síntesis de las intervenciones.

c) Oración comunitaria

A cada petición se responde: AMIGO. JESÚS, GUÍANOS HACIA LA VERDAD.

—Queremos una escuela que eduque para la vida.

—Queremos una escuela que promueva el pensamiento libre crítico.

—Queremos una escuela que ofrezca una educación integradora de la personalidad.

—Queremos una escuela que eduque en los valores.

—Queremos una escuela que busque la creación de un hombre nuevo para una sociedad nueva.

(Se pueden añadir otras peticiones).

d) Símbolo: la figura humana

Dos jóvenes presentan una figura humana en cartulina. La dejan en el suelo. Después pasan varios jóvenes y colocan sobre ella los libros que utilizan en sus clases. Los libros deben cubrir totalmente la figura humana.

El animador los invita a reflexionar: esta figura humana, hecha a base de libros ¿qué nos sugiere? ¿Qué nos dice? ... Después escuchar algunas intervenciones, el animador brevemente explica siguientes ideas:

—El estudio forma nuestra personalidad, construye nuestro "yo", nos hace personas.                          

—La educación integra nuestra personalidad, desarrollando armónicamente nuestras capacidades físicas, intelectuales, morales y espirituales.

e) Canto: "Ciudadano del infinito" (P. Zezinho).

Tema 5

Juventud y Trabajo

1. Objetivos

—Conocer las actitudes que tienen los jóvenes ante el trabajo.

—Descubrir el sentido cristiano del trabajo.

2. Desarrollo de la reunión: Partimos de la vida

2.1. Dinámica: Sesenta segundos

Pasos a seguir:

Se forman ocho equipos y cada uno de ellos se les designa un tema concreto.

Equipo 1: ¿Por qué trabajan los jóvenes? ¿Qué buscan en el trabajo?

Equipo 2: ¿Qué valores tiene el trabajo? ¿Cuáles son sus ventajas?

Equipo 3: ¿Cómo afecta el desempleo a los jóvenes?

Equipo 4: ¿Están de acuerdo en que la mujer trabaje? ¿Por qué?

Equipo 5: ¿Cuáles son los deberes del trabajador?

Equipo 6: En relación con la problemática del trabajo, ¿Qué peticiones o exigencias le harían al gobierno?

Equipo 7: ¿Qué le dirían a los jóvenes que no quieren trabajar?

Equipo 8: Un mensaje motivador a los jóvenes que trabajan.

—El animador introduce la dinámica con las siguientes palabras: Estamos en los estudios de un canal televiso. Hemos sido invitados a participar en el programa "Joven, dale sentido a tu vida". Nos piden que ocho integrantes de nuestro grupo envíen un mensaje relacionado con el tema "los jóvenes y el trabajó". Cada mensaje ha de durar un minuto.

—Los equipos preparan el mensaje y eligen a la persona que estará frente a la cámara de televisión.

—Se simula la presentación del programa televisivo (conductor del programa, cámaras de televisión, etc.), en el cual van pasando cada uno de los ocho jóvenes para comunicar sus respectivos mensajes.

—El animador ayuda al grupo a profundizar el trabajo realizado:

¿Cuál mensaje les impresionó más? ¿Por qué?

¿Cuáles aspectos o ¡deas importantes no se dijeron?

¿Qué mensaje añadirían ustedes?

Buscamos luz sobre el tema

2.2. Charla: El sentido cristiano del trabajo

A. "El hombre está destinado y llamado al trabajo" (LE 6)

El trabajo es una realidad humana y universal. Todo ser humano tiene que trabajar. Así lo enseña la Biblia: "con el sudor de tu frente comerás el pan" (Gen 3,19).

El trabajo es un derecho de toda persona. La sociedad, por tanto, debe "ayudar a los ciudadanos a procurarse un trabajo y un empleo (Cfr CA 48)" (Catecismo de la Iglesia Católica 2433). El trabajo es también un deber: "si alguno no quiere trabajar, que tampoco coma" (2 Tes 3,10).

"El hombre debe trabajar bien sea por el hecho de que el Creador lo ha ordenado, bien sea por el hecho de su propia humanidad, cuyo mantenimiento y desarrollo exigen el trabajo. El hombre debe trabajar por respeto al prójimo, especialmente por respeto a la propia familia, pero también a la sociedad a la que pertenece, a la nación de la que es hijo o hija, a la entera familia humana de la que es miembro, ya que es heredero del trabajo de generaciones y al mismo tiempo coartífice del futuro de aquellos que vendrán después de él con el sucederse de la historia". (LE 16).

B. El valor humano del trabajo

Algunos jóvenes ven al trabajo como una obligación, peso o carga. Otros lo ven como un medio para comer y obtener dinero. Otros, en fin, como un medio para independizarse de la tutela familiar.

El trabajo contempla muchos valores. He aquí algunos de ellos: 

—PROPORCIONA EL SUSTENTO DIARIO, permitiendo vivir con dignidad. El trabajo ayuda a sostener a la familia: "cada cual debe poder sacar del trabajo los medios para sostener su vida y la de los suyos" (Catecismo de la Iglesia Católica 2428).

—ENGRANDECE A LA PERSONA: El trabajo obedece a una instintiva necesidad que tiene el hombre de realizar una obra y de prolongarse y manifestarse en todo lo que hace. Mediante el trabajo el hombre modifica las cosas que le rodean, adquiere destrezas, desarrolla sus habilidades y talentos, etc. En el trabajo el hombre se realiza como persona: "El trabajo es un bien del hombre —es un bien de su humanidad— porque mediante el trabajo el hombre no sólo transforma la naturaleza adaptándola a las propias necesidades, sino que se realiza a sí mismo como hombre, es más, en un cierto sentido 'se hace más hombre'" (LE 9).

—EDUCA A LA PERSONA. El trabajo es educativo: forma actitudes de responsabilidad, disciplina y sacrificio; mantiene ocupada la mente, evitando el ocio; desarrolla nuestra creatividad; templa el carácter; nos hace previsores; etc.

—ES UN BIEN PARA LA SOCIEDAD. Toda persona que trabaja (agricultor, obrero, empleado, técnico, etc.) ofrece un servicio valioso a la comunidad humana. El trabajo es un impulso al progreso comunitario, porque de ahí salen las riquezas de las naciones y los medios más indispensables para el progreso de la sociedad. Por eso Juan Pablo II afirma que "el trabajo sirve para multiplicar el patrimonio de toda la familia humana" (LE 10).

C. El valor cristiano del trabajo

El trabajo contiene unos valores cristianos:

—EL TRABAJO NOS HACE PARTÍCIPES EN LA OBRA DEL CREADOR. Desde que Dios creó al ser humano, le dejó la hermosa tarea de cuidar y perfeccionar el mundo creado. El trabajo, por lo tanto, no es un castigo de Dios, sino una cooperación humana a su obra creadora. El hombre, a través de su trabajo, continúa la obra del Creador, transformando y perfeccionando el mundo.

"El trabajo humano procede directamente de personas creadas a imagen de Dios y llamadas a prolongar, unidas y para mutuo beneficio, la obra de la creación dominando la tierra (Cfr Gen 1, 28, GS 34; CA 31) ... El trabajo honra los dones del Creador y los talentos recibidos" (Catecismo de la Iglesia Católica 2427).

"El hombre, creado a imagen de Dios, mediante su trabajo participa en la obra del Creador, y según la medida de sus propias posibilidades, en cierto sentido, continúa desarrollándola y la completa, avanzando cada vez más en el descubrimiento de los recursos y de los valores encerrados en todo lo creado" (LE 25).

— EL TRABAJO ES DIGNIFICADO POR JESUCRISTO. Cuando Jesús empezó a predicar la Buena Nueva, la gente decía extrañada:

"¿De dónde le viene todo esto?" ¿Qué pensar de este don de sabiduría? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María...7 (Me 6,3). Jesús fue hijo de un artesano y él mismo trabajó como artesano. La mayor parte de su vida la dedicó al trabajo manual. Con su testimonio de vida artesanal, en el taller de Nazaret, Jesús dignificó y ennobleció al trabajo humano.

—EL TRABAJO TIENE UNA PROYECCIÓN APOSTÓLICA. El trabajo descubre las necesidades de los hermanos, busca ayudar a los más necesitados. El trabajo es un medio de entrega a los demás y de servicio a los más pobres y débiles de nuestra sociedad.

2.3. Sociodrama: ¿Quién inventó el trabajo?

ANA: Sabes, Luis, el otro día pensaba, ¿quién inventaría trabajar?; tan sabroso que hubiera sido que todos viviéramos felices y contentos en el Paraíso, comiendo manzanas...¡Ah, (suspiro) si Adán y Eva no hubieran metido la pata!

LUIS: ¡Las cosas que se te ocurren! Si supieras que aunque no hubieran perdido el Paraíso, de todos modos tendríamos que trabajar.

ANA: ¿Acaso el trabajo no es un castigo de Dios?

LUIS: En serio que estás mal. ¿Cómo va a ser un castigo el trabajar? ¿Acaso no te sientes satisfecha cuando has terminado un vestido, de esos que me cuentas que son tan difíciles, y ves que quedó bien hecho?

ANA: Bueno, no así como castigo... Pero, ya sin bromear, ¿quién inventaría trabajar?

LUIS: Mira. ¿Has leído o conoces el relato de la Creación del Mundo?

ANA: Sí. Que yo me acuerde no hay ningún día que Dios dijera "Hagamos el trabajo..."

LUIS: ¡Ay, Dios mío, en serio que no se puede contigo! Escucha, cuando Dios terminó de hacer el universo dijo:

VOZ: "Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra propia semejanza. Que domine los peces del mar, sobre las aves del cielo, sobre los ganados, sobre las fieras campestres y sobre los reptiles de la tierra".

(SE LEVANTAN DOS FIGURAS: ADÁN Y EVA SE COLOCAN JUNTOS COMO RECIBIENDO UNA BENDICIÓN).

VOZ: "Sed prolíficos y multiplicaos, poblad la tierra y SOMETEDLA; DOMINAD sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo y sobre cuantos animales se mueven sobre la tierra".

(DESAPARECEN ADÁN Y EVA, SALEN DE NUEVO ANA Y LUIS)

LUIS: Dios dijo SOMETEDLA, DOMINAD, ¿de qué manera se puede dominar la tierra o las cosas si no es por el trabajo? A ver, dime ¿de qué forma es que hemos podido conseguir tantas comodidades: la luz eléctrica, tanta comida tan variada, tanta ropa...?

ANA: Oye, de veras que nunca me había fijado. Por lo visto Dios no nos quería flojos. El trabajar nos ayuda a ser verdaderas personas. En mi trabajo me siento no sé, como más yo misma; he aprendido muchas cosas y creo que me irá cada vez mejor...

LUIS: Cuando tú trabajas en lo que te gusta y en lo que sabes hacer, vas siendo mejor, puedes progresar y vivir como Dios quiere.

ANA: Y para que veas que yo no estoy tan mal, también me fijé que Dios mismo ha trabajado muchísimo. Recuerda que Jesucristo fue obrero, artesano.

LUIS: Así es, y no me vas a decir que no es agradable saber que sirves para algo, que tu trabajo es útil a los demás...
ANA: Ya que el Señor me dio este buen trabajo de costurera, mejor es que ya me vaya al taller, si no me van a correr.

LUIS: Ya también es hora de ir a la obra.

ANA: ¿Nos vemos en la tarde? Para que me sigas contando de todo eso, ¿sí?

LUIS: Como gustes. ¡Hasta luego!

(Al terminar el sociodrama se puede hacer un comentario sobre lo que se vio y se escuchó. El animador puede preguntarles lo siguiente. ¿Qué les pareció la escenificación? ¿Qué les llamó la atención? ¿Cuál es el mensaje?...).

Nos comprometemos

2.4. Pistas para el compromiso

Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se puede ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

¿Qué podemos hacer para mejorar nuestro trabajo?

¿Qué actitudes negativas debemos superar?

¿Qué podemos hacer por las personas que no pueden conseguir un trabajo o empleo?

Celebramos la vida

2.5. Celebración: Creadores en el trabajo

(La presente celebración es una adaptación tomada de la revista "Misión Abierta" No. 4 1997).

a) Ambientación

MONITOR: Trabajo: ¿Vocación? ¿Carrera? ¿Bendición? ¿Maldición? ¿Suerte? ¿Fracaso? ¿Realización personal? ¿Explotación? ¿Injusticia? ¿Don? ...¡Tantas ideas nos asaltan cuando pronunciamos la palabra trabajo!

A lo largo de esta celebración pondremos los ojos en el Dios creador y Providente que quiere el bien de sus hijos. Los pondremos también en nuestros hermanos que sufren las consecuencias de una falsa concepción de la vida, del trabajo y de la dignidad humana.

Cantemos, alabemos, supliquemos al Dios de la vida... Lamentémonos ante Él de muchas situaciones injustas... Proclamemos las bienaventuranzas de quienes se hacen solidarios de la verdad, de la belleza y de la bondad del trabajo y de los trabajadores. Dejemos que la Palabra del Señor y los hechos de la vida nos interpelen y urjan nuestro compromiso.

b) Alabanza al creador

PRESIDENTE: En nombre de nuestro Dios, creador y Señor de la historia los saludo y los invito a glorificarle y alabarle respondiendo: A TI GLORIA Y ALABANZA POR LOS SIGLOS.

ASAMBLEA: A ti gloria y alabanza por los siglos.

PRESIDENTE: A ti, Señor de los tiempos, creador de los seres, que en tu acción creadora nos dejaste el signo de tu presencia entre nosotros, sencillos trabajadores de tu tierra.

ASAMBLEA: A ti gloria y alabanza por los siglos.

PRESIDENTE: A ti, Señor de la historia, que con tu trabajo creador nos indicas que nuestro trabajo tiene una dimensión trascendente... Que nos pone en relación contigo... y que tiene su descanso en ti.

ASAMBLEA: A ti gloria y alabanza por los siglos

PRESIDENTE: A t¡, Señor de los sueños de paz, que deseas que todos nos unamos a ti en la tarea de construir una inmensa casa digna de tus hijos y donde todos tengamos cabida, en clima de fraternidad.

ASAMBLEA: A ti gloria y alabanza por los siglos.

PRESIDENTE: Seas, pues, Señor, glorificado y alabado en nuestras vidas, en nuestras palabras y en nuestros trabajos.

ASAMBLEA: Amén.

c) Lamentaciones

Si fuera posible, podrían proyectarse diapositivas que describieran las situaciones que se denuncian.

PRESIDENTE: Señor, que inspiraste a tus profetas lamentaciones y denuncias ante situaciones de oprobio o de injusticia, danos coherencia para denunciar el mal y la mentira, no solo con la verdad de nuestras palabras sino también con la verdad y la bondad de nuestras vidas.

Todos responden: SUBA NUESTRA LAMENTACIÓN HASTA TI.

—Lamentamos y denunciamos ante ti, tanta desigualdad en el trabajo.

—Lamentamos y denunciamos ante ti, Señor, tantos salarios injustos que son un verdadero insulto a la dignidad misma de trabajo que Tú nos diste como don.

—Lamentamos y denunciamos ante ti, Señor, las numerosas condiciones infrahumanas de trabajo a las que se ven sometidos tantos millones de seres humanos; condiciones que son una canallada sin nombre que ultraja a tu llamada a la realización personal.

—Lamentamos y denunciamos ante ti, Señor, las indignas e incomprensibles situaciones que obligan a millones de niños y niñas, de adolescentes y de jóvenes a realizar trabajos alienantes en la esclavitud y en la prostitución. Esos trabajos, Señor, claman al cielo día y noche como clamaba la sangre de Abel.

—Lamentamos y denunciamos ante ti, Señor, el dramático desempleo que afecta a tantos millones de trabajadores... que puebla de angustia y desesperación a muchos hogares.... o que incita a otros a tomar caminos de despersonalización y de marginación destructora. 

PRESIDENTE: Señor, Dios nuestro, Padre de todos, acoge nuestras lamentaciones y nuestras denuncias. En tus manos las depositamos llenas de fe y cargadas de esperanza y de amor. Sabemos que Tu también lamentas y denuncias tristes realidades de nuestra historia. Mira a tus hijos, Padre de misericordia, y ayúdanos a crear espacios donde la tristeza se convierta en gozo y nuestra lamentación en alegría. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor.

d) Lectura bíblica

MONITOR: Escuchemos la Palabra de Dios. El Señor a lo largo de la Biblia nos habla del trabajo y del trabajador. He aquí algunos textos que irán iluminando nuestra vida. Son dichos, proverbios, sentencias, denuncias. Escuchemos.

Dos jóvenes leen las citas bíblicas.

—Los judíos perseguían a Jesús porque hacía cosas en sábado... pero Jesús les replicó: "mi Padre trabaja siempre y yo también trabajo" (Jn 6,16-17).

—"La multitud decía: ¿Qué sabiduría es esta que le ha sido dada? ...Y ¿esos milagros hechos con sus manos...? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María?" (Mc 6,2b-3).

—"Quien guarda la higuera come su fruto" (Prov 27,18).

—"Más vale pobre de conducta limpia que rico de proceder torcido" (Prov 28,6).

—"Mano perezosa empobrece, brazos diligentes enriquecen" (Prov 10,4).

—"Dichoso quien honra al Señor y sigue sus caminos; comerás del trabajo de tus manos, serás feliz y afortunado. Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares; y, aunque al ir iban llorando esparciendo la semilla, al volver vuelven cantando trayendo sus gavillas" (Sal 126,5-6).

—"El que es perezoso en el trabajo, ése es hermano del que destruye" (Prov 18,9).

—"He pasado junto al campo de un perezoso y junto a la viña de un hombre insensato, y estaba todo invadido de ortigas; los cardos cubrían el suelo y la cerca de piedras estaba derruida. Al verlo, medité en mi corazón; al contemplarlo, aprendí la lección" (Prov 24,30-32).

—"Anda a ver a la hormiga, perezoso; mira sus costumbres y hazte sabio" (Prov 6,6).

—"No explotarás al jornalero humilde y pobre, ya sea uno de tus  hermanos o forastero que resida dentro de tus puertas. Le darás cada día su salario, sin dejar que el sol se ponga sobre esta deuda, porque es pobre y para vivir necesita de su salario. Así, no apelará por ello a Yahvé contra t¡ y no te cargarás con un pecado" (Dt 24,14-15).

e) Ofrendas - preces

MONITOR: Presentamos ahora al Señor algunos objetos de trabajo, símbolos de algunas áreas laborales, profesionales: el campo, la mecánica, la ciencia, labores domésticas... Con ellos le presentamos  todo el mundo del trabajo y a todos los trabajadores.

OFRENDA: Un poco de tierra, frijol o maíz.

He aquí, Señor, representado en este(a)... el mundo del trabajo campesino. Es la ofrenda de tu tierra, nuestra tierra, y de cuantos en ella trabajan y de cuantos de ella vivimos. Haz, Señor, que fructifique el trabajo en ella realizado al ciento por uno.

OFRENDA: Un martillo o un destornillador.

He aquí, Señor, representado en este... el sector del trabajo de la mecánica. Es la ofrenda de la técnica y de cuantos en ella se mueven y de cuantos de ella viven. Haz que ella sirva para el bienestar de tus hijos y para elevar la calidad de vida, especialmente de aquellos que aún no la poseen.

OFRENDA: Un teclado de computadora o un diskette.

He aquí, Señor, representado en este... el sector de la informática, de la ciencia... Es la ofrenda también de la enseñanza, de la comunicación, y de cuantos en ellas trabajan y de cuantos de ella nos beneficiamos. Haz que todo conduzca a hacer un mundo mejor, más bello y más fraterno.

OFRENDA: Una plancha o una escoba.

He aquí, Señor, representado en este(a)... el sector del trabajo doméstico y de cuantos trabajos se relaciona con él. Es la ofrenda del trabajo más cercano —y acaso el menos valorado—: el de las amas de casa ...el más silencioso y callado, el menos vistoso. Haz que en el se creen ámbitos de unidad y de comunión familiares.

PRESIDENTE: Que el Señor acoja nuestras ofrendas como lo que son: un sencillo gesto de amor y de agradecimiento; y haga realidad cuanto le hemos pedido. Por Jesucristo Nuestro Señor.

f) Las bienaventuranzas de la solidaridad en el trabajo

MONITOR: No podemos olvidar ante el Señor a la gente de corazón bueno y solidario. Jesús nos las inspira cuando proclamó bienaventurados a cuantos "trabajan para construir la paz". Una forma de vivir esa bienaventuranza es vivir la solidaridad en el trabajo y con los trabajadores. Proclamamos las bienaventuranzas de la solidaridad.

A cada una respondemos FELICES SEAN.

—Dichosos quienes se hacen solidarios con el trabajo de Dios, colaborando con Él en la re-creación y en la conservación de la naturaleza, porque ellos gozarán de ella y serán recreados por el Espíritu.

—Dichosos quienes son solidarios con los demás trabajadores y defienden los justos intereses de todos, porque tendrán a Dios como amigo justo y solidario.

—Dichosos quienes se hacen solidarios con cuantos trabajan comprometidamente por construir una sociedad más equilibrada, más acogedora y más fraterna, porque ellos serán reconocidos por Dios como profetas y estimados como hermanos por los hombres.

—Dichosos quienes son solidarios con quienes no tienen trabajo, compartiendo con ellos los frutos del suyo, porque Dios compartirá con ellos los frutos de su Reino.

—Dichosos quienes se hacen solidarios con los desempleados, creando para ellos algún puesto de trabajo, porque ellos mismos tendrán un puesto en el Reino del Padre.

—Dichosos quienes son solidarios con los que luchan por orientar el trabajo, no hacia los intereses de unos pocos, sino hacia el bien de todos, porque ellos serán proclamados por Dios amigos de la humanidad.

—Dichosos quienes se hacen solidarios con los explotados y humillados en el trabajo: niños, adolescentes, jóvenes, porque ellos serán declarados por Dios "padres de los débiles" y "promotores de la dignidad y de la libertad humana".

—Dichosos quienes son solidarios con los que empeñan su vida en soñar y en ofrecer ámbitos de trabajo más dignos, más respetuosos, más alegres, más eficaces y con mejor calidad de vida, porque Dios ya ha soñado para ellos un ámbito de felicidad en la tierra y en el cielo.

PRESIDENTE: Dichosos sean ustedes si así piensan, si así sienten y si así se comprometen.

g) Oración final

PRESIDENTE: Oremos: Señor, Dios creador y Padre providente, sabemos que eres bueno; sabemos también que escuchas a tus hijos. En tus manos y en tu corazón ponemos todo el trabajo que se realiza en el mundo. Te pedimos que tu Hijo lo redima, que le dé sentido, y que tu Espíritu lo santifique y lo haga fecundo para bien de toda la  humanidad. Por el mismo Jesucristo Nuestro Señor.

h) Canto: "Creo en vos" (Mejía Godoy. Misa campesina nicaragüense).
Tema 6

Juventud y medios de comunicación social

1. Objetivos

—Reflexionar sobre los aspectos positivos y negativos de los medios de comunicación social.

—Despertar en los jóvenes una actitud crítica ante los medios masivos de comunicación.

2. Desarrollo de la reunión: Partimos de la vida

2.1. Dinámica: ¿Somos títeres?

Responde a las siguientes preguntas:

* ¿Qué te sugiere la imagen?

* ¿Somos "títeres" de los medios de comunicación social (televisión, cine, periódicos, revistas...)? 
¿Por qué sí / por qué no?

* ¿Qué efectos positivos producen en ti estos medios?

* ¿Qué efectos negativos tienen estos medios?

* ¿Qué actitudes debemos tomar ante estos medios de comunicación?

Pasos a seguir:

*Se entrega a cada joven una copia del Documento No. 16. El animador les pide que realicen personalmente el trabajo que ahí se les indica.

*Terminado el trabajo personal, el animador invita a los jóvenes a que compartan sus respuestas con todo el grupo. Al final se hacen preguntas, aclaraciones, comentarios, etc.

Buscamos luz sobre el tema

2.2. Charla: Los medios de comunicación social

Los medios de comunicación social (MCS), llamados también mass-media o medios de comunicación de masas, están presentes en la vida cotidiana de los jóvenes, influyendo notoriamente en su manera de pensar y de actuar.

Aclaramos que los MCS no son solamente los instrumentos técnicos (televisión, cine, radio, discos, cassettes, periódicos, revistas...), sino también la pluralidad de mensajes que éstos emiten.

A. Importancia de los medios de comunicación social

Los MCS, con sus nuevas tecnologías comunicacionales (la señal numérica, la fibra óptica, el satélite DBS, el telecable, la computación, el videotel, la telemática, etc.), han entrado fuertemente en nuestra sociedad originando cambios sociales y culturales nuevos. Algunos autores dicen que estamos viviendo una verdadera "revolución cultural", promovida en gran parte por las Comunicaciones Sociales.

Los mass-media nos ponen en contacto con la gente y el mundo, facilitando el conocimiento de los pueblos e impulsando los intercambios comerciales y culturales entre las naciones. Nunca como hoy, sobre todo con la radio y la televisión por satélite, han podido intercomunicarse tanto los países del mundo.

En nuestros días, cualquier evento que ocurra en cualquier rincón de la tierra, puede ser conocido inmediatamente por todos. Los MCS han convertido el mundo en una "aldea global" y al hombre en un "ciudadano del mundo". 

Estos medios influyen de una manera decisiva en nuestras opiniones, actitudes y modelos de comportamiento humano: "El constante ofrecimiento de imágenes e ideas así como su rápida transmisión, realizada de un continente a otro, tienen consecuencias, positivas y negativas al mismo tiempo, sobre el desarrollo psicológico, moral y social de las personas, la estructura y el funcionamiento de las sociedades, el intercambio de una cultura con otra, la percepción y transmisión de los valores, las ideas del mundo, las ideologías y las convicciones religiosas" (AN 4).

En la práctica los MCS se han convertido en medios para informar, educar y entretener a las personas.

"Los medios de comunicación social han alcanzado tal  importancia, que para muchos son el principal instrumento informativo y formativo, de orientación e inspiración para los comportamientos individuales, familiares y sociales" (RM 37). 
"Dentro de la sociedad moderna, los medios de comunicación social desempeñan un papel importante en la información, la promoción cultural y la formación. Su acción aumenta en importancia por razón de los progresos técnicos, de la amplitud y la diversidad de las noticias transmitidas, y la influencia ejercida sobre la opinión pública" (Catecismo de la Iglesia Católica 2493).

B. Aspectos negativos de los medios de comunicación social

Los MCS tienen sus efectos negativos. Entre otros, mencionamos los siguientes:

—El monopolio y la manipulación de la información, tanto de parte del gobierno como de las empresas transnacionales y de los diferentes grupos económicos y políticos.

—La continua presentación de actos violentos. Investigaciones hechas en México demuestran que un niño al terminar la primaria habrá visto 8 000 asesinatos y 100 000 acciones violentas en la televisión.

—La explotación del sexo y de la pornografía con imágenes y  escenas eróticas cada vez más crudas, provocativas y visuales.

—La difusión de antivalores y de modelos de comportamiento falseados: lo que más importa en la vida es triunfar, tener, consumir, gozar, aparentar, etc.

—El menosprecio de los valores de la familia, como la fidelidad de los esposos, el valor del matrimonio, la obediencia de los hijos, la atención a los ancianos, el decoro en el lenguaje, etc.

—La destrucción de los valores autóctonos por la constante programación extranjera, sobre todo de Estados Unidos.

—El bombardeo de la publicidad que crea "falsas expectativas, necesidades ficticias, graves frustraciones y un afán competitivo malsano" (Puebla 1073).

—La creación de una cultura materialista, consumista y hedonista. 

C. Una determinada filosofía de la vida

Los mensajes de los MCS —especialmente de la televisión, del cine y de la publicidad —crean una filosofía ambiental que invade a las personas de una forma subliminal.

¿Qué filosofía de la vida están difundiendo los medios masivos de comunicación? He aquí algunas características:

— FILOSOFÍA DEL ÉXITO: El éxito se presenta como un sinónimo de felicidad... El prestigio en las diversas áreas (económica, intelectual, política, social, etc.) consiste en llegar al éxito. El nivel de aspiraciones se fija, por consiguiente, en la consecución del triunfo. Y son los hombres que llegan al éxito (los héroes, los premiados, los "grandes",  etc.) los que acaparan la atención de los medios de comunicación.

— FILOSOFÍA DE LA COMPETENCIA: "Ser más que...", "tener más que..." son claves del comportamiento humano que presentan los medios. Escalafones, claves de comportamiento, galardones, campeonatos, competiciones... Se trata de "medirse con los demás".

— FILOSOFÍA DE LA CUANTIFICACIÓN: Es insistente la referencia a los aspectos cuantitativos de la realidad: número de muertos en el fin de semana, cantidad de petróleo importado, número de coches vendidos, número de viviendas desocupadas... Todo se baraja a través de cifras. El hombre está bajo el signo de la cantidad.

— FILOSOFÍA DE LA UTILIDAD:... Se valoran los comportamientos desde el plano del rendimiento y la eficacia. ¿Qué ventajas tiene? ¿Cuánto produce? ¿Para qué sirve?

— FILOSOFÍA DEL INDIVIDUALISMO: Cada individuo afronta su vida y su historia desde su exclusiva identidad. Cada uno se encuentra en la vida luchando frente a los demás. Los héroes individuales, los francotiradores, encuentran un eco fácil en los medios de comunicación social.

— FILOSOFÍA DEL CONSUMO: La escalada frustrante de las necesidades insatisfechas nunca llega a su techo... Se inventan  necesidades que luego habrá que satisfacer para que den paso a unas nuevas necesidades que favorezcan el consumo. Incluso se hacen objeto de consumo las personas a través de una erotización más intensa...
— FILOSOFÍA DE LA APARIENCIA: La apariencia es frecuentemente presentada como la realidad misma. Sin ninguna invitación a penetrar más allá de la simple fachada de las cosas, de las situaciones, de las personas. Piénsese en la "vida" que se presenta al espectador a través de los anuncios televisivos: casas perfectas, aparatos maravillosos, gentes encantadoras, belleza sin reticencias, juventud que no se acaba, eficacia absoluta...

— FILOSOFÍA DE LA PRISA: Todo está puntualmente milimetrado para no permitir que el tiempo pase en vano... Hay que hacer muchas  cosas, hay que perseguir muchas metas, hay que llevar a término tantos proyectos, hay que realizar muchos encuentros...

— FILOSOFÍA DE LA PROVISIONALIDAD: El presentismo es cotizado como un valor de alto grado en la jerarquía. Esto me interesa "ahora",  esto va muy bien "por ahora", aquí se está muy bien "en este momento".

— FILOSOFÍA DE LOS SENTIMIENTOS: El comportamiento se apoya más en sensaciones que en razonamientos. La pregunta fundamental no es tanto: "¿Qué debemos hacer?", cuanto: "¿Qué nos apetece hacer, qué nos gusta hacer?". Et área de la sensibilidad se desarrolla más que el de la razón. Tiene más fuerza lo que se siente que lo que se piensa.

— FILOSOFÍA DE LA POSESIVIDAD: "No renunciaré" se convierte en una tesis, en un estilo de vida... Incluso aquello que los imperativos naturales nos vetan es considerado por el individuo como una "castración de aspiraciones"...

(M. Santos, Imagen y educación)

Nos comprometemos

2.3. Pistas para el compromiso

Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se puede ayudar de las siguientes preguntas: 

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

¿Qué necesitamos para tener una actitud crítica y equilibrada ante | los MCS?

¿Cómo evitar la "adicción" o esclavitud de la televisión, del cine, de las revistas, etc?

¿Qué podemos hacer para aprovechar adecuada y positivamente los MCS?

Celebramos la vida

Dinámica previa a la celebración:

Se forman cinco equipos y a cada uno de ellos se le pide un trabajo concreto.

EQUIPO No. 1: Preparar un sociodrama sobre los aspectos positivos de los MCS (duración: 5 minutos).

EQUIPO No. 2: Preparar un sociodrama sobre los aspectos negativos de los MCS (duración: 5 minutos).

EQUIPO No. 3: Preparar oraciones de "acción de gracias" por los efectos positivos de los MCS. En el momento de la celebración llevarán un símbolo de cada medio masivo (disco, radio, periódico, etc.) y harán después la oración de gratitud. Ejemplo: Un joven del equipo presenta el periódico del día y dice: Amigo, Jesús, te damos gracias porque el periódico nos permite...

EQUIPO No. 4: Preparar oraciones de "perdón" por los efectos negativos de los MCS.

EQUIPO No. 5: Preparar oraciones en forma de "exigencias" para tener unos MCS más educativos y constructivos.

2.4. Celebración: Críticos ante los medios masivos

a) Motivación

b) Acción de gracias

El equipo No. 1 presenta el sociodrama que preparó con anticipación.

ANIMADOR: La Iglesia reconoce que los MCS son un don de Dios Por este motivo nos dirigimos a Nuestro Señor para darle gracias por las ventajas que proporcionan estos medios.

El equipo No. 3 presenta los símbolos y las oraciones de gratitud. Después de cada aclamación, todos responden: 
TE DAMOS GRACIAS SEÑOR.

c) Peticiones de perdón

El equipo No. 2 presenta su sociodrama.

ANIMADOR: Los MCS tienen también su influjo negativo. Pidámosle a Dios su misericordia y su perdón por el mal uso y la mala orientación que se hace de ellos.

El equipo No. 4 presenta sus aclamaciones. Todos responden: PERDÓN, SEÑOR, PERDÓN.

d) Nuestras exigencias

ANIMADOR: Todos queremos tener unos MCS que promuevan los valores permanentes y que fomenten una actitud positiva ante la vida. Presentémosle a Dios nuestras exigencias, deseos y compromisos.

El equipo No. 5 presenta sus peticiones. Todos responden: SEÑOR, QUEREMOS UNOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN CONSTRUCTIVOS.

e) Canto: "Crónica Blanca" (Genrosso).
Tema 7

El sentido de la vida

1. Objetivos

—Reflexionar sobre el sentido de la vida.

—Motivar a los jóvenes a que amen, valoren y vivan plenamente su existencia.

2. Desarrollo de la reunión partimos de la vida

2.1. Dinámica: La barca

Pasos a seguir:

—Se forman equipos de cinco a siete personas.

—El animador narra lo siguiente: Supongamos que ustedes (el equipo que se acaba de formar) se encuentran en una isla desértica, alejada de toda civilización y de toda ruta de navegación. Con el paso de los días los recursos se están acabando angustiosamente. Sin embargo han podido construir una pequeña barca, en la cual sólo cabe una persona. Quien se suba a ella, con viento favorable, logrará salvarse. Los que se queden en la isla morirán sin remedio. ¿A quién de ustedes le dejarían el lugar en la barca?

—En los equipos cada participante explica a los demás los motivos que tiene para vivir, por lo tanto, para que le dejen el único lugar de la barca. En cada equipo se elige a la persona que expuso las mejores razones para vivir.

—Se reúnen todos y cada uno de los que se han salvado explica al grupo por qué sus compañeros le concedieron el único lugar que había en la barca.

—El animador termina la dinámica haciendo un breve comentario sobre las constantes que resultaron en los testimonios de las personas que "se salvaron".

Buscamos luz sobre el tema

2.2. Charla: ¿Para qué vivir?

A. ¿Qué entendemos por "sentido de la vida"?

La palabra "sentido" se usa en dos acepciones: una para indicar "dirección" y otra como equivalente de "significado". Cuando conducimos un carro y vemos un letrero que dice "sentido contrario", entendemos "dirección o rumbo contrario"; cuando no entendemos algo preguntamos ¿"qué sentido" (es decir, "qué significado") tiene aquello?

Preguntar por el sentido de la vida es preguntar por la dirección y el significado de nuestra existencia: ¿Tiene la vida humana un significado? ¿Cuál es? ¿Cómo conocerlo? ¿A dónde vamos? ¿Hacia dónde estamos orientando nuestras acciones? ¿Qué sentido tiene el dolor, el sufrimiento, la muerte?

La pregunta por el sentido de la vida se puede resumir así: ¿Vale la pena o no vale la pena vivir?... Cada uno de nosotros debe responder a esa pregunta.

"Lo importante no es tanto el sentido de la vida en abstracto, sino el sentido de la vida en concreto, es decir, de tu vida... Cada persona tiene en la vida su propia misión que cumplir; cada uno debe llevar a cabo su cometido concreto. Por tanto, ni puede sec reemplazado en su función, ni su vida puede repetirse; su tarea es única, como única es su oportunidad para instrumentarla. A cada hombre se le pregunta por la vida y únicamente él puede responder a la vida respondiendo por su propia vida. Sólo siendo responsable puede contestar a la vida". 

(Víctor FrankI).

B. Cuando la vida no tiene sentido

Desafortunadamente existen algunos jóvenes que no han encontrado un significado a sus vidas. Son muchachos y muchachas que no tienen ideales ni metas. Pasan los días y los meses sin hacer algo que valga la pena, perdiendo miserablemente el tiempo. 
Cuando se dan cuenta de su vida inútil, entonces se llenan de angustia, depresión y desesperación. Algunos terminan suicidándose.

C. Cuando se equivoca el camino de la vida

* Vivir para gozar

Muchos jóvenes creen que la vida es para gozarla, buscando ansiosamente todo tipo de diversiones y de placeres: "la vida pasa rápido —dicen ellos—; hay que gozarla mientras uno es joven y tiene salud". Como los epicúreos antiguos que decían "comamos y bebamos, que mañana moriremos".

A este tipo de vida nos invita constantemente la sociedad consumista y alienante en que vivimos: disfrutar la vida, satisfacer nuestros deseos e instintos, pasar bien el rato, vivir el momento presente. Lo que importa es "sentirse bien", ya sea bailando, emborrachándose, drogándose, "haciendo el amor", etc.

* Vivir para tener

Para muchos jóvenes lo más importante en la vida es "tener": tener mucho dinero, una buena casa, carros de lujo, ropa elegante, etc. La fiebre del "tener" es el sueño codiciado de hoy. "Tanto tienes, tanto vales".

* Vivir para el poder y la fama

Para otras personas lo más importante en la vida es el poder y la fama. Algunos jóvenes sueñan en ser famosos, como las estrellas del espectáculo y del deporte. Otros sueñan en ser personas importantes con una buena posición económica-social. El ideal de algunos es sentirse poderosos, influyentes y famosos.

D. Jesucristo y el sentido de la vida

El placer, el dinero, la fama y el poder, son realidades fugaces que al final solamente dejan desilusión, hastío y vaciedad, porque no llenan plenamente el corazón de las personas. Para darle un sentido a la vida hay que buscar valores más estables y definitivos. "Queridísimos jóvenes, Cristo es la Vida. Estoy seguro de que cada uno de ustedes ama la vida, no la muerte. Desean vivir la vida en plenitud, animados por la esperanza, que nace de un proyecto de amplias perspectivas.

Es justo que tengan sed de vida, de vida plena. Son jóvenes precisamente por esto. Pero, ¿en qué consiste la vida? 
¿Cuál es el sentido de la vida y cuál es el modo mejor para actuarlo?...

Cristo, queridísimos jóvenes, es el único interlocutor competente al que se pueden plantear las preguntas esenciales sobre el valor y sobre el sentido de la vida... El sentido de la vida, les dirá Él, está en el amor. Sólo quien sabe olvidarse de sí mismo para darse al hermano realiza plenamente la propia vida y expresa en el grado máximo el valor de la propia existencia terrena".

(Juan Pablo II)

* Vivir para amar = vivir para los demás

Jesucristo, con el ejemplo de su propia vida, nos enseña a darle un sentido pleno a nuestra existencia. El contrapone el compartir al tener, el servir al poder, el amar al gozar.

—Jesús piensa que la vida, en definitiva, es para amar: el mandamiento más importante para los creyentes es el amor a Dios y al prójimo (Cfr Me 12, 29-31).

—Este amor se traduce en servicio: "Yo no he venido al mundo a ser servido sino a servir" (Mt 20, 28). Toda la vida de Jesús fue de servicio. Su lema: servir hasta dar la vida por los demás.

—Jesús fue "el hombre para los demás". En su vida diaria se preocupó por ayudar a todas las personas, especialmente a los enfermos, pecadores y pobres. Lo más importante para Jesús era "vivir para los otros", darse a los demás, entregarse a ellos.

Historia del Abbe Fierre

Un joven llama jadeante a la puerta. Sobre ella, un cartelón toscamente dibujado:

Cualquiera que tenga necesidad, llame a esta puerta. 

Aquí vive un pobre hombre dispuesto a echar una mano a quien pueda necesitarlo.

—Padre, venga conmigo. Junto a mi casa un hombre ha intentado suicidarse. No está muerto todavía.

 Lo que vio al cabo de unos minutos el Abbé Fierre delante de sí, era un expresidiario. Asesino de su padre, acababa de cumplir su condena de veinte años en la cárcel.

Una vez en libertad, había tenido la ocurrencia de formularse a sí mismo una pregunta original:

— ¿A quién le trae cuenta que yo siga viviendo?

Y no encontró respuesta. Sin amigos, sin familia, acorralado por la desesperación, había escogido el callejón negro del suicidio.

El Abbé Fierre no le dijo lo de siempre: "Te voy a echar una mano. No te desesperes, pues siempre hay una puerta abierta para los que sufren".

Todo lo contrario. Primero le aplicó los auxilios urgentes para que no se desangrara. Luego le tomó por las solapas de la chaqueta:

— ¡Desgraciado! No puedo darte absolutamente nada. Trabajo de noche por las madres abandonadas, por la gente sin techo, por los niños enfermos.

Yo también estoy enfermo y no puedo más. ¿Me quieres ayudar? ... Antes de matarte, ¿quieres echar una mano a toda esa gente que espera?

Aquel hombre no murió. Y no sólo siguió vivo, sino lo que es más importante: ¡sabía para qué tenía que vivir!

No se puede morir, cuando está todo por hacer, cuando sigue existiendo la única razón para vivir: LOS OTROS.

E. Vive plenamente tu vida

La vida es el regalo más valioso que tenemos. Dios quiere que vivamos en plenitud. ¿Cómo? He aquí algunas recomendaciones: 

—Convéncete de que has nacido para triunfar en la vida.

—Elige vivir, intenta ser tú mismo y aprende a ser protagonista de tu vida.

—Vive tu vida con intensidad, como algo único e irrepetible.

—Desarrolla al máximo tus energías, habilidades y potencialidades.

—Apuesta por lo que realmente vale la pena: Dios, la fe, el amor, la amistad, la justicia, la solidaridad.

—Vive de ideales y metas motivadoras.

—Ten fuerza de voluntad para superar las dificultades y ser perseverante.

—Somete tu mente a una dieta diaria de ideas positivas.

—Sé responsable y cumple fielmente tus deberes.

—No estés pendiente del qué dirán o de la aprobación de los demás.

—Elimina tus complejos de inferioridad.

—Vive con convicción tu fe en Jesucristo.

Nos comprometemos

2.3. Pistas para el compromiso

Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se puede ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

¿Qué podemos hacer para amar y valorar más nuestra vida?

¿Qué aspectos personales de nuestra vida podemos desarrollar más? ¿Cómo desarrollarlos?

¿Qué podemos hacer para vivir plenamente, para aprovechar al máximo nuestra existencia?

¿Qué cambios personales debemos hacer para reorientar o mejorar nuestras vidas?

Celebramos la vida

2.4. Celebración; Decídete por la vida

a) Motivación

b) Dinámica: Tienes un mes de vida

Pasos a seguir:

—Se le entrega a cada joven una hoja en blanco.

—El animador dice: Por "X" circunstancias tú sabes que tiene solamente 30 días de vida. Escribe con sinceridad ¿qué harías en el último mes de tu existencia? ¿Cómo vivirías ese tiempo? ¿A qué personas acudirías?

—Se invita a algunos jóvenes a que lean lo que escribieron.

—El animador hace una síntesis de los valores, las actitudes,  las inquietudes y las situaciones que más aparecieron.

c) Lectura bíblica: Mt 25,14-30.

Después del Evangelio, el animador hace una breve reflexión:

—En tiempos de Jesús, el talento significaba unos 35 kilos de metal precioso. 
En esta parábola Jesús utiliza los talentos para hablar las capacidades, habilidades y valores que Dios distribuye a cada persona.

—El amo que reparte los talentos es Dios y los siervos somos nosotros.

—Dos actitudes ante los talentos: enterrarlos o hacerlos productivos Nosotros enterramos los talentos cuando... (Poner ejemplos concretos). 
Los talentos los hacemos producir cuando (ejemplos)

d) Oración comunitaria

El animador invita a los jóvenes a que externen sus oración que pueden ser de acción de gracias, de perdón o de súplica.
e) Oración final

Señor, ¡quiero vivir!

Yo voy naciendo a mundos nuevos de ideas que ayer dormían a mi lado.

Quiero ser libre y me siento inseguro; preso, atado a tantas cosas, juguete de ellas.

Yo me confieso inseguro en mis ideas,inseguro en saber querer y no saber,

inseguro en mi entrega, inseguro como una gota de agua agarrada a una hoja en la mañana.

Quiero vivir y me siento flojo, Señor. Quiero vivir y renuncio al esfuerzo.

Quiero vivir y me cansa lo duro. Quiero vivir, y huyo de la cumbre.

Quiero ser una persona auténtica. Quiero un sentido para mi vida.

Yo quiero y sé que la lucha es el camino para forjar vida.

Yo sé que la vida se fragua golpe a golpe. 

Señor, tú que eres la Vida, enséñame a vivir.  A luchar. A bregar mi vida.

Señor, tú que amas la vida —la mía—, dame garra para enfrentar la vida,

fuerza para construir mi vida en la lucha.

Yo quiero, Señor, una vida bella para ir dejándola hecha amistad

en cada apretón de mano de cada hombre que encuentre en mi camino.

Señor, gracias por la vida. Gracias, ahora que comienzo a vivir.

f) Canto: "Vive" (Napoleón) o "Cantares" (Juan Manuel Serrat).

Tema 8

El sentido de la religión

1. Objetivos

—Descubrir el sentido de la religión.

—Conocer las características fundamentales de la religión.

—Motivar a los jóvenes para que vivan plenamente su fe cristiana

2. Desarrollo de la reunión: Partimos de la vida

2.1. Dinámica: Debate sobre la religión

Pasos a seguir:

—Se divide al grupo en tres equipos. El equipo No. 1 va a defender la siguiente idea: "la religión es necesaria; no se puede vivir sin ella El equipo No. 2 defenderá la idea contraria. El equipo No. 3 hará el papel de observador.

—Se reúnen los dos primeros equipos para preparar sus respectivos argumentos. Después se reúnen todos, procurando que los miembros de cada equipo estén juntos.

—El animador introduce el debate con unas breves palabras y le explica que todos pueden intervenir en cualquier momento, con condición de que cuando alguien esté hablando, los demás deberé escucharlo.

—El animador concluye el debate cuando lo crea necesario. Posteriormente dialoga con el equipo No.3: 

¿Qué fue lo que más les impresionó?

Acerca de los argumentos que escucharon ¿Cuáles respaldan?

¿Cuáles contradicen? ¿Por qué?

¿Qué opinan ustedes acerca de la religión?

Variación: Si se cree oportuno se puede organizar un segundo debate. El equipo No. 2 defenderá la idea de que "el cristianismo es única religión que vale la pena". El equipo No. 3 atacará esta idea, mostrando las deficiencias de los cristianos y afirmando que "todas las religiones son buenas". Los integrantes del equipo No. 1 serán observadores.

Buscamos luz sobre el tema

2.2. Charla: La religión y el sentido de la vida

A. El supermercado religioso

Vivimos en una sociedad pluralista en la cual conviven personas con distintos credos y religiones. La religión cristiana católica no es la única en nuestro país. Además de los protestantes (Evangélicos, Testigos de Jehová, Adventistas...), hoy somos testigos de la aparición de nuevos movimientos religiosos que mezclan la religión con elementos de la psicología, la astrología, la ecología, la ciencia, las tradiciones espirituales del Oriente, etc.

En estos nuevos movimientos esotéricos místicos, Dios queda reducido a una fuerza cósmica al servicio de las necesidades del individuo y la religión se maneja como un instrumento para alcanzar el bienestar psicológico. La llamada "Nueva Era" (New Age) es un claro ejemplo de ello.

Ante este "supermercado religioso" nos preguntamos: ¿Qué sentido tiene la religión? ¿Qué aporta al hombre y a la sociedad? ¿Cómo vivir plenamente nuestra religión?

El hombre es un ser religioso

La historia nos enseña que la religión es un hecho humano universal. Veamos algunos datos históricos:

—El hombre primitivo, atónito ante los poderes de la naturaleza, reconoce como dioses al sol y a los astros.

—Las civilizaciones antiguas (Mesopotamia, Egipto, Grecia y Roma) tuvieron sus propios dioses (Osiris, Isis, Zeus, Júpiter), reconociendo siempre un poder superior y un destino más alto para el hombre.

—De la religión nacieron las culturas, ya que el arte, las ciencias, la filosofía y la moral, se desarrollaron a partir de las creencias religiosas. Recordemos que las más grandiosas creaciones artística tuvieron una fuerte inspiración religiosa (los templos griegos romanos, las pirámides de Egipto y de México, las pinturas de lo templos cristianos, etc.).

—Las grandes religiones históricas (hinduísmo, budismo islamismo, judaismo y cristianismo) manifiestan un profundo sentid de trascendencia y toman en serio al hombre en este mundo.

Estos datos nos demuestran que el hecho religioso es un constante a lo largo de la historia humana. Por otra parte, no demuestran también que el hombre es un ser religioso, una persona abierta a la trascendencia, que aspira naturalmente a Dios y que tiene un gran deseo de relacionarse con Él.

C. Las características fundamentales de la religión

¿Qué entendemos por "religión"? H. Schódter afirma que la religión es "el conjunto de fenómenos con que los hombres expresan el convencimiento de la radical finitud de su existencia y de su evidente indigencia". Para santo Tomás de Aquino la religión es la corresponde orientación del hombre hacia Dios, y para R. Otto es "el encuentro con lo sagrado". 

Todas las definiciones y descripciones apuntan hacia el lo mismo: la religión hace referencia a la relación que existe entre el hombre y la trascendencia.

En la religión están presentes las siguientes características: 

—EL RECONOCIMIENTO DE "LO DIVINO". El hombre reconoce u poder superior, llamado Dios, que es invisible (Espíritu), trascendencia y sagrado. La religión en su núcleo central es, precisamente, la toma de conciencia, el reconocimiento y la aceptación de esta Presencia suprema.

—LA BÚSQUEDA DEL SENTIDO DE LA VIDA. El hombre, a través de su experiencia religiosa, reconoce que Dios es el origen, centro fin de su vida. El origen del mundo y del hombre está en Dios; el destino de toda persona consiste en caminar hacia Dios. La vida, por lo tanto, solo tiene sentido si se orienta hacia Dios.

—EL CONTACTO MÍSTICO CON DIOS. El hombre se comunica con Dios a través de los ritos o celebraciones religiosas. Sin ser lo central, éstas son importantes en el hecho religioso.

—LA FILIACIÓN COMUNITARIA. La relación con lo trascendente da origen a formas particulares de agrupaciones (grupos, movimiento! comunidades...) más o menos institucionalizadas. 

—LA EXISTENCIA DE DIRIGENTES RELIGIOSOS que hacen de intermediarios entre Dios y el grupo humano. 

—LA EXISTENCIA DE UNOS DEBERES MORALES de cuyo cumplimiento depende el destino definitivo del ser humano.

A partir de este elenco sintético de las características esenciales de la religión, llegamos a dos conclusiones:

—A través de la religión el  hombre tiene la vivencia del encuentro con Dios, quedando unido a Él.

—El hombre encuentra en la religión la respuesta al sentido de la vida: "Los hombres esperan de las diversas religiones la respuesta a los enigmas recónditos de la condición humana, que hoy, como ayer, conmueven profundamente su corazón, ¿Qué es el hombre? ¿Cuál es su sentido y qué fin tiene nuestra vida?" (NE 1).

D. La religión cristiana es vida y compromiso

La religión cristiana aclara al creyente el sentido de su existencia; trabajar, en unión con Cristo y su Iglesia, en la instauración del reino (reinado) de Dios en nuestra sociedad, con la esperanza puesta en su realización plena en el más allá, en el encuentro con Dios Padre que nos hará felices para siempre. La religión cristiana empuja al compromiso con lo terreno. No es, por lo tanto, una alienación.

Es importante señalar que el cristianismo no se reduce al conocimiento de una doctrina, ni a la realización de unos actos de culto ni al mero cumplimiento de unos deberes morales. Para el cristianismo la religión es vida. Ser cristiano es vivir el mensaje que proclamó y vivió el mismo Jesucristo. La religión verdadera se traduce en actitudes y comportamientos. El cristiano auténtico es aquel que vive sus convicciones religiosas en todos los momentos de su vida, en todos los lugares donde se encuentre y con todas las personas que se cruzan en su camino. La religión no se agota en las celebraciones ni en las oraciones: se extiende a la vida entera de la persona.

¿Qué se le pide al cristiano? Que valore más su religión, que la ame y que la viva. Para ello es indispensable que estudie y conozca su fe, que lea y medite la Biblia, que participe activamente en la celebración de los sacramentos —especialmente en la Eucaristía y en la Reconciliación—, que viva con convicción los valores evangélicos, que se sienta corresponsable de la vida y de las actividades de su comunidad parroquial, y que dé un testimonio alegre de su fe ante los demás.

Nos comprometemos

2.3. Pistas para el compromiso

Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se puede ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

En nuestra vivencia religiosa, ¿qué cosas debemos cambiar? ¿qué aspectos debemos mejorar?

¿Qué hacer para vivir mejor nuestra religión?

¿Qué nos hace falta para ser unos auténticos cristianos?

Celebramos la vida

2.4. Celebración: La religión verdadera

a) Motivación

b) Lecturas bíblicas

ANIMADOR: Los profetas de Israel criticaron el culto formalista que convive con la injusticia.

JOVEN 1: El profeta Isaías recrimina valientemente a sus contemporáneos:

JOVEN 2: "Vuestras solemnidades y fiestas las detesto; se me han vuelto una carga que no soporto más. Lavaos, purificaos, apartad de mi vista vuestras malas acciones. Cesad de obrar mal, aprended a obrar bien; buscad el derecho, enderezad al oprimido; defended al huérfano, proteged a la viuda" (Is I, 14,16-17).

JOVEN 1: En el brevísimo tiempo en que realiza su misión, Amos denuncia las enormes injusticias que ha visto a su alrededor. 

JOVEN 2: "Detesto y rehuso vuestras fiestas, no me aplacan vuestras reuniones litúrgicas; por muchos holocaustos y ofrendas que me traigáis no los aceptaré ni miraré vuestras víctimas cebadas. Retirad de mi presencia al barullo de los cantos, no quiero oír la música de la cítara; que fluya como agua el derecho y la justicia como arroyo perenne" (Am 5, 21-24).

ANIMADOR: Jesucristo también criticó la falsa religiosidad. Escuchemos algunas de sus palabras:

JOVEN 1: "Aquí está uno que es más grande que el Templo. Y si ustedes entendieran claramente lo que significa: Yo no les pido ofrendas, sino que tengan compasión, no habrían condenado a estos inocentes. Además, el Hijo del Hombre tiene autoridad sobre el sábado" (Mt 12, 6-8).

JOVEN 2: "¡Hipócritas! Isaías profetizó exactamente de ustedes, cuando dijo; Este pueblo me honra con la boca, pero su corazón está lejos de mí. El culto que rinden no sirve de nada, y sus enseñanzas no son más que mandatos de hombres' (Mt 15, 7-9).

JOVEN 1: "Después, Jesús entró al Templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en los patios. Derribó las mesas de los que cambiaban monedas, lo mismo que los puestos de los vendedores de palomas, y les declaró: 'Dios dice en la Escritura: Mi casa será llamada Casa de Oración. Pero ustedes la han convertido en cueva de ladrones'" (Mt 21, 12-13).

JOVEN 2: "Entonces Jesús dirigió al pueblo y a sus discípulos el siguiente discurso:

Los maestros de la Ley y los fariseos se hacen cargo de la doctrina de Moisés. Hagan y cumplan todo lo que dicen, pero no los imiten, ya que ellos enseñan y no cumplen. 

Preparan pesadas cargas, muy difíciles de llevar, y las echan sobre las espaldas de la gente, pero ellos ni siquiera levantan un dedo para moverlas. 

Todo lo hacen para aparentar ante los hombres... Les gusta ocupar los primeros asientos en las sinagogas; también les gusta que los saluden en las plazas y que la gente les diga: Maestro'" (Mt23, 1-7).

Después de las lecturas el animador les pregunta: ¿Qué denuncias o críticas haría hoy Jesús del modo como vivimos nuestra fe, de nuestras celebraciones, de nuestras instituciones, de nuestros guías religiosos...?

c) Dinámica: La religión verdadera

El animador les pide que completen la siguiente frase: "LA RELIGIÓN VERDADERA ES AQUELLA..."

d) Oración comunitaria

El animador los invita a que pongan en común sus oraciones que pueden ser de petición, de acción de gracias o de perdón.

e) Canto: "Oración de mi niñez" (P. Zezinho).
Tema 9

Dios, buena noticia para el hombre

1. Objetivos

—Reflexionar sobre la importancia que tiene Dios en la vida de las personas

—Descubrir el verdadero rostro de Dios.

2. Desarrollo de la reunión partimos de la vida

2.1. Sociodrama: ¡Dios ha muerto!

(En este sociodrama) los personajes están numerados del 1 al 10 para manifestar que no están sujetos a un sexo o a un lugar determinado. No hay nombres. Cada uno de los personajes es el hombre en sus diferentes manifestaciones y así, aunque nada más frío que un número, el número sólo sirve para distinguirlos. 

En el escenario no hay nadie, está iluminado y se escucha el ruido característico de la gran ciudad. De entre el público sale un voceador con los periódicos bajo el brazo derecho y un ejemplar agitándose en la mano izquierda.

4: ¡Extra, extra! ¡Dios ha muerto, Dios ha muerto! (Lo repite mientras camina hacia el escenario y desaparece por un lado de él).

5: (Saliendo de otro lado del escenario) ¡La extra, extra! ¡Dios ha muerto, Dios ha muerto! (Se pierde entre el público).

6: (Sube al escenario) ¡La extra, la extra! ¡Dios ha muerto, Dios ha muerto!

4 y 5: (Se reúnen en el escenario y lo recorren en todos los sentidos sin dejar de vocear). ¡La extra, la extra! ¡Dios muerto, Dios ha muerto! (Entran a escena desde diferentes partes del público 1, 2 y 3; cada uno sigue a un voceador tratando de leer el periódico que agitan en la mano, finalmente compran todos los ejemplares y poniendo cada uno su fajo de periódicos se sientan sobre ellos ante el público mientras que los voceadores desaparecen de escena. Cesa el ruido de la ciudad. Permanecen en silencio, leyendo el ejemplar).

1. (Leyendo en voz alta). El Congreso Mundial de Científicos hoy: "Después de largos años de penosa agonía y viendo que ya no se nota en Él movimiento causando acción sobre el mundo, hemos llegado a la conclusión de que Dios ha muerto". 

2. (Leyendo). "Hacemos constar, en honor a su memoria, que hasta el último momento luchó por sobrevivir". 

3. (Leyendo). "Hoy ha pasado a la historia una persona que alguna vez marcó la línea de acción en el mundo". 

1. (Leyendo). "Hoy se borra del mundo un nombre que en alguna época estuvo en los labios de todos".

2. (Leyendo). "El mundo reconoce los servicios que en el pasado prestó pero también reconoce que hoy ya no es un ser necesario". 

3. (Leyendo). "Dios ha muerto, descanse en paz". 

1. 2 y 3: (Poniéndose de pie y en coro). "Dios ha muerto, descanse en paz". 

1. (Triste). Pobre tipo, después de todo era simpático. 

2. (Añorando). Yo creí que duraría toda la vida. 

3. Cuando yo era pequeño ¡ya era viejo! 

1. Y... ¿De qué murió? 

2. Dicen que tenía ya tiempo enfermo. 

3. Ojalá que no haya sufrido mucho. (Entran 7 y 8. Sobre el hombro de 1,2 y 3 leen la noticia, ven los rostros afligidos y, burlonamente:) ¡Vamos no estén tristes!, todo se acaba. Hasta Dios. Pongan otra cara. Total ¡para lo que se perdió! 

8. No estén tristes. No hay para qué. Se llora a un amigo, a alguien a quien se conoce, a un benefactor, a un político, a un ídolo de las masas, ¡qué se yo! ¿Pero a Dios...? 

1. (Como apenado). Es que... verás: es como si fuera algo familiar para mí... algo mío... 

7. ¡Ah! Comprendo, tú lo conocías.

1. No precisamente. Yo era creyente, pero no practicante.

2. Pero es que tanto oye uno hablar de Él que ya lo sentíamos como algo propio.

3. Es como si se te hubiera muerto uno de esos parientes de los que tanto te hablan y que tú no conocías.

2. Sí; se siente como una pena.

1. Y eso de decir: "Se murió ya..." (Pausa...)

3. Como que falta algo.

2. Sí; un moño negro en la casa.

1. O un listón en el traje.

7 y 8: (A coro). O un velorio. 

7. ¡Eso es! Ustedes quieren un velorio. Los velorios sirven para que uno se vaya haciendo a la idea de que alguien que estaba ya no está.

7. Es el final necesario de una historia.

8. El que no tiene velorio es como si no hubiera existido. 7. (Animando a 1, 2 y 3). Pues... ¿qué esperan? Vamos a velar a Dios. (Tímidamente). Y... ¿el cuerpo? Dios no tiene cuerpo. Velemos el espíritu de un Dios que ya murió. (Entran en escena los otros 5 actores llevando una mesa cubierta de un lienzo y cuatro cirios. Los colocan en el centro del escenario en torno a la mesa. Vienen vestidos de negro con capas sobre su ropa ordinaria; mientras tanto 1, 2, 3,7 y 8 se han puesto capas negras sobre sus ropas y entre todos forman dos grupos).

Coro A: ¡Dios ha muerto para el hombre! Las estructuras sociales rechazan su idea. ¡Ya no tenía oportunidad! 

Coro B: En el mundo de las finanzas cambiamos a Dios por el dólar, y escribimos en su memoria "in God we trust" (En Dios confiemos).

Coro A: La política es atea. Dios era sólo una broma que se decía en recuerdo de un ateo "Gracias a Dios".

Coro B: Para la Iglesia era un pretexto de reuniones teológicas, para alquilar Iglesias y construir otras más.

Coro A: Dios ha muerto. Lo matamos nosotros en las aulas de las escuelas en nombre de la razón.

Coro B: Dios ha muerto. Lo matamos los hombres porque en el mundo estorbaba su ley.

Coro A: Dios ha muerto. Lo mataron los ricos cuando descubrieron que ya no les servía.

Coro B: Dios ha muerto. Lo mataron los pobres y pusieron la lucha en su lugar.

Coro A y B: Dios ha muerto. Dios ha muerto. Descanse en paz.

(Fuente: S. G. Román "El velorio". El teatro en la pastoral).

Al terminar la escenificación, el animador reflexiona con el grupo  de jóvenes:

¿Qué les llamó la atención del sociodrama? ¿Qué fue lo que les impresionó?

¿Cuál es el mensaje del sociodrama?

¿Ha muerto Dios? sí/no ¿Por qué?

¿Dónde está Dios?

¿Qué podemos hacer para encontrar a Dios?

Para ustedes ¿Quién es Dios? ¿Qué imagen tienen de Él?

El animador hace una síntesis de las ideas más importantes surgieron en el diálogo.

Buscamos luz sobre el Tema

2.2. Charla: Buscando el verdadero rostro de Dios

El hombre es plenamente maduro cuando tiene una relación 'con Dios. "El hombre es por naturaleza y por vocación un ser religioso. Viniendo de Dios y yendo hacia Dios, el hombre no vive una vida plenamente humana si no vive libremente su vínculo con Dios . El  hombre está hecho para vivir en comunión con Dios, en quien encuentra su dicha". (Catecismo de la Iglesia Católica 44-45).

A. Una sociedad sin Dios

Para los hombres de otras épocas, Dios ocupaba un lugar importante en el mundo. Hoy, en cambio, los hombres han expulsa Dios de la sociedad.

• "DIOS NO ES NECESARIO PARA VIVIR". Dios parece ausente nuestra sociedad, ya que todo se organiza y se hace sin que detenga nada que ver. La gente habla de trabajo, de dinero, deportes, de coches, de los sucesos del día; de Dios no hablan. En  el ámbito de la vida social las personas trabajan, hacen negocio se divierten y llevan su vida sin contar con Dios. Para muchas personas Dios no es necesario. Está de más en nuestro mundo porque se puede vivir sin Él.

• "CREER EN DIOS ES INÚTIL". Otras personas piensan que creer en  Dios es perder el tiempo. Afirman que Dios no soluciona  los  problemas del mundo (guerras, catástrofes, enfermedades, injusticias, hambre...) ni los problemas personales o familiares. ¿Para qué creer en Dios si no va a cambiar ni a solucionar nada?

• "DIOS NO EXISTE". Otros, en fin, son más radicales, ya que afirman que Dios no existe y que no se puede probar científicamente cómo es, dónde está o cómo actúa. Dios, en definitiva, es una idea del hombre, una proyección humana, una hipótesis inútil, Sin Dios la vida del hombre no tiene sentido. Sin Dios el hombre se deshumaniza, se le oscurece el sentido de su existencia y se debilita su voluntad de vivir. El mundo sin Dios se convierte en un desolado desierto en el que no hay posibilidades de vida.

B. Dios oculto en la historia

En cierta ocasión un nieto pequeño del rabino Baruch estaba jugando al escondite con su amigo del alma. Encontró un buen escondite y se agazapó a esperar que su amigo le buscara y descubriera. Y agazapado estuvo tiempo y tiempo. Pero el amigo no aparecía por ninguna esquina. Después de mucho tiempo salió del escondite. Fue entonces cuando cayó en la cuenta de que su amigo no se había molestado en empezar a buscarlo. Llorando fue corriendo y se lo contó a su abuelo. El rabino le respondió: "mira, hijo, también Dios dice lo mismo: estoy escondido y nadie se molesta en buscarme".

(M. Buber)

La presencia de Dios en el mundo es discreta. Él está escondido en el acontecer humano y nuestra tarea consiste en buscarlo y encontrarlo. ¿Dónde está Dios? He aquí unas pistas para encontrarlo:

—Al hacerse hombre en Jesús de Nazaret, Dios está en el hombre.

—Jesús, rostro de Dios, manifestó una preferencia por los más pobres. Por eso Dios está en los débiles y oprimidos.

—Dios está ahí donde alguien sufre y donde se hace justicia a los maltratados por la vida y por esta sociedad inhumana.

—Dios está ahí donde se promueve la solidaridad y la fraternidad —Dios es amor que acoge, amistad que invita y gracia que se ofrezca cada instante. Por eso Dios está presente en el amor de cada día, en el trozo de pan compartido, en la palabra de ánimo, en el servicio necesitado...

Cuenta la historia de un monje, Demetrio, que un día recibió una orden tajante: debería encontrarse con Dios al otro lado de la montaña en la que vivía, antes de que se pusiera el sol. El monje se puso en marcha, montaña arriba, precipitadamente. Pero a mitad de camino se encontró a un herido que pedía socorro. Y el monje, casi sin detenerse, le explicó que no podía pararse, que Dios le esperaba al otro lado de la cima, antes de que atardeciese. Le prometió que volvería en cuanto atendiese a Dios. Y continuó su precipitada marcha.

Horas más tarde, cuando aún el sol brillaba en todo lo alto, Demetrio llegó a la cima de la montaña y desde allí sus ojos se pusieron a buscar a Dios. Pero Dios no estaba, Dios se había ido a ayudar al herido que horas  antes se cruzó por el camino. Hay, incluso, quien dice que Dios era el mismo herido que le pidió ayuda.

(Leyenda Eslava)

C. El verdadero rostro de Dios

Leyendo la Biblia descubrimos el auténtico rostro de Dios: 

—Un Dios vivo que crea todo de la nada por la palabra.

—Un Dios apasionado por el mundo.

—Un Dios de misericordia y fidelidad, clemente y compasivo.

—Un Dios que revela su nombre.

—Un Dios dialogante.

—Un Dios que escucha el clamor y la aflicción del pueblo oprimió

—Un Dios que se compromete en la liberación, el éxodo y la alianza con su pueblo.

—Un Dios que elige, llama y envía a los profetas de su pueblo los justos, a su Hijo, a los apóstoles.

—Un Dios que libera a los pobres siendo gratuito y desinteresa!

—Un Dios trascendente y cercano, misterioso y real, totalmente otro y asequible, que genera un mundo fraterno y solidario y nos urge a hacer realidad en la historia la fraternidad y la solidaridad.

En Jesucristo se nos ha revelado de manera definitiva y culminante el verdadero rostro de Dios. Con su persona, con sus hechos y con sus palabras, Jesús es el rostro visible de Dios (Cfr Jn 14,9; Heb 1,3).

¿Cómo es el Dios de Jesús?:

—Es el Dios que puede comunicarse, sin negarse; salir de sí, permaneciendo en sí mismo.

—Es el Dios de los hombres y para los hombres.

—Es el Dios de todos los hombres, ante el cual todos somos ¡guales, hijos y hermanos sin condiciones, ni fronteras de raza, clase, nación, lengua.

—Es el Dios amor, que perdona; Padre que invita; fuerza que sana; esperanza que disipa nuestros temores; reconciliación de nuestras lejanías y perdón de nuestros pecados.

—Es el Dios que es paciente y sabe esperar la respuesta y conversión en los hombres.

—Es el Dios que se solidariza con los hombres, con sus necesidades y esperanzas.

—Vive con convicción tu fe en Jesucristo. Es el Dios cuya causa es la causa de los hombres.

—Es el Dios cuyo reino es el bien, la salvación, la felicidad de los hombres.

—Es el Dios que da, antes de exigir; que no oprime sino que libera; que en lugar de condenar, salva; en lugar de castigar, perdona; en lugar del derecho, hace valer la gracia.

—Es el Dios que exige radicalmente, porque da gratuitamente; que es gracia, antes que ley.

—Es el Dios que, por ser justo y universal, es parcial en favor de los desvalidos y de los pobres de la historia.

—Es el "Dios crucificado" que manifiesta el poder del amor desde la cruz.

—Es el Dios que resucitó a Jesús de entre los muertos.

—Es el Dios de la esperanza y del futuro, que hace nuevas todas las cosas, que anuncia un cielo y una tierra nueva.

—Es el Dios que terminará haciendo triunfar la justicia sobre la injusticia.

—Es el Dios amor.

—Es el Dios Padre en el Hijo por el Espíritu.

Nos comprometemos

2.3. Pistas para el compromiso

Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador ¡ puede ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

¿Qué actitudes son necesarias para descubrir las pistas y señales que nos hablan de Dios?

¿Cómo podemos encontrar a Dios en nuestra vida cotidiana?

¿Qué nos hace falta para tener una experiencia profunda con encuentro con Dios?

Celebramos la vida

2.4. Celebración: La experiencia de Dios en mi vida

Esta celebración es una adaptación tomada de la revisa "Misión Abierta" No. 6 (1994)].

1. Ambientación

MONITOR: La imagen bíblica de Dios nos llena de alegría. Es el Padre cercano que sale al encuentro del hombre y busca pacta Alianza. El Dios Amor que se hace Hombre en una mujer para que la fe pueda ser adhesión, la cercanía provoque optimismo y el optimismo una profunda esperanza.

A medida que nuestra fe se va haciendo más comprometida, nuestra confianza en Dios se hace cada vez más profunda. Creer en Dios es confesarlo con los labios, sentirlo en el corazón y transmitirlo en toda nuestra existencia.

En esta oración pongamos todo nuestro ser en manos de nuestro Padre que nos ama y que está cercano a nosotros, tanto, como sólo Dios puede estarlo.

2. Presentación del símbolo

Se coloca una planta grande y hermosa en el centro.

JOVEN 1: El símbolo de nuestra oración es esta maceta. La planta nos habla de la vida. Vemos su vitalidad en las hojas verdes que la adornan. Pero su vida no está en las hojas; la vida y el alimento viene de las raíces. Recibe el verdor de la luz del sol, y de la savia que circula por el interior de la planta.  La savia, el agua, el sol y el oxígeno no se ven, pero son tanto o más verdad que la planta. Sin ellos no existiría.

JOVEN 2: Salvadas las distancias, cada uno de nosotros somos como esta planta. El amor de Dios es el alimento, el oxígeno, el calor y el agua para mantenernos vivos, aunque —como en la planta— no lo veamos a simple vista. Aunque nosotros no hayamos sido conscientes de su presencia.

3. Lectura bíblica

Dos jóvenes leen las dos lecturas escogidas: Is 49, 14-15 y Rm 8, 28-39.

4. Oración personal-comunitaria

Se pide a los jóvenes que tomen una postura cómoda para este momento de reflexión y oración personal. Se va realizando un ejercicio de relajación a través del ritmo respiratorio, y con una música adecuada. Se les invita a que hagan su oración personal ayudados del siguiente guión.

 • ¿Quién es el Dios de mi vida? Hazte y repítete esa pregunta serenamente, profundamente...
• Recorre la historia de tu vida y toma conciencia de quién ha sido Dios para ti en cada momento de tu existencia.

—En la niñez...

—En la adolescencia...

—En la juventud...

—En estos días que estás viviendo...

• El Señor estuvo siempre junto a ti, y, aunque tú no siempre la percibieras, Él nunca te olvidó, escúchalo de nuevo: "¿Acaso olvida;  una madre a su hijo, y no se apiada del fruto de sus entrañas'

Pues aunque ella se olvide yo nunca me olvidaré." Acoge esta Palabra en tu corazón y deja que resuene dentro de ti.

• Es verdad, nunca te olvidó, siempre te acompaña: en la alegría ' en la pena, en el triunfo y en el fracaso, en la salud y en la enfermedad... siempre contigo a tu lado como Padre bueno, cuidando de ti... Deja que tu corazón se llene de su presencia y de su amor ¿Quién te separaría del amor de Dios?

— ¿la angustia, el vacío, la tribulación...?

— ¿tu hambre y tu sed de cariño, de felicidad, de comprensión de libertad? ¿Cómo te van a separar de Él si en Dios está le fuente del amor, de la felicidad, de la libertad, de la comprensión...?

— ¿los peligros del materialismo, del consumismo, de le comodidad, de tu propio yo...?

— ¿la enfermedad, la cruz de cada día...? ¿La muerte?... Pero s El es la vida sin fin, la vida eterna...

En este momento el que dirige la oración invita a los jóvenes a que compartan con los demás sus oraciones. Posteriormente continua:

Nada ni nadie podrá separarme de tu amor, Dios mío, porque siempre tu cariño de Padre está conmigo como la luz del sol ... come el aire que respiro ... Siempre junto a mí con tu mirada bondadosa Hoy reconozco que a lo largo de mi existencia has ¡do haciende conmigo una historia de amor. Permíteme que contemple en silencie tu presencia y tu amor hacia mí, y que te exprese lo que siento: amor gratitud, admiración...
5. Oración final

Te damos gracias Señor, por tu amor.

Por el amor loco con que nos amas.

Gracias, por tu presencia continua,

gracias, por tus silencios que nos hablan,

gracias porque nos amas, y eso te basta.

Gracias porque a pesar de nuestras debilidades y pecados,

sigues amándonos. ¡Tú nos amas siempre!

Te pedimos que no nos separemos de tí,

que nada ni nadie nos separe de ti.

Te pedimos que estemos unidos

a tu amor en toda circunstancia,

en todos los momentos, y sobre todo,

cuando no entendamos nuestra vida

y parezca que tú te has perdido en el horizonte

de nuestra vida.

A ti te lo pedimos, que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

6. Canto: "Dónde, dónde, dónde" (A. López) ó "Estoy pensando en Dios" (P. Zezinho).

Jóvenes en Búsqueda de Cristo
Etapa III

Espiritualidad

Para esta actividad será necesario utilizar el material que la Diócesis ofrece, pues quiere ser un nexo con la pastoral de conjunto que se realiza en todas las comunidades de la Diócesis.

Se trata de reflexionar un tema de acuerdo con la mística Diocesana, esto es: a cada mes del año se le ha asignado una característica específica, y de acuerdo a ello será el tema a tratar.

Por ejemplo:

· Septiembre es el mes de la Biblia

· Octubre es el mes de la Familia y el Rosario

· Noviembre son las semanas de jóvenes 

· Diciembre el adviento y la navidad

· Enero según el nombramiento a nivel iglesia: Santidad, Mariano, Eucaristía, etc.

· Febrero es un mes de peregrinación a la Basílica, además  la juventud celebra la amistad.

· Marzo por lo regular es la cuaresma, tiempo de ejercicios, ayuno y penitencia

· Abril es la pascua 

·  Mayo es el mes de María

· Junio es el mes del Sagrado Corazón y Cuerpo y Sangre de Cristo

· Julio y Agosto son Evaluaciones de programas.

Otra manera de realizar esta actividad es en conjunto con el asesor o la parroquia, para que se responda a las necesidades de cada grupo.

La Diócesis ofrece un buen material, pero se deja también a la creatividad de cada asesor en participación su equipo de coordinadores.

Jóvenes En Búsqueda de Cristo

Dinámica de lectura para el Evangelio de Marcos

Se ha dividido el Evangelio en 5 temas, buscando que sea, cada sesión, espacios de estudio. Se sugiere que se divida el Evangelio según  las sesiones y que se deje de tarea la lectura de los capítulos correspondientes a esa división, de manera que en la siguiente reunión se haga primero un momento para compartir en pequeños grupos la lectura, o bien en el grupo general.

Las siguientes preguntas deben tenerse en cuenta tanto en la lectura personal como en el compartir grupal.

1. ¿Qué dice el texto?, de que se trata, ¿a quién habla Jesús?

2. ¿Cómo se muestra Jesús?, sus actitudes como:

· Compasivo

· Misericordioso

· Preocupado

· Tierno

· Corrige 

· Hace milagros

3. ¿En qué me parezco a Jesús?

4. ¿En qué soy diferente a Él?

5. ¿Qué acciones concretas debo realizar para asemejarme más a Jesús?

6. ¿Qué actitudes debo cambiar en mi vida?

Evangelio según

San Mateo

Tema 1

Introducción

 La distinción entre el judaísmo y el cristianismo, que hoy parece un dato evidente, no lo era tanto en la primera mitad del siglo I d. C. El cristianismo nació dentro del judaísmo, y sólo al cabo de algún tiempo fueron apareciendo con claridad las diferentes perspectivas de ambos grupos religiosos. En este proceso de diferenciación los cristianos tuvieron que describir con trazos más precisos la figura de Jesús y aclarar cuál era la identidad y misión de la Iglesia cristiana. También necesitaban tener un punto de referencia claro en las enseñanzas de Jesús. Mateo intentó hacer todo esto, y compuso un evangelio, que por su carácter catequético y por haber integrado diversos puntos de vista que existían entre los mismos cristianos, fue el más leído y comentado en los primeros siglos de la Iglesia.

1. Mateo y su comunidad

La comunidad a la que se dirige el evangelio de Mateo vivía una compleja situación. Hacia fuera el problema más importante era el enfrentamiento con el judaísmo. Hacia dentro experimentaba la división y sufría las tensiones propias de una comunidad cristiana de la segunda generación, en la que comenzaban a aparecer la pereza, el abandono, el abuso de poder, la indiferencia, y otras actitudes similares.

El enfrentamiento de Jesús y sus discípulos con los líderes judíos, así como la distinción entre los judíos y sus sinagogas por un lado (Mt 4, 23; 9, 35), y por otro los discípulos y la Iglesia (Mt 23, 1-12; 16, 18), reflejan la situación que vivía esta comunidad cristiana hacia fuera. En efecto, después de la destrucción del templo de Jerusalén en el año 70 d. C. el Judaísmo se había reducido al grupo de los fariseos; éstos, por su parte, habían adoptado una postura intransigente con los demás grupos judíos, y muy especialmente con el grupo de los discípulos de Jesús. 
Por otro lado, cada vez eran más los cristianos que entendían la fe en Jesús como algo independiente del judaísmo. Estas tensiones provocaron la ruptura entre cristianos y judíos, y dieron lugar a una intensa polémica, que se refleja en este evangelio (véase Mt 23, 1-12; 21, 43).

La situación interna de la comunidad era también problemática. Habían pasado ya los primeros años en los que el entusiasmo era mayor; además, el retraso de la venida del Señor había abierto en la historia un espacio en el que los discípulos tenían que vivir según el ejemplo de Jesús, y la Iglesia tenían que organizarse. Al principio, la mayor parte de los que formaban esta comunidad eran de origen judío pero muy pronto los miembros que no procedían del judaísmo  legaron a construir el grupo más numerosos. 
En el seno de este grupo mixto había diversas posturas con respeto a la interpretación de la ley de Moisés (véase Mt 5, 17-48; 15, 1-20 y 23, l-7), y también sobre el alcance de la misión cristiana (véase Mt 10 5-6; 15, 24 y Mt 28, 18-20). Algunos centraban su atención en la observancia externa de los preceptos (Mt 15, 1-20) mientras que otros ponían todo su empeño en la alabanza desconectada de la vida (Mt 7, 21-23). 
Mateo abordó esta situación y buscó un punto de encuentro para todos, reuniendo en su evangelio diversas tradiciones y presentando a Pedro como el gran maestro que recibe una instrucción especial de Jesús (Mt l6, 16-19; 17 24-27) y puede, por tanto, servir de árbitro en caso de discusión.

Según una tradición muy antigua, el autor de este evangelio fue Mateo, uno de los doce discípulos de Jesús. Sin embargo, los datos del evangelio están más bien a favor de un autor cristiano de origen judío perteneciente a la segunda generación, que conocía el griego y que estaba familiarizado con el estudio del Antiguo Testamento.

La fecha de composición debe situarse entre el año 70 y el 110 d. C. En el año 70 tuvo lugar la destrucción de Jerusalén, a la que Mateo alude en diversos pasajes (Mt 21, 41; 22 7; 23, 37-38); y en el año 110 Ignacio de Antioquía cita ya en sus cartas textos de Mateo. La situación reflejada por este evangelio sugiere que fue compuesto entre los años 80 y 90 d. C.

En cuanto al lugar de composición, puede pensarse con mucha probabilidad en Antioquía de Siria. En esta ciudad se hablaba el griego y había una importante colonia judía. Allí se estableció una de las primeras comunidades cristianas (Hch 11, l9-30), en la que pronto se mezclaron judíos y paganos. Pedro desempeñó en ella un importante papel (Gal 2, 11-l4), lo mismo que en el evangelio de Mateo (Mt 15, 15; l6, 16-19; 17, 24-27).

2. El mensaje de Mateo

Mateo responde a la situación que vivía su comunidad mostrando que Jesús es el Mesías, explicando que la Iglesia ha heredado la misión de Israel, e invitando a los cristianos a vivir según las enseñanzas de Jesús.

Para aquellos cristianos, que vivían ana dura confrontación con el judaísmo, era muy importante mostrar que Jesús era el Mesías, es decir, el Hijo de David, en quien se habían cumplido las promesas del Antiguo Testamento. Sin embargo, Jesús no aparece como un Mesías glorioso, sino como el Hijo del hombre que tiene que padecer hasta morir completamente abandonado en una cruz. 
Sólo desde la figura del siervo sufriente (Is 42, 49, 50 y 53) podía entenderse la forma en que Jesús había encarnado su condición de Mesías. No obstante, para Mateo y su comunidad Jesús es algo más que el Mesías, Es ante todo el Hijo de Dios. Este es el título que resume y da sentido a todos los demás. Así es como lo identifica la voz del cielo en el bautismo (Mt 3, 17) y en la transfiguración (Mt 17, 5); así aparece desde su infancia (Mt 1, 18-25; 2 15); así lo reconocen sus discípulos (Mt 14, 33; Mt 16, 16), y también el oficial romano al pie de la cruz (Mt 27, 54). Cuando sus adversarios quieren poner en tela de juicio su identidad recurren a esta afirmación (Mt 4, 3.6; 27, 40.43). En este título se expresa su profunda vinculación y obediencia al Padre, cuya voluntad es norma de vida para Jesús (Mt 4, 11; 26 36-46).

La Iglesia es para Mateo el pueblo reunido por Jesús, la verdadera descendencia de Abrahán, que ha heredado la misión del antiguo Israel (Mt 21, 43). Jesús dirige su buena noticia en primer lugar a Israel (Mt 10, 6), para anunciarle que ha llegado el tiempo en que debe llevar la salvación a todas las naciones (Is 2, 2-5; 42, 1-4). 

Inexplicablemente, Israel no escucha esta invitación y rechaza a Jesús (Mt 11-12; 21, 33-46). Como consecuencia de este rechazo, Jesús convoca un nuevo pueblo, el auténtico Israel, que dará los frutos a su tiempo (Mt 21, 43), y cuya misión consistirá en hacer llegar la buena noticia a todos los hombres (Mt 28, 16-2o).

Los que pertenecen a esta nueva comunidad deben poner en práctica la voluntad del Padre, expresada en las palabras de Jesús. Mateo ha reunido estas enseñanzas de Jesús en cinco grandes discursos (Mt 5-7; 10; 13; 18; 24-25), en los cuales los discípulos pueden encontrar orientaciones precisas para vivir como cristianos en el tiempo que va desde la primera venida de Jesús hasta su regreso al final de los tiempos. Precisamente la certeza de esta venida última de Jesús, en la que se manifestará toda su gloria (Mt 24, 29-31), es una motivación importante para que los discípulos se mantengan en tensión de espera.

3. Estilo y división literaria

El modo de escribir de Mateo es típicamente judío; de aquí la frecuente utilización de recursos literarios cultivados por los escritores de su época (paralelismos, inclusiones, disposiciones concéntricas, agrupaciones numéricas y temáticas, etc.). Su estilo narrativo se caracteriza por la brevedad y la claridad. 
Comparado, por ejemplo, con Marcos, se advierte que Mateo despoja a sus relatos de todo lo accesorio y marginal. Presenta a sus personajes sin muchos detalles, subrayando sus rasgos característicos; agrupa y ordena los relatos y enseñanzas, como en el caso de los famosos cinco discursos (véase Mt 5-7; 10; 13; 18 y 24-25). 
Otro rasgo característico de su estilo, que refleja también el ambiente judío de este evangelio, es la constante presencia de citas del Antiguo Testamento, citas que en Mateo son mucho más numerosas que en los demás evangelios.

Podemos dividir el evangelio en tres partes, cuyo contenido se anuncia en el versículo con el que comienza cada una de las tres partes (Mt 1, 1; 4,17; 16, 21):

I. PRESENTACIÓN DEL MESÍAS (Mt 11-4 l6)

II. INVITACIÓN A ISRAEL. ANUNCIO DEL REINO DE LOS CIELOS (Mt 4 17-16 20)

1. Anuncio del reino con obras y palabras (Mt 4 l7-11)

2. Rechazo de Jesús. El reino en controversia (Mt 11 2-16 20)

III. INVITACIÓN A LOS DISCÍPULOS. EL DESTINO SUFRIENTE DEL MESÍAS     (Mt l6 21-28 20)

1. Instrucción a los discípulos (Mt l6 21-20 34)

2. Rechazo de Jesús. Pasión y resurrección (Mt 21 1-28 20)

En la primera parte todo ocurre antes de que comience el ministerio público de Jesús. El hilo conductor es el tema de la filiación divina de Jesús (Mt 1, 20; 2, 15; 3, 17).

La segunda parte está centrada en el anuncio del reino. En la primera sección, tres sumarios (Mt 4, 23-25; 9, 35; 11, 1) dan la pauta de la actividad de Jesús, que consiste en anunciar (Mt 4, 17), enseñar (Mt 5-7) y sanar (Mt 8-9), rematada por el envío de los discípulos a difundir este mensaje (Mt 10). 
La segunda sección recoge las reacciones que este anuncio y la misma persona de Jesús suscitan, especialmente el rechazo por parte de las autoridades judías (Mt 11, 2-12, 50). Entonces Jesús abandona a los que lo rechazan y se dedica a instruir a sus discípulos (Mt 13, 1-52); al final (Mt 13, 53-16, 20), Jesús abandona definitivamente al Israel histórico y anuncia la convocación de un nuevo Israel, de la Iglesia.

La tercera parte tiene una estructura muy semejante a la segunda. Comienza con una instrucción detallada a los discípulos sobre el sentido de su pasión y las exigencias para ser discípulo (Mt l6, 21-20, 34). Sigue el rechazo de Jesús en Jerusalén (Mt 21-23) y la instrucción definitiva a los discípulos acerca de los acontecimientos del fin (Mt 23-25); y termina con el relato de la pasión-resurrección (Mt 26-28), expresión definitiva del rechazo de su pueblo y motivo para la convocación definitiva del nuevo Israel (Mt 28, 16-20).

Tema 2

Jesús  el cumplimiento de la promesas
La intención teológica capital de Mateo es demostrar que Jesús es el Mesías del AT. Es comparable al nuevo Moisés y al nuevo Israel; es el cumplimiento de la ley y los profetas. Los judíos deberían haberlo reconocido, pero no lo hicieron; la mesianidad de Jesús destaca sobre un fondo de incredulidad y hostilidad de los judíos. Jesús es el Hijo de Dios e Hijo de David.

Mateo cita al AT 41 veces, de las cuales 21 son comunes con Marcos y Lucas. 20 no aparecen ni en Marcos ni en Lucas, y 10 de éstas 20 no se encuentran en ningún otro libro del NT. De estos 41 textos, 37 son introducidos mediante alguna fórmula; la más común es: ‘para que se cumpliera’ (es el desarrollo de una realidad hasta alcanzar su plenitud prevista, no el cumplimiento de una predicción). En cierto sentido se puede decir que Mateo, con su obra, ha compuesto la historia de Jesús como historia del pueblo de Dios.

1. Mateo y el Antiguo Testamento

Instrumento privilegiado de la reflexión teológica para Mateo es el AT. De la genealogía de Jesús (1,2ss), hasta la perícopa conclusiva con el dicho sobre la autoridad, el encargo y la promesa (28,16ss), aparecen y hacen sentir su influencia en el evangelio, de continuo, modelos, motivos, ideas del AT. 
Particularmente significativas son las citaciones-reflexiones que alguno ha unido a  una ‘escuela de Mateo’ (K. Stendahl) y con las cuales se quiere decir que los eventos de la vida y actividad de Jesús encuentran en la Escritura una de sus prefiguraciones y en tal modo han sido preestablecidos. 

En verdad, Mateo distingue sutilmente entre voluntad de salvación y acontecimientos negativos, volviendo a unir los eventos felices directamente a la voluntad de Dios e introduciendo las citaciones relativas en forma final (a fin de que se cumpliera), mientras está bien atento a introducir los acontecimientos trágicos (masacre de los niños en Belén, 2,17).

Para Mateo Isaías es el profeta mesiánico, Jeremías el profeta de la desventura. Con el auxilio de Is 42,1-4:

1) He aquí mi siervo a quien yo sostengo, mi elegido en quien se complace mi alma. He puesto mi espíritu sobre él: dictará ley a las naciones. 2) No vociferará ni alzará el tono, y no hará oír en la calle su voz. 3) Caña quebrada no partirá, y mecha mortecina no apagará. Lealmente hará justicia; 4) no desmayará ni se quebrará hasta implantar en la tierra el derecho, y su instrucción atenderán las islas

Mt 12,18-21 pinta por decirlo así, un retrato de Cristo. Jeremías había predicho el asesinato de los niños y las circunstancias de la muerte de Judas. Además, el evangelista conoce tradiciones interpretativas judías, tanto que, por ejemplo, en 27,51b-53 retoma una historia de interpretación de Ez 37,1-14 que le interesa. Vuelve a entrar en este ámbito también en 5,43, donde el evangelista reformula el mandamiento del amor de los enemigos (no presente en el AT) con toda probabilidad citado en una confrontación con la mentalidad esénico-qumrámica.

2. El rechazo de Israel
Situación paradógica del evangelio de Mateo: es judío por los temas que toca, por la cultura que respira, por las expresiones y estilo. Pero a la vez, contiene la más dura crítica y polémica antijudía de todo el NT. Se trata de un evangelio abierto a los gentiles.

Las genealogías vinculan a Jesús con David y Abraham (1,1), a diferencia de Lucas que le pone en relación con todo el género humano (3,38). 

Mateo tiene citas de cumplimiento que ponen de manifiesto el deseo de presentar a Jesús a la luz del AT., que es enviado al pueblo de Israel, pero al igual que sus padres rechazaron a los profetas y los mataron, así también este pueblo rechaza a Jesús y busca su muerte; sin embargo, este mismo hecho ya lo anunciaba el AT “Será contado entre los malhechores”, “varón acostumbrado al sufrimiento y al dolor”. 
Isaías lo proclama en los poemas del siervo doliente, en los capítulos 43, 49, 50, y de todo esto sale triunfante, capítulo 52.

En Mt 2,1-12 se vislumbra ya la actitud negativa de ‘todo Jerusalén’ (2,3) y de los responsables del judaísmo. En los caps. 11 y 12 hay una dura polémica de Jesús contra ‘esta generación malvada y adúltera (12,39.41.45) que se opone a Jesús.  Las tres parábolas de 21,28-22,14 han sido especialmente reelaboradas redaccionalmente  y hay un versículo central propio de Mateo: ‘se os quitará el Reino de Dios y será dado a un pueblo que dé sus frutos’ (21,43). Esta es la consecuencia del rechazo de Cristo. No se afirma la oposición judío-gentil, sino Israel-nuevo pueblo de Dios. Sin duda que Mateo está pensando en la Iglesia cristiana.

En la comparecencia de Jesús ante Pilato (27,15-26), éste se lava las manos y ‘todo el pueblo dijo: su sangre (caiga) sobre nosotros y sobre nuestros hijos’ (cf. Dt 19,10; Js 2,19; 2Sm 1,16).

Tema 3

Títulos de Jesús
El Cristo, el Hijo de Dios (16,16; cf. 14,33)

Es el título más importante de Jesús, pero también es el más íntimo misterio de su persona. Quizá está relacionado, para Mateo, con la concepción de Jesús de una virgen por la fuerza del Espíritu (1,20-22). La voz de Dios también habilita a Jesús como Hijo de Dios al comienzo de su misión: (17,5).

En la cruz también es tentado tres veces en su calidad de Hijo de Dios (Mt 27,40). Jesús es Hijo de Dios en la aceptación de la cruz como consecuencia de su fidelidad al proyecto del Padre donde se manifiesta su filiación divina. Estas tres tentaciones del final dicen una clara relación a las tres del inicio (4,1-11). Allí también Jesús, recién proclamado Hijo de Dios en el bautismo, es tentado por el diablo para que use esta filiación en una demostración de poder en beneficio propio. En Mateo, al igual que en Marcos, un grupo de paganos ven todos los fenómenos cósmicos subsiguientes a la muerte de Jesús como una manifestación de la filiación divina de Jesús: ‘verdaderamente este hombre era Hijo de Dios’ (27,40-54).

En 28,16-20 se proclama a Jesús como Hijo de Dios. Otro dato literario corrobora la importancia de la presentación mateana de Jesús como Hijo de Dios: es el evangelio que con más frecuencia habla de Dios como Padre y sobre todo, en el que más veces Jesús habla de ‘mi Padre’, como dando a entender su relación única con Dios. Consecuentemente los discípulos, que se definen por su relación con Jesús, son también hijos de Dios: (5,9), hijos del Padre: (5,45) y Dios es su Padre (6,1.4.6.8.9.14.15.18.26.32; 10,20.29). Mateo subraya la obediencia de Jesús a la voluntad del Padre (6,10; 26,39.42). En la narración de la pasión, Mateo subraya especialmente que el destino de Jesús es la entrega libre al Padre (26,1-2.50-54).

Mateo usa con discreción la fórmula de fe ‘Jesucristo’. Ella expresa por su naturaleza, la confesión judeocristiana en Jesús como el Cristo. Según la presentación de Mateo, Simón Pedro pronuncia la confesión de fe adecuada: (Mt 16,16). Sobre este argumento, Jesús le responde afirmativamente al sumo sacerdote Caifás durante el interrogatorio: (26,63-64). En la escena del proceso ante Pilato, el gobernador pide al pueblo qué cosa debe hacer de Jesús el Cristo (27,17.22) y pone al pueblo en confrontación con el Salvador destinado a tal proceso.

El Nuevo Moisés

En algunos pasajes Mateo designa la imagen de Jesús en términos tipológicos sobre el modelo de Moisés. Así, la historia de la amenaza del niño hecha por el rey Herodes y su admirable salvación por obra de Dios tiene su modelo referido al niño Moisés, que es atestiguada también por el historiógrafo hebreo F. Josefo (Antiquitates Iudaicae 2,205ss). A la par de Moisés, también Jesús sube al monte y desciende de él para comunicar a su pueblo la enseñanza divina (5,1; cf. Ex 19,3; 24,15). 

Mesías e Hijo de David

Entre los pasajes en que se encuentra el nexo de Cristo con su pueblo y la espera de éste, es clara. En  Mt 1,1 se introduce una genealogía, que comprueba la proveniencia de Jesús de Abraham, el patriarca, y de David, el rey. En 2,1 se abre el relato del nacimiento, que tiene como presupuesto el nacimiento de Jesús en Belén, la ciudad de David (2,6). 
La aclamación ‘hijo de David’ aparece como título en aclamaciones e imploraciones, no solamente sobre la boca de los judíos (9,27; 15,22; 20,30s; 21,9.15), sino también sobre los labios de la cananea pagana, conectado con el apelativo Kyrie  (Señor), (15,22). De ese modo entra en escena otro apelativo cristológico que Mateo utiliza de manera adecuada. 

Mateo es el texto del NT que más utiliza la expresión Hijo de David. Es el título usado por la gente que le aclama (21,9.15) mientras las autoridades lo rechazan (21,15-16); también lo usa la muchedumbre que reacciona de forma positiva ante el poder de Jesús con confianza en su poder, implorando su misericordia y considerándole al mismo tiempo como Señor (9,27-28; 15,22.25; 20,30-33). 
El título Hijo de David confirma el carácter judeocristiano de Mateo, pero también es muy ambiguo. Mateo quiere evitar interpretaciones triunfalistas y meramente humanas de estos títulos. Jesús es más que Hijo de David, es Hijo de Dios, así se insinúa en 22,41-45.

El Mesías

El término ‘Mesías’ se repite varias veces al principio del evangelio (1,16.17.18). Mateo quiere presentar a Jesús como el Mesías enviado a Israel y como el cumplimiento de las promesas. Sin embargo, este título aparece poco en el resto de la obra (11,2-3; 16,16; 26,63). 
En Mateo esta designación es ambigua, pues la introduce para cuestionar la mera filiación davídica (cf. 22,41-45). Mateo previene también contra los impostores que se arrogan esta función (24,5.23).

Señor

Jesús es invocado como Señor por distintos personajes que se dirigen a él. Señor, es Jesús para todos aquellos que lo escuchan, se vuelven a él con confianza, para sus discípulos y para los destinatarios de sus milagros de salvación. El hecho de que estos se vuelvan a él llamándolo Kyrie es más que una simple forma de cortesía. 
Es ya un reflejo del grito de oración dirigido al Glorificado (cerca de 30 veces). Los lejanos se vuelven a él con ‘maestro’ (6 veces). El apelativo ‘rabbí’ queda reservado sólo a Judas (26,22.25).

Es una expresión en vocativo, siempre en contexto de respeto, de solicitud de ayuda y de fe. Nunca está en boca de los adversarios ni como designación narrativa en tercera persona. Jesús es interpelado como Señor por los discípulos (8,21.25; 26,22) y por Pedro (14,28.30; 16,22; 17,4); por quienes recurren a él con confianza de que puede curarles (9,28; 20,30.31; 8,2.6.8; 15,22.25.27). 
La designación con el título ‘señor’ podría ser una mera designación honorífica de un maestro o de una persona relevante. Pero su aplicación a Jesús en Mateo indica mucho más: es una invocación a Jesús resucitado, Señor presente y actuante con poder en la Iglesia y que un día se manifestará glorioso como Juez definitivo.

Jesús es el Emmanuel: ‘Dios con Nosotros’

Es éste un nombre particular dado a Jesús solamente en el evangelio de Mateo. Este término ha sido tomado del libro del profeta Isaías (7,14): “Pues bien, el Señor mismo va a daros una señal: He aquí que una doncella está encinta y va a dar a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel”.

La promesa de que Jesús está con los suyos (comunidad / discípulos) es tarea permanente y promesa destinada a tener eficacia en el futuro. Tal promesa está determinada por la idea veterotestamentaria de pueblo de Dios, ya que también Yahvé quería estar con Israel. Es claro que la inclusión literaria que engloba todo el evangelio (1,23-28,20) está cargada de importancia teológica. Para Mateo, en Jesús se realiza la presencia de Dios en medio de su pueblo y, consecuentemente, este nuevo pueblo de Dios se caracteriza por su relación con Jesús. Jesús, que por su nacimiento humano era ‘Dios con nosotros’, continúa desempeñando este papel más allá de su vida terrestre. Para Mateo no hay diferencia entre el tiempo de Jesús y el tiempo de la Iglesia, como lo hace Lucas.

El Hijo del Hombre

En los sinópticos  (Evangelios con pasajes similares: Mt, Mc, Lc), hay tres clases de dichos sobre el Hijo del Hombre: 

- los que se refieren al ministerio de Jesús (Mt 8,20),

- los que dicen relación a su pasión y muerte (17,22; 20,18; 26,2) y

- los que hablan de la parusía del Hijo del Hombre.

Todos estos dichos siempre se encuentran en boca de Jesús y como una autodesignación. Es peculiar de Mateo hablar de ‘el Reino del Hijo del Hombre’ (13,41; 16,28; 25,31-34). Este título conserva la idea del Hijo del hombre sufriente y resucitado (8,20; 9,6; 11,19; 17,22); pero también elabora ulteriormente la idea del Hijo del hombre-juez que vendrá. Mateo utiliza el dicho sobre el Hijo del hombre para dar expresión completa a la importancia universal de Jesús. 

Lo más característico de Mateo son sus dichos del Hijo del Hombre futuro como juez. En la mayoría de los casos es indudable la referencia a Dn 7,13-14: Yo seguía contemplando en las visiones de la noche: Y he aquí que en las nubes del cielo venía como un Hijo de hombre. Se dirigió hacia el Anciano y fue llevado a su presencia.14 A él se le dio imperio, honor y reino, y todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieron. Su imperio es un imperio eterno, que nunca pasará, y su reino no será destruido jamás no sólo en el título, sino en la presencia de otros elementos (nubes, cielos, venir, gloria, reino, juicio: 19,28; 13,41; 25,31-33). El Hijo del Hombre recibe la soberanía de parte de Dios o ocupa el trono de Dios para juzgar. 

Tema 4

Jesús y la Iglesia

A Mateo se le ha considerado el evangelio eclesial por antonomasia debido a dos razones fundamentales:

a) Es el único evangelio en que aparece la palabra ekklesia, dos veces referida a la comunidad o iglesia local: (18,17) y una referida a todo el pueblo nuevo del Mesías Jesús: (16,18). En el relato se explica el surgimiento de la Iglesia y su vida más que en los otros evangelios. 

b) La obra entera transparenta la vida de la Iglesia. En Mateo se descubren los conflictos de la comunidad. Siempre está presente el interés por la actualización eclesial de lo que Jesús dijo e hizo.

El nuevo pueblo de Dios

El nuevo pueblo de Dios se proclama solemnemente en 28,16-20. Este nuevo pueblo de  Dios se basa en la aceptación de Jesús. Es un pueblo abierto a todas las gentes, pero que no excluye a los judíos. Este universalismo se proclama continuamente a lo largo del evangelio: en los magos (2,1-12) se anuncia la apertura a los paganos y la aceptación de éstos; en 8,10-12 se contrapone la suerte de los hijos del reino con la de los paganos. En el capítulo 10 se prevé una misión en ambientes judíos (10,17.23), pero también paganos (10,18). En 24,14 se cuenta con el anuncio del evangelio en el mundo entero.  Al final del evangelio oímos hablar de la directiva del Resucitado a los Once, de hacer discípulos a todas las gentes: (28,19). La expresión ‘todos los pueblos’, utilizada cuatro veces por Mateo en el contexto del juicio y de la misión, no soporta alguna limitación, y menos que se excluya a Israel (24,9.14; 25; 32; 28,19).

No ha sido Dios el que rechaza a su pueblo; ha sido más bien el rechazo del Mesías por parte del pueblo. Instructiva en este contexto es la reelaboración mateana de las parábolas. Mateo, por ejemplo, en la parábola de los malos viñadores ve indicado en último análisis el nuevo pueblo de Dios: (21,43). Aún más profunda es la reelaboración de la parábola de las bodas reales, en que Mateo inserta no solamente la misión a los paganos, sino también la destrucción de la ciudad de Jerusalén en el 70 d.C. (22,1-14). Tal consecuencia consiste en el fin de la historia de Israel en cuanto pueblo de Dios elegido. 

La Iglesia está destinada a ser el nuevo pueblo de Dios que lleva los frutos del reino de Dios (21,43).  En el encargo final de Cristo glorificado se hace clara la voluntad de hacer nacer la comunidad. El mandato de hacer discípulos  en lugar de ‘anunciar’, tiene que ver con ello. El encargo está concretizado con la referencia al bautismo, a través del cual los hombres son acogidos en la Iglesia, y a la enseñanza, a través del cual ellos son confortados en esta Iglesia. Merece atención la fórmula trinitaria del bautismo (28,19s).

Mateo afirma no sólo la ruptura, sino también la continuidad de la Iglesia con Israel. Ekklesía término acuñado probablemente en el judeocristianismo helenista, traducción del arameo qahal, que designaba a la asamblea religiosa del pueblo de Israel. Más precisamente, Jesús, en 16,18 habla de su iglesia, que no significa otra cosa que la iglesia de Cristo : Rm 16,16). En esta iglesia se encuentran reunidos todos aquellos que creen en Jesús, el Cristo y el Hijo de Dios. La Iglesia de Jesús está formada por todos los que aceptan a Jesús, y esta es su principal característica. Esto, debido al rechazo que Israel ha realizado de Jesús.

Fundamento cristológico de la Iglesia de Mateo

La comunidad de Jesús es su Iglesia (16,18), en la que él permanece para  siempre y que debe continuar su misión para todas las gentes. Subrayamos tres características:

a) Para Mateo, Jesús está siempre presente en medio e su comunidad. Esta es la fundamentación cristológica de la vida y del ser de la Iglesia.

b) Mateo establece una continuidad muy estricta entre Jesús y la comunidad. En el envío de los discípulos (cap. 10) subraya con mucho detalle la continuidad de los discípulos con el mensaje, las obras, los comportamientos y hasta con los conflictos de Jesús. En 11,2-6, las obras de Jesús y las de sus discípulos son presentadas formando una unidad. 

c) La Iglesia es una fraternidad que cuenta siempre con la presencia del Señor. Los que cumplen la voluntad de su Padre celestial forman la nueva familia de Jesús (12,46-50). Entre los discípulos deben abolirse todas las desigualdades, así como los signos exteriores de rango y de poder. Los miembros de la Iglesia son hermanos. 

Los discípulos cimiento de la Iglesia de Jesús

El concepto ‘discípulos’ se repite mucho en el evangelio de Mateo y es característico de su teología; en cambio, la palabra ‘apóstol’ sólo aparece una vez (10,2). 

Los discípulos son las personas que se vinculan de manera especial con el Jesús terrestre. Ser discípulo es un concepto transparente para dar a entender lo que significa ser cristiano.

Mateo indica que los discípulos ‘entienden’. Esta inteligencia o comprensión se refiere a la enseñanza de Jesús y es un presupuesto de e la fe. La comprensión y la fe son dos aspectos complementarios e inseparables del discípulo según Mateo. 

Mateo tipifica a los discípulos, en quienes ve a los cristianos de todos los tiempos. Pero no los idealiza, sino que conoce sus luces y sombras. Más bien mejora la imagen tan negativa que de ellos transmite Marcos, sobre todo, eliminando de ellos la ininteligencia o incomprensión.

A los discípulos de Jesús les afecta la ‘poca fe’, que es un término propio de Mateo. Los discípulos son creyentes, tienen fe, pero ésta se encuentra siempre amenazada. Ante las preocupaciones y dificultades de la vida, titubean y piensan que el Señor les ha abandonado, se hunden, son incapaces de obrar cristianamente, pierden la calma. 

Se refleja la situación de una comunidad cristiana. El problema no es como acceder a la fe, sino cómo permanecer fieles. No está en juego el aspecto misionero de la fe, sino el catequético.

La figura de Pedro

Pedro es el personaje más importante entre los discípulos. No se puede prescindir del hecho que -junto con el hermano Andrés- él es el primer llamado (4,18-19; 10,2). A veces Pedro es portavoz de los discípulos; es el que pregunta y el que recibe las respuestas de Jesús. Pide en modo particular instrucciones de carácter halaquico, relativas a las normas de vida cristiana (Cf. 15,15; 17,24ss; 18,21; 19,27ss). 
En Mateo, Pedro es el prototipo de los discípulos. Este papel es muy claro en 14,28-33. En los textos en que hace de portavoz suele ser clave su función de prototipo de los discípulos, porque o la pregunta de Jesús o la respuesta afecta todos ellos.

Pedro es el fundamento de la Iglesia de Jesús: (16,20), es el primero que reconoce al Señor y va a él: (14,28). En Pedro Mateo pretende dar cohesión, fundamentación y permanencia a la iglesia. Ser iglesia de Cristo quiere decir, según Mateo, sobre todo estar orientado a su palabra.

Pedro también tiene defectos y los acentúa: por ejemplo, su incomprensión del camino de la cruz: (16,22-23); en las negaciones de la pasión, Mateo dice que Pedro negó delante de todos: (26,70); es acusado de poca fe: (14,31), de servir de escándalo: (16,23). 
Los pecados de Pedro son típicos de los que acechan a los cristianos según Mateo.

Tema 5

Jesús y el Reino
Sobre este concepto Mateo desarrolla una concepción muy propia. Sobre todo sorprende el hecho que él prefiera hablar de reino de los cielos. Se presume que tal solución era ya usada en ambiente judeocristiano. Junto a ellos, Mateo no renuncia completamente a la expresión ‘reino de Dios’ (aún en 12,28; 19,24; 21,31.43). Por tanto, el cambio no puede ser debido a la intención de evitar pronunciar el nombre de Dios. Más bien, la locución ‘reino de los cielos’ pareció adecuada a hacer surgir con claridad la globalidad de la salvación aquí anunciada. El mensaje de Jesús es el evangelio del reino (4,23; 9,35; 24,14). 

Los discursos están orientados a la vida futura y en este sentido son escatológicos. Esto resulta con claridad en el discurso del monte con las bienaventuranzas, en la cuales se elencan las condiciones necesarias para entrar al reino, y con el final la parábola del río en pleno, mientras en el centro del discurso está el Padre nuestro con la petición ‘venga el reino’ (5,3-12; 7,24-27; 66,10). 

Como hemos visto, Mateo introduce la idea del ‘reino del Hijo del hombre’ en el evangelio. 

Tal idea tiene origen en la apocalíptica y ya ha sido modelada en Dn 7,14, donde la basiléia (Gloria, Reino y Poder) del Hijo del hombre es ya exaltada como una basiléia destinada a no terminar jamás. 
Dado que Mateo, utilizando el título de Hijo del hombre, había ya acentuado la idea de la universalidad, el reino del Hijo del hombre no puede más que ser, en manera del todo correspondiente, el mundo entero (13,41). El Glorificado con su señorío está en función de tal basiléia, si bien ese reino esté escondido en el tiempo presente. En él cohabitan el bien y el mal. Esta basiléia no puede ser identificado con la Iglesia, a pesar de que el término ha contribuido a juntar las dos entidades. 

El reino del Hijo del hombre hará su aparición en la parusía, de manera definitiva y ante todo el mundo (16,28; 20,21). La reunión de todos los pueblos ante el trono del Hijo del hombre, que en este contexto se dice también rey (25,31s.34.40) ilustra la revelación de su soberanía real. 

El reino de los cielos en Mateo sufre una interpretación amplia en cuanto la historia de Israel, a partir de su elección y de la actividad de los profetas se engloba en él. Este aspecto se ilustra en parábolas que el evangelista reformula con retoques de carácter alegórico, haciéndolas otros tantos compendios de la historia de la salvación de Dios con su pueblo y que él pone explícitamente en relación con la basiléia, o haciéndolas preceder de una fórmula introductiva, como en la parábola del banquete nupcial del rey: (22,1).

 La dimensión escatológica se conserva, en cuanto al pueblo elegido ha sido destinado en primera línea a la basiléia definitiva que Jesús ha venido a anunciar. En el plano salvífico de Dios, la basiléia es tan central y determinante, que de ella se puede decir  que ha sido preparada por el Padre desde la creación del mundo (25,34).



Teología de la historia

Para Mateo, Juan Bautista, Jesús y los enviados postpascuales pertenecen a la misma época de la historia de la salvación: todos predican el reino de los cielos (3,2; 4,17; 10,7), y todos encuentran el mismo rechazo en Israel. A diferencia de Lucas, Mateo no distingue entre el tiempo de Jesús y el tiempo de la Iglesia, porque el Jesús exaltado, que se identifica expresamente con el terrestre, mantiene siempre la misma presencia entre los suyos  (28,20 y 1,23). 

Esto significa que Mateo presenta a un Jesús que ha venido para quedarse; la figura de un Dios que se encuentra con su criatura y no la dejará jamás: es la promesa que el Creador hace a los primeros hombres, descubriendo aquí el cumplimiento de toda promesa, incluida la no separación y abandono.

“Yo estaré con ustedes todos los días hasta el fin del mundo”, es el final del Evangelio, son palabras que invitan a regresar al principio del evangelio para escuchar de nuevo sus enseñanzas y contemplar sus signos, como enseñanzas y signos del resucitado. Son también una exhortación a comunicar a otros la buena noticia desde la certeza de que el resucitado sigue presente en medio de su Iglesia.

Parusía
Para los Judíos, cumplir la ley era la puerta de salvación, sin embargo, Jesús, al instaurar su Reino pide una transformación del corazón, que no sea un mero cumplimiento de la ley, pues esta los justifica ante la autoridad de la tierra, pero no así para la entrada del Reino, que no es terrenal, auque ciertamente se inicia en el aquí y en el ahora.

Jesús pide  un cumplimiento de la Ley que salga del corazón y no sea meramente externo (5,27-30); en este sentido la radicaliza. El hombre tiene que dirigir a Dios los frutos de su actuar, pero también lo más  intimo y lo más profundo de su ser. 
Jesús mantiene una actitud crítica respecto a preceptos aislados de la misma Ley escrita (5,31-32.38-42). Sobre todo, Jesús concentra toda la Ley en el amor, que culminan con el amor a los enemigos y la no violencia (5,38-48), que son la expresión mayor del amor desinteresado y gratuito.  La actitud de Jesús ante la Ley procede de su misericordia ante los hombres que sufren (9,36-38 y 11,28-30; 9,13; 12,7). Mateo es el único que usa la expresión ‘parusía’ para hablar de la venida del Hijo del Hombre (24,3.27.37.39). Presenta a Jesús como el Hijo del Hombre futuro que vendrá en función de juez universal y glorioso, que dará a cada uno según sus obras. Es también quien más subraya el juicio futuro de los hombres. Los cinco discursos terminan con una evocación del juicio más o menos clara. Sobre todo, la mayor parte del último discurso trata sobre el juicio, la parusía, la venida inesperada del Señor y el comportamiento que todo esto exige (cf. particularmente 24,37-25,36). Habla del juicio fundamentalmente no para consolar a los buenos, sino para exhortar a la conversión y a dar buenos frutos. 
Es decir, el énfasis escatológico está vinculado en dos temas mateanos que ya conocemos: la preocupación moral y el interés por poner la vida cristiana y a la Iglesia misma bajo la instancia crítica del juicio futuro de Dios, evitando toda falsa seguridad.

Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Año 3

Lectio Divina

Mt. 26,1-5....detener a Jesús y matarlo...

Mc.14,1-2; Lc.22,1-2; Jn.11,45-53 

ORACION INICIAL 

ALGUIEN DEL GRUPO, puede hacer una invocación al Espíritu Santo pidiendo por cada uno de los que están ahí, pidiendo su luz y su inspiración, para tener apertura y docilidad a sus inspiraciones. O de lo contrario hacer esta oración 

         Señor Jesús 

molestas, Señor, 

molestan tus palabras 

tus enseñanzas, 

tu vida. 

Molestas, 

por eso quieren acabar contigo. 

No tienen como enfrentarte, 

Tú tienes Palabras de vida eterna. 

Como molestas 

porque enseñas y defiendes la verdad, 

prefieren eliminarte, 

acabar contigo. 

Señor, hoy esta actitud es muy actual. 

Hoy también quieren acabar con la verdad, 

no siempre derraman sangre, 

pero matan de otras maneras, más sutiles. 

Danos la gracia de siempre anunciar 

y defender la verdad y el Evangelio. 

Que nada nos haga retroceder ni temer. 

Danos la gracia de ser y actuar como Tú. 

                            Que así sea 

LECTURA (Lectio)                         
 Sin prisa: estamos escuchando a Dios que nos habla en su Palabra Escrita, la Biblia. 

Leer pausadamente: con unción 

Forma de leerlo (Elegir una forma de lectura, la más apropiada de acuerdo al grupo. O buscar otra forma de leer. Es fundamental que haya una lectura pausada, detenida, atenta. Dándose tiempo para conocer y profundizar los detalles y las circunstancias del relato). 

1.       Dos lectores intercalados 

2.     c/u lee un versículo 

3.     Lector (26,1.3-4) – Jesús (26,2) – Autoridades (26,5b) 

ECO (es una oración, de repetición, de goteo, de ir compenetrándonos de la Palabra,  dejando que la Palabra vaya inundando nuestro corazón). 

·       C/u repite libremente la frase, la palabra, la que más le llegó, la que más le tocó (repetirlo aun si otras ya lo hayan dicho, volverlo a hacer) 

·       OPCIÓN. Todo el grupo repite la frase o palabra que se ha dicho, creando así el eco. 

Lectura personal.  Gustar la Palabra, saborearla, es encuentro con el Señor. NO HAY PRISA. Quedarse en la frase, palabra, o parte que el Señor inspire. No es necesario volverlo a leer todo. Lo importante es favorecer el encuentro con el Señor por medio de su Palabra. 

MEDITACIÓN (Meditatio)  Interrogar al texto 

Las preguntas son orientadoras. No es necesario responder cada una de ellas. Son preguntas generales para ayudar a comprender el texto. SELECCIONAR las más significativas para el grupo o elaborar otras más convenientes y apropiadas. LO IMPORTANTE es conocer y profundizar el texto, reflexionarlo y aplicarlo a la propia vida. 

1.       ¿De qué trata el texto? ¿Cuál es la situación? ¿Qué sucede? 

2.     ¿Qué me llama la atención de esta conspiración? ¿Qué me hace pensar? 

3.     ¿Qué sentido tiene el hecho que Jesús haga alusión a la Pascua y a que el Hijo del Hombre va a ser entregado (26,2)? ¿Qué indica con esto? 

4.     Ver Mt.16, 21, 17,22-23; 20,18-19. ¿Qué indica el hecho que Jesús sepa que va a ser entregado y ser crucificado? 

5.     ¿Quiénes se reúnen (26,3), dónde? ¿Quiénes son ellos? ¿Qué función tienen? 

6.     ¿Qué resuelven hacer (26,4)? ¿Qué pretenden? ¿Qué buscan? 

7.     ¿Por qué ese ensañamiento contra Jesús? ¿Por qué lo quieren matar Cf. Mt.21, 46? 

8.     ¿Qué está manifestando el hecho que se pusieron de acuerdo para detener con astucia a Jesús y darle muerte...” (26,4)? ¿Qué indica esto? 

9.     Hoy en nuestra sociedad, ¿cuáles son los motivos que producen rechazo y condena a alguien? ¿Por qué se le excluye? 

10.  Hoy, ¿cómo reacciona la gente cuando el Evangelio denuncia actitudes que van contra la ley o voluntad de Dios? 

11.   ¿Qué imagen de Jesús nos presenta este pasaje? ¿qué nos dice de su persona, de su manera de actuar?. ¿Qué conciencia tenía de su pasión? 

CONTEMPLACIÓN (Contemplatio)  En    Silencio 

1.       Colocarse  en la presencia de Dios 

2.     Usar la IMAGINACIÓN, visualizar la escena (mirar al Señor Jesús, rodeado de sus discípulos, centrarse en Él, conocerle interiormente, ver lo que piensa y lo que siente ante la muerte que se le aproxima) 

§         Señor Jesús, sorprende lo dueño que eres de la situación. Como hablas de tu próxima muerte, como te refieres a tu partida, al momento cuando te entregarán, te condenarán y te crucificarán. ¿No sentías nada? ¿no te corría un frío por la barriga cuando hablabas de eso?. Siendo tan consciente de lo que te esperaba, ¿qué actitud tomabas ante ese hecho? ¿No había forma de evitarlo o  buscar otro medio? ¿Por qué solamente la muerte era la salida? 

§         Señor, ¿qué sentías por tus discípulos? ¿los veías y sentías maduros para tu partida? ¿Sabías lo que les iba a suceder?. Tú buscaste prepararlos, advertirlos sobre lo que iba a suceder contigo, pero ¿ellos entendían lo que iba a suceder? ¿Conseguían intuir lo que te iba a suceder? 

§         Señor, ¿sabías que las autoridades judías y los jefes de los sacerdotes buscaban eliminarte? ¿En qué intuías esto? Tú habías dicho una parábola que hacía alusión a esa conspiración contra ti (Mt.21, 33-41: viñadores homicidas), ahí ya dabas a entender lo que iba a suceder contigo. Pero ahora, ¿te dabas cuenta que ellos estaban tramando contra ti? Resulta sorprendente que Tú sabiendo lo que te iba a suceder actuaras tan libremente, que no huyeras, sino que fueras al encuentro de la muerte. Tú habías dicho que a ti, no te sacaban la vida, que Tú la entregabas libremente (Jn.10,18), ¿qué te llevaba a dar tu propia vida? ¿Qué te impulsaba a darte enteramente, hasta su propia sangre? ¿Por qué? 

§         Señor, la actitud de las autoridades judías  llena de indignación, al ver la falsedad y la astucia de su actuar. Verlos programando tu muerte, verlos calcular y organizar la manera de deshacerse de ti, da mucho dolor. Da dolor el ver que te van a eliminar, pero también da mucho dolor, que hoy todavía esa gente continúe viva, porque hoy todavía hay muchos que buscan eliminar a los que molestan, hoy todavía, siguen con la misma política, hoy todavía siguen eliminado a los que piensan diferente y mucho más si van contra el poder o contra la forma de pensar. Hoy hay muchos como Tú que sufren el dolor de la persecución por ser fieles a tu Palabra. 

Señor si alguna vez me toca experimentar el peso de la persecución, si me toca vivir lo que Tú viviste, y si esto sucede por ser fiel al Evangelio y por dar testimonio de la fe en ti, te pido Señor que me llenes de tu Espíritu Santo, para que  nunca retroceda ante la mentira y la falsedad, que me des el valor de dar mi vida para defender siempre tu Evangelio, la Iglesia, la verdad y al hermano. Dame Señor la gracia de perseverar y ser capaz de actuar como Tú, dando todo de mí. Que así sea. 

OPCIÓN. Viendo la actitud de Jesús que es dueño de la situación, que sabe lo que le espera y que lo acepta y que se da libremente, elevar una oración: 

*            Darle gracias al Señor Jesús por la entrega de su vida , porque la da para que nosotros tuviéramos vida en Él. 

*            Pedirle perdón por las conspiraciones que existen contra el Evangelio, con su Iglesia. 

*            Arrepentirnos por las veces que no hemos defendido nuestra fe o no hemos sido testigos del Evangelio. 

  ORACIÓN (Oratio)¿Cómo y qué le respondo a Dios? 

Después de haber leído la Palabra, de haberla meditado y reflexionado, de haber conocido al Señor, de haberlo contemplado, conociéndolo interiormente, ¿qué me hace responderle al Señor?: 

·        ¿Qué le respondo a Dios? 

·        ¿Qué le digo? 

·        ¿Qué tengo en mi corazón, qué me gustaría decirle? 

Hacer oraciones dirigidas directamente al Señor: (dirigirse a Dios, o a Jesús, o al Espíritu Santo, hablar con Él, contarle, decirle lo que uno quiere o siente. Que no sea un comentario para los demás. Que sea un diálogo, una conversación). 

·        Señor Jesús gracias por... 

·        Señor te pido... 

·        Señor ayúdame... 

GRUPO: “...El Hijo del Hombre va a ser entregado para que lo crucifiquen..... 
(Mt.26, 2). 

Cuestionados e iluminados por la Pasión 

Colocarse frente a la Palabra, dar un espacio para que el Señor nos hable por medio de ella y que nosotros nos podamos encontrar con nosotros mismos. Permitir que la Palabra ilumine nuestra propia vida, nuestras actitudes, nuestra conducta, nuestra forma de vivir y valorar lo que vivimos, hacemos y tenemos. 

· ¿Cómo estoy viviendo mi vida? 
· ¿Cuáles son las cosas más importantes en mi vida? 
· ¿Cuál es el fundamento de mi existir? 
· ¿Qué hago para anunciar y defender mi fe? 
· ¿Cómo actúo ante las injusticias? 
· ¿Qué actitud tengo ante ellas? 

  ACTUAR (Actio)                                  
¿Y...qué voy a hacer...?                                                                
¿Cómo llevarlo a la vida...? 

         En silencio 

         Buscar una actitud para vivir 

        ¿Qué voy a hacer para vivir este texto? 

        ¿Qué voy a hacer en concreto? 

         ¿A qué me voy a empeñar para hacer realidad este texto? 

         ¿Qué debo hacer para anunciar el Evangelio? 

       ¿Qué actitud tener ante las persecuciones contra la Iglesia? ¿Qué hacer? 

       ¿A qué me compromete el hecho que muchas veces el Evangelio es causa de persecución y muerte? 

** ME COMPROMETO A.... 
*** HOY MISMO VOY A.... 

  COMPARTIR al grupo si alguien se siente inspirado (NO ES NECESARIO HACERLO, LO IMPORTANTE ES TENER CLARO QUÉ SE VA A HACER). 

  ORACIÓN FINAL  

Alguien del grupo que se sienta inspirado, que haga una oración conclusiva, en lo posible recogiendo lo que se ha rezado y se ha compartido. O de lo contrario que el grupo haga ésta: 

           Señor Jesús, 

si alguna vez nos toca sufrir por la verdad, 

danos fortaleza para no desfallecer. 

Si alguna vez nos toca ser perseguidos por el Evangelio, 

danos tu fuerza interior para perseverar. 

Si alguna vez nos toca sentir el peso 

de haber denunciado la injusticia y la mentira 

y nos persiguen por haber dicho la verdad, 

haz que en tu cruz encontremos fortaleza y aliento. 

Si alguna vez nos quieren quitar la vida 

porque incomodamos como incomodaste Tú, 

quédate junto a nosotros y ayúdanos a dar todo por ti. 

Ayúdanos a actuar como actuaste Tú. 

Ayúdanos a dar todo de nosotros como lo diste Tú. 

Ayúdanos a vivir como Tú.  Que así sea. 
 Señor Dios nuestro 
Padre Bueno,  viendo a tu Hijo Jesús que fue capaz de dar su vida por nosotros, 

que no fue mezquino en nada, sino que amó hasta el extremo, que amó hasta la cruz, 

te pedimos que también nosotros, seamos capaces de dar de nosotros,

en nuestra familia en nuestro trabajo en nuestra vida, en nuestra comunidad, 

que siempre actuemos como actúo y vivió tu Hijo. 

Que tengamos sus mismos sentimientos y su mismo generosidad. 

                            Que así sea 

Señor Dios nuestro 

Padre Bueno. 

Si alguna vez Tú dispones que nuestra vida sea marcada por la cruz. 

Por la cruz de la persecución, del rechazo, de la injusticia, de la incomprensión. 

Si alguna vez nos toca sentir su peso. 

Te pedimos que nos des la gracia de actuar y vivir como tu Hijo. 

Que sepamos aceptar y encontrarte en esos momentos para que Tú nos fortalezcas, nos animes y nos ayudes. 

Danos Señor tu gracia y tu ayuda para que la verdad siempre triunfe. Danos Señor tu gracia. 
 Que así sea 

Lectio Divina

Mt 26,6-13....anticipo a mi sepultura...
ORACION INICIAL 

ALGUIEN DEL GRUPO, puede hacer una invocación al Espíritu Santo pidiendo por cada uno de los que están ahí, pidiendo su luz y su inspiración, para tener apertura y docilidad a sus inspiraciones. O de lo contrario hacer esta oración: 

Señor Jesús una mujer te demuestra cuanto te quiere, 

cuanto valías y lo que significabas para ella. 

Te da lo de más valor que tenía. 

Tus discípulos no comprenden, no valoran, 
no le dan la importancia que tenía ese gesto. 

Tú no te quedaste en el hecho fuiste a su significado, 

y no solamente el que le dio esa mujer, 
sino que manifestaste que era el anticipo de tu sepultura. 

Lo que no te podrían hacer esa mujer lo hizo anticipadamente. 

Señor que al meditar y reflexionar este pasaje, 
abre Tú, nuestro corazón y nuestro entendimiento 

para que también nosotros te demostremos nuestro amor 

y nuestro seguimiento, y que lo hagamos 

con hechos y actitudes concretas, 

como esa mujer que dio todo de si. 

                            Que así sea 

LECTURA (Lectio)                          sin prisa: estamos escuchando a Dios que nos habla en     su Palabra Escrita, la Biblia. 

Leer pausadamente: con unción 

Forma de leerlo (Elegir una forma de lectura, la más apropiada de acuerdo al grupo. O buscar otra forma de leer. Es fundamental que haya una lectura pausada, detenida, atenta. Dándose tiempo para conocer y profundizar los detalles y las circunstancias del relato). 

1.       Dos lectores intercalados 

2.     c/u lee un párrafo 

3.     Lector (26,6-8ª.10a) – Discípulos (26,8b-9) – Jesús (26,10b-13) 

  ECO (es una oración, de repetición, de goteo, de ir compenetrándonos de la Palabra,  dejando que la Palabra vaya inundando nuestro corazón). 

·       C/u repite la frase, la palabra, la que más le llegó, la que más le tocó (repetirlo aun si otras ya lo hayan dicho, volverlo a hacer) 

·       OPCIÓN. Todo el grupo repite la frase o palabra que se ha dicho, creando así el eco. 

  Lectura personal.  Gustar la Palabra, saborearla, es encuentro con el Señor. NO HAY PRISA. Quedarse en la frase, palabra, o parte que el Señor inspire. No es necesario volverlo a leer todo. Lo importante es favorecer el encuentro con el Señor por medio de su Palabra. 

MEDITACIÓN (Meditatio)   Interrogar al texto 

Las preguntas son orientadoras. No es necesario responder cada una de ellas. Son preguntas generales para ayudar a comprender el texto. SELECCIONAR las más significativas para el grupo o elaborar otras más convenientes y apropiadas. LO IMPORTANTE es conocer y profundizar el texto, reflexionarlo y aplicarlo a la propia vida. 

1.       ¿De qué trata el texto? ¿Cuál es la situación? ¿Qué sucede? 

2.     ¿Qué me llama la atención de este pasaje donde ungen anticipadamente al Señor Jesús? ¿Qué me hace pensar? ¿Qué reacción me produce? 

3.     ¿Qué sucede en la casa de Simón el leproso? ¿Quién va allá y qué hace (26,7)? ¿Qué quería expresar, qué pretendía con eso esta mujer? 

4.     ¿Qué opinión me merece la actitud de los discípulos (26,9-10)? ¿Qué pienso de la reacción que tuvieron? ¿Qué rescato y qué critico del comentario que hicieron? 

5.     ¿Cómo reaccionó Jesús (26,10b-13)? ¿Qué actitud tuvo? ¿Qué dijo respecto a la mujer? ¿Qué fue lo que valoró de ella? 

6.     ¿A qué se está refiriendo cuando dice que esa unción fue como un anticipo para su sepultura (26,12)? ¿Qué quiere decir con esto? ¿Por qué? 

7.     ¿Qué sentido tiene lo que Jesús dice: “...a los pobres los tienen siempre con Ustedes.... y a mí no...” (26,10)?  ¿Cómo se debe interpretar esto? ¿Qué está queriendo decir con esto? 

8.     ¿Cuál es el contenido de la reprensión que Jesús le hace a sus discípulos? 

9.     Hoy, ¿qué hago para demostrar que amo y sigo al Señor? 

10.  Hoy, ¿cuál es mi actitud y mi relación con los bienes materiales? ¿Qué lugar ocupan en mi vida? 

11.   ¿Cuál es la imagen que nos presenta de Jesús? ¿Cómo es? ¿Qué hace? ¿Cómo actúa? ¿Cómo reacciona? ¿Qué piensa? 

CONTEMPLACIÓN (Contemplatio)                          
En    Silencio 

1.       Colocarse  en la presencia de Dios 

2.     Usar la IMAGINACIÓN, visualizar la escena (colocarnos al lado del Señor, ver como reacciona ante esa mujer, qué piensa ante la actitud de los discípulos. Procurar oler el perfume de nardo inundando toda la habitación). 

§         Señor Jesús, esa mujer, fue capaz de demostrarte y manifestar lo que Tú eras para ella, lo que significabas, hasta el punto que dio todo lo que tenía, lo de más valor, dio todo por ti para demostrarte su afecto y su aprecio. 

§         Tú, mujer, aquí no aparece tu nombre, pero tu gesto ha quedado por siempre en la memoria de todos los que creemos y seguimos al Señor. Tú que has sabido expresar y manifestar tu amor al Señor. Nos impacta, tu gesto, tu actitud, tu valentía, tu determinación. Es lindo ver lo que alguien puede hacer por otra cuando la valora, la quiere y encuentra en ella un apoyo y un sentido. Pero ¿qué pretendías con lo que hiciste? ¿simplemente manifestar tu admiración y afecto hacia el Señor? ¿ o qué? 

§          Uds. discípulos, nuevamente, no dieron con la tecla, nuevamente se equivocaron, no fueron capaces de ir más allá del gesto y de la acción, se quedaron en eso, en el perfume derramado sobre la cabeza del Señor, no pudieron entender lo que esa mujer estaba haciendo. Al final de cuentas, ¿cómo Uds. demostraron que amaban y seguían al Señor? ¿Qué hicieron para exteriorizar lo que el Señor había hecho en Uds. y lo que Él era para Uds.? Miramos el evangelio y no encontramos muchos gestos, al contrario cuando debían manifestar la cercanía y el apoyo al Señor, durante su pasión, se alejaron y lo abandonaron. Entonces, ¿qué derecho tenían Uds. de criticar a esa mujer? Señor, danos un corazón grande y generoso como tuvo esa mujer, saca de nosotros nuestros egoísmos, nuestras falsas seguridades, nuestros comodismos, nuestra autosuficiencia, nuestras críticas destructivas, como tuvieron esos discípulos. Danos Señor generosidad y entrega como tuvo esa mujer, haz que hagamos y demos todo por ti. Que así sea 

§         Señor Jesús, has defendido a esa mujer. No te quedaste apenas en el perfume, fuiste mas allá, anticipaste el gesto a lo que sería tu propia sepultura. Cuando te bajaron de la cruz y no te pudieron ungir con los óleos. Tú viste que esa mujer te ungió con el perfume demostrándote afecto, pero fue mucho más que eso, ya que te estaba ungiendo anticipadamente. Señor, viendo a esa mujer que fue capaz de dar todo de si, para manifestar lo que Tú eras para ella, te pedimos que también nos ayudes a que nosotros te expresemos y te manifestemos lo que Tú eres para nosotros, que demostremos con nuestra vida, con nuestras actitudes, con nuestras palabras y obras, que Tú eres todo para nosotros. Danos Señor, la gracia de demostrar que te amamos y te seguimos, que Tú eres nuestro Dios y Señor. Que así sea. 

OPCIÓN. Viendo la actitud de esa mujer, que ha sabido demostrar y manifestar el amor al Señor, ser capaces de agradecer por su actitud. 

*            Dar gracias al Señor por esa mujer que ha sabido demostrar y manifestar la admiración que sentía por Él, ungiéndolo con un perfume muy costoso. 

*            Pedirle perdón, por las veces que nuestras actitudes y manifestaciones hacia el Señor son migajas, son las sobras que tenemos. Por no darle lo mejor que somos y tenemos. 

*            Pedirle perdón por las veces que hemos criticado a los demás, no valorando lo que son y lo que hacen. 

  ORACIÓN (Oratio) 
¿Cómo y qué le respondo a Dios? 

Después de haber leído la Palabra, de haberla meditado y reflexionado, de haber conocido al Señor, de haberlo contemplado, conociéndolo interiormente, ¿qué me hace responderle al Señor?: 

·        ¿Qué le respondo a Dios? 

·        ¿Qué le digo? 

·        ¿Qué tengo en mi corazón, qué me gustaría decirle? 

Hacer oraciones dirigidas directamente al Señor: (dirigirse a Dios, o a Jesús, o al Espíritu Santo, hablar con Él, contarle, decirle lo que uno quiere o siente. Que no sea un comentario para los demás. Que sea un diálogo, una conversación). 

·        Señor Jesús gracias por... 

·        Señor te pido... 

·        Señor ayúdame... 

GRUPO:       “..Este perfume es anticipo de mi sepultura....”(Mt.26,12) 

  Cuestionados e iluminados por la Pasión 

Colocarse frente a la Palabra, dar un espacio para que el Señor nos hable por medio de ella y que nosotros nos podamos encontrar con nosotros mismos. 
Permitir que la Palabra ilumine nuestra propia vida, nuestras actitudes, nuestra conducta, nuestra forma de vivir y valorar lo que vivimos, hacemos y tenemos. 

¬       ¿Cómo soy con mis cosas ante el Señor? ¿soy capaz de compartir mis bienes con los demás? ¿soy capaz de dar lo mejor que tengo para que otros encuentren al Señor? 

¬       ¿cómo soy con los demás? ¿soy de los que critico todo? ¿de los que encuentran peros en todo, pero que no hacen nada? ¿cómo soy? 

  ACTUAR (Actio)                                
  ¿Y qué voy a hacer...?                                                                        
¿Cómo llevarlo a la vida...? 

         En silencio 

         Buscar una actitud para vivir: 

         ¿Qué voy a hacer para vivir este texto?
         ¿Qué voy a hacer en concreto?
         ¿A qué me voy a empeñar para hacer realidad este texto? 

         ¿Cómo debo vivir mi fe para exteriorizar mi seguimiento al Señor? 

       ¿Qué debo hacer para dar lo mejor de mi mismo en beneficio de los demás? 

       Jesús dice, que a los pobres los tendremos siempre con nosotros, ¿qué hago para ayudarlos? 

         COMPARTIR al grupo si alguien se siente inspirado (NO ES NECESARIO HACERLO, LO IMPORTANTE ES TENER CLARO QUÉ SE VA A HACER). 

** ME COMPROMETO A.... 
*** HOY MISMO VOY A.... 

ORACIÓN FINAL  

Alguien del grupo que se sienta inspirado, que haga una oración conclusiva, en lo posible recogiendo lo que se ha rezado y se ha compartido. O de lo contrario que el grupo haga ésta: 

           Señor Jesús, esa mujer nos ha dejado su testimonio, 

nos ha mostrado como se expresa el amor, 

como uno debe actuar para manifestar 

lo que Tú eres para nosotros. 

Te pedimos que nos ayudes  a saber dar todo de nosotros 

para demostrarte que Tú eres el centro de nuestra vida. 

Te pedimos que nos ayudes a demostrar y manifestar 

que Tú eres nuestro Señor y Dios. 

Te pedimos que nos des tu gracia para saber vivir teniéndote a ti 

como centro de nuestra vida, como aquel que da sentido 

a todo lo que hacemos y vivimos. 

Danos Señor tu gracia y tu Espíritu Santo. 

                   Que así sea. 

Señor Dios nuestro 

Padre Bueno, viendo a esa mujer 

que ha sabido manifestar su amor a tu Hijo, 

viendo como ha dado todo de si, 

como ha demostrado que tu Hijo era todo para ella. 

Te pedimos que nos ayudes a que toda nuestra vida 

sea una manifestación de amor a tu Hijo. 

Que todo lo que hagamos o digamos 

sea para reconocer y manifestar 

que tu Hijo es todo para nosotros. 

Danos Señor esa gracia. 

                   Que así sea 
Acto de Fe y Adoración

Guía: En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo

Coro 1: Creo, oh Jesús, con mi más viva fe, que estás realmente presente, aquí, delante mío, bajo las especies Eucarísticas; Tú, el Verbo eterno del Padre, engendrado desde todos los siglos y encarnado luego en las entrañas de la Virgen Madre, Jesucristo Redentor y Rey. Creo, realmente, que estás presente en la verdad inefable de Tu Divinidad y de Tu Humanidad.

Coro 2: Jesús, eres el mismo de Belén, el divino Niño que aceptara por mí, el aniquilamiento, la pobreza y la persecución. Eres el Jesús de Nazaret, que por mi amor abrazó el ocultamiento, las fatigas y la obediencia. Eres el Divino Maestro, aquel que vino para enseñarme las dulces verdades de la fe, a traer el gran mandamiento del amor: Tu mandamiento. Eres el Salvador Misericordioso, el que te inclinas sobre todas mis miserias con infinita comprensión y conmovedora bondad, pronto siempre a perdonar, a curar, a renovar. 

Coro 1: Eres la Víctima Santa, inmolada para gloria del Padre y bien de todas las almas. Eres el Jesús que por mí sudó sangre en el Huerto de Getsemaní; quien por mí sufrió la condenación de tribunales humanos, la dolorosísima flagelación, la cruel y humillante coronación de espinas, el martirio cruel de la crucifixión. Eres quien quiso agonizar y morir por mí. Tú eres Jesús Resucitado, el vencedor de la muerte, del pecado y del infierno. Quien está deseoso de comunicarme los tesoros de la vida divina que posees en toda su plenitud.

Coro 2: Jesús mío, Te encuentras aquí, presente en la Hostia Consagrada, Santa, con un Corazón desbordante de ternura, un Corazón que ama infinitamente. En Tu Corazón, Jesús, encuentro el Amor Infinito, la Caridad divina: Dios, principio de vida, existente y vivificante. ¡Qué dulce me es, Dios mío, Trinidad Santísima, adorarte en este Sagrario en el que ahora estás!

Coro 1: Por ello me uno a los Ángeles y Santos quienes, invisibles pero presentes y vigilantes junto a Tu Sagrario, Te adoran incesantemente. Me uno, sobre todo, a Tu Santísima Madre y a los sentimientos de profunda adoración y de intenso amor que brotaron de Su alma desde el primer instante de Tu Encarnación y cuando te llevaba en Su seno inmaculado.

Coro 2: Y mientras Te adoro en este Sagrario, lo hago en todos los del mundo y, especialmente, en aquellos en los cuales estás más abandonado y olvidado. Te adoro en cada Hostia Consagrada que existe entre el Cielo y la tierra.

Coro 1: Te adoro, Dios Padre, porque por medio de Cristo has descendido hasta mi humanidad y porque, por Su Corazón adorable, Te has unido tan estrechamente al hombre, a mí, pobre criatura ingrata. Te adoro en este templo, santificado por la presencia siempre actual de Tu Ser divino; me postro hasta la nada, en adoración delante de Tu Majestad Soberana pero, al mismo tiempo, el amor me eleva hasta Ti.

Coro 2: Te adoro, Dios Padre, y te amo; el amor y la adoración están totalmente confundidos y mezclados en mi alma, tanto que no sabría decir si más adoro que amo o si más amo que adoro... Te adoro porque encuentro en Ti todo poder y toda santidad, justicia y sabiduría; porque Tú eres mi Creador y mi Dios. Te amo porque encuentro en Ti toda belleza, toda bondad, toda ternura y toda misericordia. Te amo porque me has hecho el regalo de un tesoro invalorable.

Coro 1: Jesús es mi tesoro, es mío y a cada instante puedo sacar de El gracias a manos llenas, pues lo encuentro siempre abundante. De El tomo cuanto necesito para pagar mis deudas, para remediar mis necesidades, encontrar delicia, ganarme una corona. ¡Qué don inefable es este Jesús con Su Corazón desbordante de ternuras! Un tesoro que jamás se agota: mientras más saco, él más aumenta.

Coro 2: ¡Oh!, Dios Padre, tanto has amado a tus criaturas que les diste a Tu único Hijo y, para que la Majestad de Tu Verbo no nos infundiese temor y nuestras almas se pudieran dirigir a El con confianza, lo revestiste de una carne semejante a la nuestra. Lo has embellecido con las gracias más atrayentes y, sobre todo, le has dado un Corazón infinitamente perfecto; tanto que debía ser la morada de Tus delicias, porque Tu divina plenitud vive en El y la más humilde de las criaturas tiene allí su lugar de privilegio.

Coro 1: Ese adorado Corazón, inmenso como Tú, Dios mío, porque te contiene, es también mi morada, pues me ama. En El me encuentro con Tu divinidad y, al verme en este Sagrado asilo, Tu justa ira se aplaca y Tu justicia se desarma.

Coro 2: Te adoro, Dios Padre, por Jesús y en Jesús. Adoro a Jesús, Tu Hijo, quien por Su Humanidad es mi hermano y por Su Divinidad es mi Dios. Te amo por Jesús y con Jesús. Te amo por el Corazón de Jesús, que el amor hizo mío. Te amo en Jesús. Por El Te llega mi amor, por El puedo alcanzarte y abrazarte. 

Coro 1: Señor, ahora quiero hacer ante Ti reparación. Oh, Jesús, Víctima divina de nuestros altares, grande y único Reparador, yo también me uno a Ti para cumplir, contigo y por medio Tuyo, el oficio de pequeña alma reparadora.

Coro 2: Y me dirijo también a ti, oh Madre mía, para que así como en el Calvario ofreciste al Padre a Tu Jesús, que se inmolaba por su gloria y por la salvación de las almas, así renueves en este momento el místico ofrecimiento en mi lugar.

Coro 1: En el cáliz de Tu Corazón Inmaculado ofrece, oh Virgen dulce, los dolores de Jesús junto a los Tuyos, para invocar la Divina Misericordia sobre mí y sobre el mundo entero. Después de haberte dado gracias por Tus dones sin fin, ¿cómo puedo no confundirme a la vista de mis culpas y de mis infidelidades? ¡Con cuánta ingratitud y frialdad he respondido a tus beneficios!

Coro 2: Postrado ante Ti, que tanto me has amado, lleno de confusión y de arrepentimiento, invoco Tu perdón y Tu Misericordia.

Coro 1: Por el mal uso que hice de los dones naturales recibidos: mi vida, mis energías, mi tiempo, mis sentidos, mi inteligencia, mi lengua.
Todos: R/ Oh, Jesús, ¡ten piedad de mí! 
Guía: Por las desobediencias, pequeñas y grandes a Tu ley, R/. 

Guía: Por los deberes descuidados o mal cumplidos, R/. 

Guía: Por el bien que pude hacer y no hice, R/. 

Guía: Porque dejé triunfar muchas veces en mí las malas inclinaciones del orgullo, de la vanidad y del egoísmo, R/. 

Guía: Porque no practiqué el mandamiento de caridad, como Tú lo ordenaste, R/. 

Guía: Porque dejé estériles en mí tantas gracias, R/. 

Guía: Por la tibieza con que practiqué mi vida de piedad, R/. 

Guía: Por la indiferencia y frialdad con que respondí a los dones de Tu amor, R/. 

Guía: Por haber preferido muchas veces a las criaturas y las satisfacciones humanas, en lugar de Ti y de tus consolaciones, R/. 

Guía: Por la poca fidelidad y generosidad con que he vivido mi consagración, R/. 

Guía: Por la falta de fe y abandono en tu amor, R/. 

Guía: Por la falta de dedicación a las almas y a la Iglesia, R/. 

Guía: Por mis rebeliones y mi poco amor a Tu Voluntad y a Tu cruz, R/. 

Canto: Nadie te ama como yo

Acto de humildad

Guía: Me confundo en Tu presencia, oh mi Dios.

Todos: Me arrodillo a Tus pies.

Guía: Me postro junto a Ti, oh Jesús, Hostia Divina, Redentor y Salvador mío, como un día la Magdalena. Y si bien es cierto que soy indigno de Tu amor, estoy seguro que tendrás para mí, la misma ternura misericordiosa.

Todos: Con la confianza de haber obtenido de Tu infinita Misericordia el perdón por mis innumerables culpas, ofensas y negligencias me permito, oh Jesús, pedirte perdón también por mis hermanos.

Guía: Pienso en los innumerables pecados que se cometen en el mundo día a día: pecados de los individuos y de las naciones, pecados de los súbditos y de los gobernantes; pecados de orgullo, de sensualidad y de codicia; pecados de pensamiento, de palabra, de obras y de omisión.

Todos: Por todos estos pecados y por los pobres infelices que los cometen, me atrevo a pedir, oh Jesús, la efusión de Tu infinita misericordia. Son los pecados los que Te hicieron agonizar en el Huerto de los Olivos y sumergieron Tu alma santísima en un mar de tristeza.

Guía: No olvides, oh Jesús, que libremente quisiste cargar con ellos; que has querido "hacerte pecado", para borrar los nuestros; no olvides, oh Jesús, que Te ofreciste a la ira del Padre, para rescatar a Tus hermanos culpables.

Todos: Oh Jesús, Te ruego renueves Tu ofrecimiento al Padre, presentándole nuevamente Tus llagas; muéstrale las espinas, los flagelos y los clavos que traspasaron tus carnes; pero, especialmente, hazle ver Tu Corazón herido y rebosante de amor por El y por nosotros, y pide Su perdón.

Guía: Recuerda, oh Jesús, que mayor que todas nuestras culpas es Tu misericordia. Viértela, oh Jesús, sobre el mundo culpable. Busca las ovejas que se alejaron de Tu redil y muéstrales cuán grande es la potencia de Tu amor de Salvador.

Todos: Y ya que Tu Corazón está herido por las culpas de los más íntimos, para los que renuevan el beso de Judas o la negación de Pedro, también para ellos, oh Jesús, invoco Tu perdón. Que ninguno de ellos cumpla el gesto desesperado de Judas, sino que Tu gracia los induzca, como a Pedro, a una reparación de amor.

Canto: Corazón Santo

Súplica
Guía: Antes de alejarme de este Santo Sagrario quiero, oh Jesús mío, recurrir a las riquezas infinitas de Tu Corazón divino.

Todos: Oh Jesús, Sacerdote eterno y Salvador del mundo, para rea-lizar este ardiente deseo de Tu Corazón, multiplica las vocaciones. Envía muchos y santos operarios a Tu mies.

Guía: Oh Jesús, haz de cada Sacerdote un verdadero sembrador de Tu amor.

Todos: Te ruego por el Santo Padre, por los Obispos, por todos los Sacerdotes que me han hecho bien... por todos los Sacerdotes. Te pido, oh Jesús que los sostengas en las batallas, los confortes en la soledad, los alientes en los fracasos, fecundes sus fatigas y derrames en sus corazones el amor de Tu Corazón divino. 

Guía: Señor, para celar Tu honra y Tu gloria,
Todos: R/ Danos Sacerdotes santos.

Guía: Señor, para aumentar nuestra fe, R/.

Guía: Señor, para sostener Tu Iglesia, R/.

Guía: Señor, para predicar Tu doctrina, R/.

Guía: Señor, para defender Tu causa, R/.

Guía: Señor, para contrarrestar el error, R/.

Guía: Señor, para aniquilar las sectas, R/.

Guía: Señor, para sostener la verdad, R/.

Guía: Señor, para dirigir nuestras almas, R/.

Guía: Señor, para mejorar las costumbres, R/.

Guía: Señor, para desterrar los vicios, R/.

Guía: Señor, para iluminar al mundo, R/.

Guía: Señor, para enseñar las riquezas de Tu Corazón, R/.

Guía: Señor, para hacernos amar al Espíritu Santo, R/.

Guía: Señor, para que todos Tus ministros sean luz del mundo y sal de la tierra, R/.

Todos: ¡Oh Jesús!, Sacerdote Santo, Te pedimos con la mayor humildad del alma, que aumentes las vocaciones sacerdotales y que los formes según los designios de Tu amante Corazón. Sólo así conseguiremos Sacerdotes santos y pronto en el mundo no habrá más que un sólo rebaño y un sólo Pastor. Amén.

Adoración a  Jesús Sacramentado

Guía: En el nombre del Padre y del Hijo

Coro 1: Eterno Padre, yo te agradezco porque Tu infinito Amor me ha salvado, aún contra mi propia voluntad. Gracias, Padre mío, por Tu inmensa paciencia que me ha esperado. Gracias, Dios mío, por Tu inconmensurable compasión que tuvo piedad de mí. La única recompensa que puedo darte en retribución de todo lo que me has dado es mi debilidad, mi dolor y mi miseria.

Coro 2: Estoy delante Tuyo, Espíritu de Amor, que eres fuego inextinguible y quiero permanecer en tu adorable presencia, quiero reparar mis culpas, renovarme en el fervor de mi consagración y entregarte mi homenaje de alabanza y adoración.
Coro 1: Jesús bendito, estoy frente a Ti y quiero arrancar a Tu Divino Corazón innumerables gracias para mí y para todas las almas, para la Santa Iglesia, tus sacerdotes y religiosos. Permite, oh Jesús, que estas horas sean verdaderamente horas de intimidad, horas de amor en las cuales me sea dado recibir todas las gracias que Tu Corazón divino me tiene reservadas.

Coro2: Virgen María, Madre de Dios y Madre mía, me uno a Ti y te suplico me hagas partícipe de los sentimientos de Tu Corazón Inmaculado.

Coro 1: ¡Dios mío! Yo creo, adoro, espero y te amo. Te pido perdón por los que no creen, no adoran, no esperan y no te aman.

Guía: Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, te adoro profundamente y te ofrezco el preciosísimo Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de Nuestro Señor Jesucristo, presente en todos los Sagrarios del mundo, en reparación de todos los ultrajes, sacrilegios e indiferencias con que El mismo es ofendido. Y por los méritos infinitos de su Sacratísimo Corazón y del Inmaculado Corazón de María, te pido la conversión de los pobres pecadores.

Canto: Altísimo Señor

Todos: Dios mío, reconozco que Tú eres la Bondad Infinita y creo en Tu amor por mí.

Guía: En el misterio sublime de la Unidad de Tu Naturaleza y de la Trinidad de Tus Personas, R/. 

Todos: Dios mío, reconozco que Tú eres la Bondad Infinita y creo en Tu amor por mí.

Guía: En la armonía de Tus perfecciones innumerables, R/. 

Guía: En la riqueza inagotable con que haces los seres de la nada, R/. 

Guía: En la pacífica posesión de Tu eterna Bienaventuranza, R/. 

Guía: En la sabiduría infinita con que gobiernas todas las cosas, R/. 

Guía: En la bondad inefable con que elevas al hombre a la dignidad de hijo Tuyo, R/. 

Guía: En la Misericordia infinita con que toleras y conservas al pecador, R/. 

Guía: En el misterioso decreto que estableció la Redención, R/. 

Guía: En el infinito abajamiento de Tu Encarnación, R/. 

Guía: En las humillaciones, en los trabajos de Tu vida terrena, R/. 

Guía: En los oprobios de Tu Pasión y muerte, R/. 

Guía: En la gloria de Tu Resurrección, de Tu Ascensión y triunfo en los Cielos, R/. 

Guía: En Tu divino Corazón, abierto por la lanza en el Calvario, R/. 

Guía: En Tu divino Corazón revelado a Tus Santos en el transcurso de los siglos, R/. 

Guía: En Tu divino Corazón que late de amor por nosotros en Tu pecho adorable y presente en nuestros Sagrarios, R/. 

Guía: En Tu divino Corazón, desbordante de misericordia para los pobres pecadores, especialmente en el Sacramento de la Penitencia, R/. 

Guía: En Tu Sacerdocio, que a través de los siglos continúa Tu obra de Misericordia y de salvación, R/. 

Guía: En Tu Vicario, que te representa visiblemente en la tierra, R/. 

Guía: En la Iglesia, que conserva y dispensa a las almas los tesoros de Tu divina gracia, R/. 

Guía: En su magisterio infalible, en su sabio gobierno, en su inefable poder de santificación, R/. 

Guía: En María Santísima, Tu Madre, enriquecida con tantos privilegios y constituida también Madre, Corredentora y Abogada nuestra, R/. 

Guía: En la exuberante fecundidad con que produces Santos, R/. 

Guía: En la conmovedora generosidad con que dispensas tus dones, R/. 

Guía: En el misterioso trabajo de la gracia en la intimidad de las almas, R/. 

Guía: En el don purificador de tu Cruz, R/. 

Guía: En la maravillosa providencia con que sigues a cada criatura en el curso de su vida, R/. 

Guía: En Tu gloria infinita, que comunicas a Tus elegidos haciéndolos eternamente felices en el Cielo, R/. 

Guía: Pienso en los dones de tu amor de los que tanto he gozado:
Coro 1: En la Iglesia, que me has dado para que sea mi maestra y guía hacia la eternidad. 

Coro 2: En los Sacerdotes, que me han otorgado los dones de Tu amor. 

Coro 1: En los perdones continuadamente renovados. 

Coro 2: En la Eucaristía, que ha sido para mí, alimento, sostén y consuelo. 

Coro 1: En la Virgen, que es mi buena Madre, mi consoladora, mi ayuda, mi especial protectora en cada instante de mi vida. 

Coro 2: En el Paraíso, que me has preparado y que con Tu gracia espero alcanzar. 

Guía: Contemplo mi vida sembrada de alegrías y dolores y comprendo que todo en ella ha sido amor. Todo, ¡oh mi Dios!, porque de Tu Corazón amante no puede salir nada que no sea gracia y amor. Por todo esto: 

R/: Te doy gracias, Dios mío.
Guía: Por las alegrías que me has permitido gozar, así como por los dolores y las pruebas con que has sembrado mi camino, R/. 

Guía: Por las gracias conocidas y por las desconocidas, R/. 

Guía: Por los favores del pasado y los del futuro, R/. 

Guía: Por todo lo que has hecho en mí y por mí, y por todo lo que todavía querrás hacer en el futuro, R/. 

Guía: Sobre todo por haberme llamado al conocimiento de Tu Amor y  consagrarme a él, R/. 

Guía: Por la luz y la alegría Tuyas, que estoy tan lejos de merecer, R/. 

Guía: Por la luz y la alegría que el conocimiento de Tu Amor trajo a mi vida, R/. 

Guía: Por la posesión de Tu amor que Te hace mío y a mí me hace Tuyo, R/. 

Guía: Pero no quiero y no puedo darte gracias sólo por mí. Te doy gracias también por todos los dones que Tu Amor ha derramado en la Iglesia. Por los beneficios otorgados a los Ángeles y a los Santos, alabanzas perennes de Tu Amor. Y sobre todo, por los beneficios innumerables que has hecho a María Santísima, nuestra dulce Madre. Te doy gracias por haberla hecho tan grande, tan santa, tan hermosa. Te doy gracias por los privilegios que le concediste, por el trono de gloria sobre el cual la colocaste, por la misión que le confiaste. Te doy gracias por haber hecho de esta criatura predilecta, una madre en la que puedo y debo colocar todas mis esperanzas.

Todos: Para que mi reconocimiento sea más eficaz me permito, oh Señor, vivificarlo con el amor. Por eso Te digo y Te repito: que Te amo con todo mi corazón, con toda mi alma, con toda mi mente y con todas mis fuerzas.

Canto: Cantemos al Amor de los Amores

Guía: A Ti, que eres el amor infinito, R/: Te amo, Dios mío. 

Guía: A Ti, que me has salvado por Tu amor, R/. 

Guía: A Ti, que me ordenas amarte, R/. 

Guía: Con todo mi corazón, R/. 

Guía: Con toda mi alma, R/. 

Guía: Con todo mi espíritu, R/. 

Guía: Con todas mis fuerzas, R/. 

Guía: Por encima de todos los bienes y honores, R/. 

Guía: Por encima de todos los placeres y las alegrías, R/. 

Guía: Más que a mí mismo y que a todo cuanto me pertenece, R/. 

Guía: Más que a mis padres y que a mis amigos, R/. 

Guía: Más que a todos los hombres y ángeles, R/. 

Guía: Por encima de todas las cosas creadas en el cielo y en la tierra, R/. 

Guía: Solamente por Ti mismo, R/. 

Guía: Porque Tú eres el Sumo Bien, R/. 

Guía: Porque Tú eres infinitamente digno de ser amado, R/. 

Guía: Porque Tú eres infinitamente perfecto, R/. 

Guía: Aunque no me hubieras prometido el Paraíso, R/. 

Guía: Aunque no me amenazaras con el infierno, R/. 

Guía: Aunque me probases con la miseria y la desventura, R/. 

Guía: En la abundancia y en la pobreza, R/. 

Guía: En la prosperidad y en el infortunio, R/. 

Guía: En los honores y en los desprecios, R/. 

Guía: En las alegrías y en los dolores, R/. 

Guía: En la salud y en la enfermedad, R/. 

Guía: En la vida y en la muerte, R/. 

Guía: En el tiempo y en la eternidad, R/. 

Guía: En unión al amor con que todos los Santos y Ángeles Te aman en el Cielo, R/. 

Guía: En unión al amor con que Te ama la Bienaventurada Virgen María, R/. 

Guía: En unión al amor infinito con que nos amas eternamente, R/. 

Todos: ¡Oh!, Dios mío, que posees en una abundancia incomprensible todo cuanto puede haber de perfecto y digno de amor, extingue en mí todo amor culpable, sensual y desordenado hacia las criaturas, y enciende en mi corazón el fuego purísimo de Tu amor, a fin de que ame sólo a Ti, por Ti, hasta el punto que, consumido en Tu santísimo amor, pueda yo ir a amarte eternamente en el Cielo, con los elegidos. Amén.

Oración Conclusiva
Coro 1: ¡Oh!, Jesús, Sacerdote Eterno, Divino Sacrificado, Tú que en un impulso de incomparable amor a los hombres, Tus hermanos, hiciste brotar de Tu Sagrado Corazón el Sacerdocio cristiano, dígnate continuar derramando sobre Tus ministros, los torrentes vivificantes del Amor Infinito.

Coro 2: Vive en Tus Sacerdotes, transfórmalos en Ti; hazlos, por Tu gracia, instrumentos de Tu misericordia; obra en ellos y por ellos, y haz que, después de haberse revestido totalmente de Ti, por la fiel imitación de Tus adorables virtudes cumplan, en Tu Nombre y por el poder de Tu Espíritu, las obras que Tú mismo realizaste para la salvación del mundo.

Coro 2: Divino Redentor de las almas, mira cuán grande es la multitud de los que aún duermen en las tinieblas del error; cuenta el número de las ovejas descarriadas que caminan entre precipicios; considera la turba de pobres, hambrientos, ignorantes y débiles que gimen en el abandono.

Coro 1: Vuelve, Señor, a nosotros por Tus Sacerdotes, revive verdaderamente en ellos, obra por medio de ellos y pasa de nuevo por el mundo, enseñando, perdonando, consolando, sacrificando y renovando los lazos sagrados del amor, entre el Corazón de Dios y el corazón del hombre. Amén.

Coro 2: Haz, oh Jesús, que la Obra de Tu Amor responda siempre plenamente a los fines para los cuales la quisiste; haz que se extienda y se consolide y conquiste todas las almas al Reino dulcísimo de Tu Amor.

Todos: ¡Oh! Jesús, he pedido Tu Reino. No es necesario que pida nada para mí, tendré todo el resto por añadidura. Tú conoces lo que necesito; mira y haz lo que Tu Corazón Te sugiera. Yo me confío a Tu Corazón, me abandono en Tu dulce Providencia y, mientras, Te doy gracias por el don de estas horas de intimidad Contigo. Te agradezco desde ya, unido a María, por todos los beneficios que Tu Amor me reserva aún en el tiempo y en la eternidad. 

Cántico de la Santísima Virgen:

"El Magníficat"
Todos: Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra Mi espíritu en Dios, mi Salvador, porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones porque el Poderoso ha hecho obras grandes en mí; su Nombre es Santo y su Misericordia llega a sus fieles de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo, dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel su siervo, acordándose de su Misericordia, como lo había prometido a nuestros padres, en favor de Abraham y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Canto: Bendito, Bendito.
Jóvenes en Búsqueda de Cristo
Apostolado

El Apostolado, Compromiso o Proyección en la Comunidad
· Su importancia

1. Esta actividad es fruto de la Oración, teniendo en cuenta que la contemplación nos lleva a la acción. 

2. Por esta razón se tiene primero la oración y enseguida el apostolado: “no podemos decir que amamos a Dios si permanecemos indiferentes ante el hermano que nos necesita”.

3. El mandato del Divino Maestro fue: Amar a Dios y al prójimo. 

4. Queremos crecer en el amor del buen samaritano, que da su persona, su tiempo e incluso sus bienes con el fin de curar al hombre tirado y golpeado.

5. Los cristianos estamos llamados a ser “luz del mundo y sal de la tierra”, es decir, nuestro compromiso es encarnar aquí y ahora los valores del Reino de Dios en todos nuestros ambientes: personal, familiar, grupal, de barrio, escuela, trabajo, amistades, etc. y lo debemos hacer con nuestros hechos y palabras.

6. El grupo juvenil cristiano debe de vivir este compromiso en su comunidad o barrio. Nos unimos para convivir, orar, conocer, celebrar nuestra fe, pero también para hacer vida esa fe, comprometiéndonos a hacer el bien en nuestra comunidad para que sea humana y cristiana. Todo grupo debe ser luz y sal para la comunidad haciendo el bien en algún apostolado o compromiso comunitario.

-Diversos apostolados:

El apostolado que realiza el grupo en la comunidad debe tener en cuenta los siguientes criterios:

·
De las diferentes necesidades que ya conocieron deben elegir sólo 1 de ellas y comprometerse de manera más seria. Esto implicará mayor responsabilidad.

·
Que se pueda realizar con las posibilidades del grupo. Nunca proponerse lo que no se pueda o no se va a realizar. Por eso, a la hora de elegir el apostolado del grupo debe hacerse con la opinión y aprobación de todos.

·
Se debe de elegir y realizar toda la actividad en la línea de comunión y participación.

·
Es algo difícil pero se debe de insistir en que todos los miembros colaboren en el servicio o apostolado del grupo. 

·
Se debe evitar caer en un activismo: es decir, el servicio o apostolado es un elemento del grupo que no debe suplantar los demás elementos. Es verdad que no debe suplantar los demás elementos.

 Es verdad que quien no vive para servir no sirve para vivir pero para que el grupo viva necesita de los demás elementos, activismo, no es hacer, hacer, hacer... descuidando el ser pero para hacer primero se debe ser. Un grupo que cae en el activismo va al fracaso.

Indicaciones:

Hay que prever con tiempo 

· ¿Qué actividad se realizará?

· ¿Cómo lo realizaremos?

· ¿Qué necesitamos para realizarlo?

· ¿Comisiones para la realización?

Llegado el día:

· Nos reunimos en el lugar de costumbre.

· Oración inicial para encomendar a Dios nuestro apostolado.

· Oración final.

Sacramento del Orden y Matrimonio

Sacramentos Año 3

Tema 1

Vocación a la Vida consagrada

1.- Vocación a la Santidad

El Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía, son los sacramentos de la "Iniciación Cristiana". Ellos fundamentan "la vocación" que todos los discípulos de Cristo poseen, "vocación a la santidad y a la evangelización". Por medio de ellos se adquieren las gracias necesarias para vivir según el Espíritu aquí en la tierra, el camino para llegar a la Casa del Padre. 

“El Orden Sacerdotal y el Matrimonio, están ordenados a la salvación de los demás. Contribuyen ciertamente a la propia salvación, pero esto lo hacen mediante el servicio que presta a los demás. Confieren una misión particular en la Iglesia y sirven para la edificación del Pueblo de Dios”. (Catec. n. 1534). 

Por la fe y el Bautismo, se participa en la vocación común de todos los fieles, la vocación sacerdotal. Los bautizados, en efecto, por el nuevo nacimiento y por la unción del Espíritu Santo, quedan consagrados, y como cosa espiritual y sacerdocio santo. Los fieles que reciben el “Sacramento del Orden” son consagrados para que “en el nombre de Cristo ser los pastores de la Iglesia con la Palabra y la gracia de Dios”. En el Sacramento del Matrimonio, “los cónyuges cristianos, son fortificados y consagrados para los deberes y dignidad de su estado por este sacramento especial”.

2. Naturaleza 

El Sacramento del Orden es el que hace posible que la misión, que Cristo le dio a sus Apóstoles, siga siendo ejercida en la Iglesia hasta el fin de los tiempos. Es el Sacramento del ministerio apostólico. 
De hecho este es el sacramento por el cual “algunos hombres quedan constituidos ministros sagrados, al ser marcados con un carácter indeleble, y así son consagrados y destinados a apacentar el pueblo de Dios según el grado de cada uno, desempeñando en la persona de Cristo Cabeza, las funciones de enseñar, gobernar y santificar”. (CIC. c. 1008) 

Todos los bautizados participan del sacerdocio de Cristo, lo cual los capacita para colaborar en la misión de la Iglesia. Pero, los que reciben el Orden quedan configurados de forma especial, quedan marcados con carácter indeleble, que los distinguen de los demás fieles y los capacita para ejercer funciones especiales. Por ello, se dice que el sacerdote tiene el sacerdocio ministerial, que es distinto al sacerdocio real o común de todos los fieles, este sacerdocio lo confiere el Bautismo y la Confirmación. Por el Bautismo nos hacemos partícipes del sacerdocio común de los fieles. 

El sacerdote actúa en nombre y con el poder de Jesucristo. Su consagración y misión son una identificación especial con Jesucristo, a quien representan. El sacerdocio ministerial está al servicio del sacerdocio común de los fieles. 

Los sacerdotes ejercen los tres poderes de Cristo. Son los encargados de transmitir el mensaje del Evangelio, y de esa manera ejercen el poder de enseñar. Su poder de gobernar lo ejercen dirigiendo, orientando a los fieles a alcanzar la santidad. Así mismo son los encargados de administrar los medios de salvación – los sacramentos – cumpliendo así la misión de santificar. 

Si no hubiese sacerdotes, no sería posible que los fieles reciban ciertos sacramentos, de ahí la necesidad de fomentar las vocaciones. De los sacerdotes depende, en gran parte, la vida sobrenatural de los fieles, pues solamente ellos pueden consagrar, al hacer presente a Cristo, y otorgar el perdón de los pecados. Aunque estas son las dos funciones más importantes de su ministerio, su participación en la administración de los sacramentos no termina ahí. 

El Sacramento del Orden consta de diversos grados y por ello se llama orden. En la antigüedad romana, la palabra Orden se utilizaba para designar los cuerpos constituidos en sentido civil, en especial aquellos que gobernaban. 

La Iglesia, tomando como fundamento la Sagrada Escritura, llama desde los tiempos antiguos con el nombre de taxeis (en griego), de ordines (en latín) a diferentes cuerpos constituidos en ella. 

En la actualidad se designa con la palabra ordinatio al acto sacramental que incorpora al orden de los obispos, de los presbíteros y de los diáconos, que confiere en don del Espíritu Santo que les permite ejercer un poder sagrado que sólo viene de Cristo, por medio de su Iglesia. La “ordenación” también es llamada consecratio. 

La Liturgia de la Iglesia ve en el sacerdocio de Aarón y en el servicio de los levitas, así como en la institución de los setenta “ancianos” (Nm. 11, 24-25), prefiguraciones del ministerio ordenado de la Nueva Alianza. También el sacerdocio Melquisedec es considerado como una prefiguración del sacerdocio de Cristo, único “Sumo Sacerdote según el orden de Melquisedec” (Hb. 5, 10; 6, 20). 

Todas esta prefiguraciones encuentran su plenitud en Cristo, “único mediador entre Dios y los hombres” (1Tim. 2, 5). Cristo es la fuente del ministerio de la Iglesia. Él lo ha instituido, le ha dado la autoridad, la misión, la orientación y la finalidad. 

3. Institución 

El Concilio de Trento definió como dogma de fe que el Sacramento del Orden es uno de los siete sacramentos instituidos por Cristo. Los protestantes niegan este sacramento, para ellos no hay diferencia entre sacerdotes y laicos. 

Por la Sagrada Escritura, podemos conocer como Jesús escogió de manera muy especial a los Doce Apóstoles (Cfr. Mc. 3, 13-15; Jn. 15, 16). Y es a ellos a quienes les otorga Sus poderes de perdonar los pecados, de administrar los demás sacramentos, de enseñar y de renovar, de manera incruenta, el sacrificio de la Cruz hasta el final de los tiempos. 

Les concedió estos poderes con la finalidad de continuar Su misión redentora y para ello, Cristo les dio el mandato de transmitirlos a otros. Desde un principio así lo hicieron, imponiendo las manos a algunos elegidos, nombrando presbíteros y obispos en las diferentes localidades para gobernar las iglesias locales. El Jueves Santo, en lo que se conoce como la Cena del Señor, se conmemora la institución de este Sacramento. 

4. Signo: Materia y Forma 

El Papa Pío XII, después de una larga controversia, declaró que la materia de este sacramento era la imposición de manos. (Cfr. Dz. 2301; CIC. c. 1009 &2). Como hemos visto, desde un principio la práctica apostólica era la imposición de manos, el problema se suscitó al añadirse al rito en los siglos X, XI, XII, la entrega de los instrumentos - cáliz, patena, Evangelios etc. – a la usanza de las costumbres civiles romanas. Pero, en este sacramento, a diferencia de los otros, el efecto no depende de lo que tenga el ministro, sino que se comunica una fuerza espiritual que viene de Dios. De ahí que la fuerza de la materia está en el ministro y no en una cosa material. Pío XII aclaró - de manera rotunda - que estos instrumentos no eran necesarios para la validez del sacramento. La forma es la oración consecratoria que los libros litúrgicos prescriben para cada grado. (CIC. c. 1009 & 2). Esta es diferente para cada grado del sacramento. Es decir, son diferentes para el episcopado, para el presbiterado y para el diaconado. 

5. Rito y Celebración 

La celebración del Sacramento del Orden, ya sea, para un obispo, para el presbiterado o para el diaconado, tendrá lugar, de preferencia en domingo y en la catedral del lugar. El lugar propio para ello es dentro de la Eucaristía. El rito esencial del sacramento está constituido, para los tres grados, por la “imposición de las manos” del Obispo sobre la cabeza del ordenado, así como una “oración consagratoria específica” en la que se le pide a Dios “la efusión del Espíritu Santo y de sus dones apropiados a cada ministerio, para el cual el candidato es ordenado”. 

Como todo sacramento, existen ritos complementarios en la celebración. Así, al obispo y al presbítero se le unge con el Santo Crisma, como signo de la unción especial del Espíritu Santo que se hace fecundo en su ministerio. Al obispo se le entrega el libro de los Evangelios, el anillo, la mitra y el báculo. Al presbítero se le entregan la patena y el cáliz, los Evangelios. 

Al diácono se le entrega el libro de los Evangelios. En las tres consagraciones, la unción significa la consagración de la persona en su totalidad a Cristo y a la Iglesia. 

6. Los tres grados del Orden
Hemos mencionado que existen tres grados en el Sacramento del Orden; el episcopado, el presbiterado, y el diaconado. Entre los diversos ministerios, el Ministerio de los Obispos, ocupa un lugar preponderante, pues por medio de una sucesión apostólica, que existe desde el principio, son los que transmiten la semilla apostólica. Los primeros apóstoles, después de recibir al Espíritu Santo en Pentecostés, comunicaron el don espiritual que habían recibido a sus colaboradores, mediante la “imposición de manos”. 

El Concilio Vaticano II, “enseña que por la consacración episcopal se recibe la ‘plenitud’ del sacramento del Orden”. Se puede decir que es la “cumbre del ministerio sagrado”. Cfr. LG 20; Catec. n. 1555). 

Su poder para consagrar no excede a la de los presbíteros, pero sí tienen otros poderes que los sacerdotes no tiene, como son: 

· El poder de administrar el sacramento del Orden y de la Confirmación.

· Son los que normalmente bendicen los óleos que se utilizan en los diferentes sacramentos. 

· También poseen el poder de predicar en cualquier lugar. 

· Normalmente, el Obispo tiene el gobierno de una diócesis o Iglesia local que le ha sido confiada, siempre bajo la autoridad del Papa, pero al mismo tiempo, “tiene colegialmente con todos sus hermanos en el episcopado la solicitud de todas las Iglesias”. (Cfr. Catec. n. 1566). 

· Es quien dicta las normas en su diócesis sobre los seminarios, la predicación, la liturgia, la pastoral, etc. 

· Además, son los Obispos los encargados de otorgar a los presbíteros el poder de predicar la palabra de Dios y de regir sobre los fieles.

Existen Obispos con territorio, que son los que están al frente de una diócesis y Obispos sin territorio, que son, generalmente, todos aquellos que colaboran en el Vaticano, en una misión específica. 

Algunos Obispos son nombrados Cardenales, en virtud de su entrega y su labor especial a la Iglesia. El Papa es quien los nombra y no se necesita de una celebración especial. En cuanto al poder del sacramento, es igual que la de los Obispos, ambos tiene la plenitud del ministerio, por ser Obispo. Los Arzobispos son aquellos Obispos encargados de una arquidiócesis, es decir, que dado lo extenso del territorio se ve la necesidad de dividir una diócesis, en varias diócesis. 

Los presbíteros - palabra que viene del griego y significa anciano – no poseen la plenitud del Orden y están sujetos a la autoridad del Obispo del lugar para ejercer su potestad. Sin embargo, tienen los poderes de: 

· Consagrar el pan y el vino. 

· Perdonar los pecados. 

Ayudar a los fieles, transmitiendo la doctrina de la Iglesia y con obras. 

· Pueden administrar cualquier sacramento en el cual el ministro no sea un Obispo.

Los sacerdotes o presbíteros son los que ayudan a los Obispos en diferentes funciones. Por ello, cuando un sacerdote llega a una diócesis tiene que presentarse ante el Obispo, y éste será quien le otorgue los permisos necesarios. 

Los presbíteros, a pesar de no poseer la plenitud del Orden y dependan de los Obispos, están unidos a ellos en el honor del sacerdocio y, en virtud del Sacramento del Orden, quedan consagrados como verdaderos sacerdotes de la Nueva Alianza, a imagen de Cristo, sumo y eterno Sacerdote. (Cfr. Hb.5, 1-10; 7,24; 11, 28). Además, por el Sacramento del Orden, los presbíteros participan en la universalidad de la misión confiada por Cristo a los Apóstoles. 

En el grado inferior de la jerarquía están los diáconos – del griego, igual a servidor – a los que se les imponen las manos “para realizar un servicio, y no para ejercer el sacerdocio”. A ellos les corresponde: 

· Asistir al Obispo y a los presbíteros en diferentes celebraciones. 

· En la distribución de la Eucaristía, llevando la comunión a los moribundos. 

· Asistir a la celebración del matrimonio y bendecidlo, cuando no haya sacerdote. 

· Proclamar el Evangelio. 

· Administrar el Bautismo solemne. 

· Dar la bendición con el Santísimo.

El diaconado, generalmente, se recibe un tiempo antes de ser ordenado presbítero, pero a partir del Concilio Vaticano II, se ha restablecido el diaconado como un grado particular dentro de la jerarquía de la Iglesia. Este diaconado permanente, que puede ser conferido a hombres casados o solteros, ha contribuido al enriquecimiento de la misión de la Iglesia. (Cfr. LG. N. 29). 

Tema 2

Efectos del Sacramento del Orden

1. Efectos, ministros, sujetos del Orden
Efectos 
Con este sacramento se reciben varios efectos de orden sobrenatural que le ayudan al cumplimiento de su misión. El carácter indeleble, que se recibe en este sacramento, es diferente al del Bautismo y el de la Confirmación, pues constituye al sujeto como sacerdote para siempre. Lo lleva a su plenitud sacerdotal, perfecciona el poder sacerdotal y lo capacita para poder ejercer con facilidad el poder sacerdotal. 

Todo esto es posible porque el carácter configura a quien lo recibe con Cristo. Lo que hace que el sacerdote se convierta en ministro autorizado de la palabra de Dios, y de ese modo ejercer la misión de enseñar. Así mismo, se convierte en ministro de los sacramentos, en especial de la Eucaristía, donde este ministerio encuentra su plenitud, su centro y su eficacia, y de este modo ejerce el poder de santificar. Además, se convierte en ministro del pueblo, ejerciendo el poder de gobernar. 

Otro efecto de este sacramento es la potestad espiritual. En virtud del sacramento, se entra a formar parte de la jerarquía de la Iglesia, la cual podemos ver en dos planos. Una, la jerarquía del Orden, formada por los obispos, sacerdotes y diáconos, que tiene como fin ofrecer el Santo Sacrificio y la administración de los sacramentos. Otra es la jerarquía de jurisdicción, formada por el Papa y los obispos unidos a él. En este caso, los sacerdotes y los diáconos entran a formar parte de ella, mediante la colaboración que prestan al Obispo del lugar. Por ser sacramento de vivos, aumenta la gracia santificante y concede la gracia sacramental propia, que en este sacramento es una ayuda sobrenatural necesaria para poder ejercer las funciones correspondientes al grado recibido. 

Ministro y Sujeto 

Cristo eligió a doce apóstoles, entre sus numerosos discípulos, haciéndoles partícipes de su misión y de su autoridad. Desde entonces hasta hoy es Cristo quien otorga a unos el ser Apóstoles y a otros ser pastores. Por lo tanto, el ministro del Sacramento del Orden es el Obispo, descendiente directo de los Apóstoles. Los obispos válidamente ordenados, es decir que están en la línea de la sucesión apostólica, confieren válidamente los tres grados del sacramento del orden. 

Así consta en los Concilios de Florencia y de Trento. “Dado que el sacramento del Orden es el sacramento del ministerio apostólico, corresponde a los obispos, en cuanto sucesores de los Apóstoles, transmitir el don espiritual; la semilla apostólica”. (Catec. n. 1576). Para que se administre válidamente, solamente se necesita que el obispo tenga la intención de hacerlo y que cumpla con el rito externo de la ordenación. 

No importa la condición en que se encuentre el obispo. En cuanto a la licitud de la ordenación, para ordenar a un obispo se requiere ser obispo y poseer una constancia del mandato del Su Santidad, el Papa. 

En la ordenación de obispos, además del ministro, se necesita que estén presentes otros dos obispos. 

Para ordenar lícitamente a los presbíteros y los diáconos, el ministro es el propio Obispo o en su defecto, cualquier otro Obispo autorizado por el Ordinario del lugar. Además debe de corroborar que el candidato sea idóneo, de acuerdo a las normas del derecho. Cuando la ordenación es realizada por un Obispo que no es el propio, debe de cerciorarse mediante Cartas Testimoniales. 

Además el ministro debe de estar en estado de gracia. Para poder recibir válidamente este sacramento, el sujeto es “todo varón bautizado”. (Cfr. CIC c. 1024). 

El sujeto debe de tener la intención de recibirlo y haberla manifestado. Se le llama intención habitual a la que tenía antes y de la cual no se retractó. En la práctica será intención actual, en el momento de recibirlo, pues está dispuesto a recibirlo y a cambiar de estado de vida, adquiriendo nuevas obligaciones. Debe recibirlo en total libertad, pues sino la intención no existe y la ordenación es nula y las obligaciones dejan de existir. 

En la actualidad, existe una corriente muy fuerte que propugna por la ordenación al sacerdocio de las mujeres. La Iglesia siempre ha enseñado que Jesucristo escogió a hombres para continuar su misión redentora. Todos los Apóstoles eran varones. La Iglesia no tiene ningún poder para cambiar la esencia de los sacramentos que Cristo estableció. 

En 1994, el Papa, Juan Pablo II, en su Carta Apostólica sobre la Ordenación Sacerdotal reservada sólo a los hombres nos dice: “Con el fin de alejar toda duda sobre una cuestión de gran importancia, que atañe a la misma constitución divina de la Iglesia, en virtud de mi ministerio de confirmar en la fe a mis hermanos (cfr. Lucas 22, 32), declaró que la Iglesia no tiene modo alguno la facultad de conferir la ordenación sacerdotal a las mujeres, y que este dictamen debe ser considerado como definitivo por todos los fieles de la Iglesia”. Con esto queda definitivamente aclarada la cuestión. Por otro lado, sí el sacerdote tiene que representar a Cristo, tiene que tener una cierta semejanza natural con Él para poder celebrar la Santa Misa y la Eucaristía. Cristo es hombre. Quienes por este motivo dicen que la Iglesia rebaja la dignidad de la mujer, están equivocados, el ejemplo lo tenemos en la Santísima Virgen María. Para la Iglesia el hombre y la mujer tienen la misma dignidad. 

2. Condiciones y obligaciones del Orden
Condiciones para recibirlo lícitamente 

Existen unas cualidades necesarias por derecho divino, es decir por voluntad divina: 

- Que exista una vocación, un llamado específico de Dios, que posee unos signos tales como; la recta intención que significa buscar siempre la gloria de Dios, el bien de las almas y la propia santificación y una sólida vida de piedad y mortificación, afán de servicio. No olvidemos que el sacerdote es el mediador entre Dios y el hombre. 

- Al ser sacramento de vivos, se necesita recibirlo en estado de gracia. 

Por otro lado existen unas cualidades por derecho eclesiástico, las llamadas Cartas o Letras dimisorias, que es el acto por el cual alguien que tiene la autoridad necesaria autoriza la ordenación. Se llaman así porque casi siempre son por escrito. 

· El sujeto debe de conocer todo lo referente al sacramento y sus obligaciones. A esto se le llama Ciencia Suficiente. El ordenado debe de presentarlo por escrito de su puño y letra. En cuanto al diaconado es necesario haber terminado el quinto año de estudios filosóficos – teológicos. Para el episcopado, Doctorado, o cuando menos la licenciatura en Sagradas Escrituras, Derecho Canónico o Teología. 

· La edad para recibir el episcopado, es decir para ser obispo es de 35 años. Para el presbiterado es de 25 años. Los diáconos que van a recibir el presbiterado deben de tener cuando menos 23 años. En el caso de diáconos permanentes han de tener 35 años y si están casados se necesita que su esposa de su consentimiento. (Cfr. CIC 378; 1031). 

· Entre el diaconado y el presbiterado debe existir un intervalo de tiempo, de al menos seis meses. A este espacio de tiempo que existe entre los dos primeros grados, se le llama intersticio. 

· El candidato debe haber recibido el sacramento de la Confirmación. 

· Para poder recibir el diaconado o el presbiterado el sujeto tiene que ser admitido como candidato por la autoridad competente, después de haber hecho la solicitud de su puño y letra. Esto se efectúa con un rito litúrgico establecido, llamado rito de admisión. 

· También se requiere la asistencia a Ejercicios Espirituales previos a la ordenación, de cinco días cuando menos. 

· Estar libre de impedimentos o irregularidades. La irregularidad tiene carácter perpetuo. Los impedimentos no son perpetuos.

Las irregularidades, impedimentos perpetuos, impiden recibir lícitamente el sacramento, y son: 

· Padecer de amnesia o de algún trastorno psíquico. 

· Haber cometido alguna apostasía, herejía o ser causante de un cisma. 

· Intento de recibir el sacramento del Matrimonio, teniendo algún impedimento como un vínculo por orden sacerdotal o voto público perpetuo de castidad. 

· Homicidio voluntario. 

· Haber participado en un aborto. 

· Haberse mutilado gravemente a sí mismo. 

· Intento de suicidio. 

· Haber cometido un acto que solamente tiene el poder de realizar un obispo o un sacerdote.

Los simples impedimentos son: 

· Estar casado. 

· Desempeñar un cargo público, prohibido a los clérigos. 

Haber recibido el Bautismo recientemente, pues se considera que no está lo suficientemente probado.

Obligaciones 
El celibato sacerdotal, fundamentado en el misterio de Cristo, es obligatorio para los sacerdotes de la Iglesia latina. (Cfr. CIC c. 227; Catec. N. 1579). Entre los derechos y deberes de los clérigos se encuentra el deber de buscar la santidad de vida, ya que son los administradores de los misterios de Cristo, para ello, deben leer la Sagrada Escritura. Que la celebración Eucarística sea el centro de su vida, por lo cual debe hacerlo diariamente. Rezar la Liturgia de las Horas. Practicar la meditación diariamente. Es recomendable tener un director espiritual y confesarse con mucha frecuencia. Asistir a Ejercicios Espirituales y tener una especial veneración a la Santísima Virgen María, rezando frecuentemente el Rosario, el Angelus, etc. 

El sacerdote tiene que luchar y esforzarse por ser santo. Todos aquellos que han recibido el sacramento del Orden tienen la obligación de mostrar respeto y obediencia al Papa y a su Ordinario propio, es decir, a su Obispo. Aceptando y desempeñando con fidelidad las tareas encomendadas por el Ordinario del lugar. Su misión: enseñar el Evangelio, administrar los sacramentos y dirigir a los fieles.

Matrimonio

Tema 3

Matrimonio como sacramento

El sacramento que es la unión marital de un hombre y una mujer, entre personas legítimas, para formar una comunidad indivisa de vida. 

1. Institución y Naturaleza del Matrimonio 
Al contemplar a la mujer que Dios le había dado por compañera, Adán comprende que han sido llamados a formar una unidad, exclusiva y duradera: "Dejar el hombre a su padre y a su madre, y se adherir a su mujer, y vendrán a ser los dos una sola carne" (Gen. 2, 24). Esta inseparable comunidad de vida a la que Dios les destina, se basa en la entrega personal del uno al otro, y encuentra su consumación sensible en la unión de los cuerpos.

Desde el inicio de los tiempos, cuando Dios creó a la primera pareja, les dio un ordenamiento que hizo de su unión una institución natural dotada de vínculo permanente y exclusivo, de modo que ya no son dos sino una sola carne, sin que nadie en la tierra pueda separar lo que el mismo Dios ha unido (cfr. Mt. 19, 6). 

En el matrimonio, además, recibieron Adán y Eva el encargo de multiplicarse y llenar la tierra, siendo colaboradores de Dios en la tarea de transmitir la vida y propagar la especie humana. De esta manera, Dios proveía también el crecimiento de la sociedad.

Para los bautizados el matrimonio es, al mismo tiempo, un gran sacramento que significa la unión de Cristo con la Iglesia (cfr. Ef. 5, 32), ya que la ley que lo modela es el amor de Cristo a su Iglesia, que le hizo entregarse para santificarla y tenerla para Sí gloriosa, sin mancha ni arruga, santa e inmaculada (cfr. Ef. 5, 25-27). 

Resumiendo lo anterior podemos afirmar que el matrimonio es, desde el principio de la humanidad, una institución natural establecida por el mismo Creador y que, desde Nuestro Señor Jesucristo es además, para los bautizados, un sacramento.

El matrimonio no es, por tanto, un invento del hombre: la institución matrimonial forma parte, desde el momento mismo de la creación del hombre, de los planes divinos. No es, pues, como dicen los marxistas, una invención burguesa o el último reducto de la sociedad capitalista.

El amor matrimonial, reflejo del amor creador de Dios, es fecundo, ya que por medio de los esposos cristianos se enriquece y aumenta la Iglesia: El matrimonio y el amor conyugal están ordenados por su propia naturaleza a la procreación y educación de la prole. Los hijos son, sin duda, el don más excelente del matrimonio, y contribuyen sobremanera al bien de los propios padres (Const. Gaudium et spes, n. 50). 

Del amor maravilloso entre los esposos surge, según la voluntad divina, esa otra maravilla que es un hijo. Un nuevo ser humano, que antes no existía, que no hubiera existido jamás sin la contribución de los padres, y que a partir de ese momento existir eternamente.

2. El matrimonio como sacramento 

Es tanta la importancia del matrimonio en la vida de la sociedad, que Jesucristo quiso elevar la realidad natural del matrimonio a la dignidad de sacramento para quienes han recibido el bautismo. Por tanto, el contrato matrimonial válido entre bautizados es por eso mismo sacramento (cfr. CIC, c. 1055 & 2). 

Conviene aclarar que el sacramento no es algo añadido al matrimonio, sino que, entre bautizados, el matrimonio es sacramento en y por sí mismo, y no como algo superpuesto. Por eso precisamente todo matrimonio válido entre bautizados es sacramento. 

El sacramento, pues, deja intactos los elementos y propiedades de la institución matrimonial, confiriéndole, eso sí, una especial firmeza y elevándolos al plano sobrenatural. El sacramento es el mismo contrato asumido como signo sensible y eficaz de la gracia.

En este sentido sí podemos decir que el sacramento añade una cosa a la institución natural: el aumento de la gracia santificante es un sacramento de vivos, y la gracia sacramental, que facilita a los esposos el cumplimiento de todos los deberes concernientes al estado conyugal. 

Como el matrimonio es un sacramento, necesariamente tiene que haber sido instituido como tal por Cristo. Es dogma de fe, definido en el Magisterio y apoyado por la Tradición unánime de la Iglesia, aunque sin indicarse el momento exacto de su institución como sacramento: algunos teólogos se inclinan por las bodas en Caná de Galilea (cfr. Jn. 2, 1-11), y otros por el momento en que fue abolida la ley del repudio (cfr. Mt. 19, 6); incluso algunos piensan en otro momento entre la Resurrección y la Ascensión del Señor. 

Que el matrimonio entre bautizados es un sacramento lo señala un texto del Apóstol San Pablo: Las casadas están sujetas a sus maridos como al Señor; porque el marido es cabeza de la mujer, como Cristo es cabeza de la Iglesia. . . Vosotros, los maridos, amad a vuestras mujeres, como Cristo amó a la Iglesia. . . Por esto dejar el hombre a su padre y a su madre, y se unir a su mujer, y ser n dos en una carne; sacramento grande éste, pero entendido en Cristo y en la Iglesia (Ef. 5, 22-32).

Es, además, una verdad enseñada muchas veces por el Magisterio de la Iglesia: por ejemplo, el Concilio II de Lyon (cfr. Dz. 465), el Concilio de Florencia (cfr. Dz. 702), el Concilio de Trento (cfr. Dz. 1971), en el Catecismo (cfr. nn. 1601 y siguientes, etc.).

3. El matrimonio, camino de santidad 

Si Cristo elevó el matrimonio a la dignidad de sacramento, podemos afirmar que es también una vocación cristiana y, para los esposos, camino de santidad. Por la fe conocen el sentido sobrenatural de su unión, viendo en ella la voluntad de Dios y, por tanto, aceptan los hijos que el Señor les envíe, procuran educarlos humana y cristianamente, y se ayudan entre sí para formar una familia cristiana que contribuya positivamente al bien de la Iglesia y de la sociedad. 

"Los casados escribe Mons. José María Escrivá de Balaguer están llamados a santificar su matrimonio y a santificarse en esa unión; cometerían por eso un grave error, si edificaran su conducta espiritual a espaldas y al margen de su hogar. La vida familiar, las relaciones conyugales, el cuidado y la educación de los hijos, el esfuerzo para sacar económicamente adelante a la familia y por asegurarla y mejorarla, el trato con las otras personas que constituyen la comunidad social, todo eso son situaciones humanas y corrientes que los esposos cristianos deben sobrenaturalizar" .
La familia, Iglesia doméstica 

En nuestros días, en un mundo frecuentemente extraño e incluso hostil a la fe, las familias creyentes tienen una importancia primordial en cuanto faros de una fe viva e irradiadora. Por eso el Concilio Vaticano II llama a la familia, con una antigua expresión, ‘Ecclesia domestica’ (LG 11; cfr. FC 21). En el seno de la familia, los padres han de ser para sus hijos los primeros anunciadores de la fe con su palabra y con su ejemplo, y han de fomentar la vocación personal de cada uno (Catecismo, n. 1656). El hogar es así la primera escuela de vida cristiana y ‘escuela del más rico humanismo’ (GS 52, 1). Aquí se aprende la paciencia y el gozo del trabajo, el amor fraterno, el perdón generoso, incluso reiterado, y sobre todo el culto divino por medio de la oración y la ofrenda de su vida (Catecismo, n. 1657). 

4. El signo externo del sacramento 

El legítimo contrato matrimonial es, a la vez, la materia y la forma del sacramento del matrimonio, puesto que, en el momento mismo en que se establece este contrato entre dos bautizados, se produce el sacramento sin que sea necesaria ninguna otra condición. Es decir, cuando este contrato natural se establece entre bautizados, se produce la gracia santificante y la gracia sacramental: se confecciona un sacramento (cfr. Dz. 1854). Si nos fijamos en el contrato en sí mismo, puede decirse: 

a) Que la materia remota son las personas mismas de los contrayentes; o bien, derecho a la comunidad de vida. 

El nuevo Código de Derecho Canónico (cfr. c. 1055 & 1) amplía el objeto esencial del contrato matrimonial, pasando de la simplicidad del derecho sobre los cuerpos, en orden a la generación, a la complejidad de la disposición  que en virtud de ese contrato el varón y la mujer constituyen entre sí un consorcio de toda la vida y, por tanto, al dar su consentimiento se entregan y aceptan mutuamente en alianza irrevocable para constituir el matrimonio (cfr. CIC, c. 1057, c. 2); 

b) Que la materia próxima son los signos o palabras con que manifiestan esa entrega. 

c) Que la forma es la aceptación mutua de la entrega, manifestada externamente. 

Tema 4

Matrimonio desde el Derecho Canónico

1. Esencia 

Al tratar del matrimonio, los teólogos suelen distinguir entre el casarse -a lo que se llama matrimonio in fieri-, que es fundamentalmente el acuerdo mutuo entre el hombre y la mujer de casarse aquí y ahora, y el estar casado, o estado matrimonial permanente que se origina entre quienes lo han contraído, y que es llamado también matrimonio in facto esse. 

a) La esencia del matrimonio in fieri -que en el caso de los cristianos constituye el sacramento del matrimonio- es el mutuo consentimiento manifestado legítimamente: es decir, el contrato matrimonial (cfr. CIC, c. 1057). El matrimonio in fieri es, esencialmente, un contrato: o sea, el consentimiento del hombre y la mujer al derecho mutuo, exclusivo y perpetuo sobre el cuerpo del otro, en orden a la generación. El consentimiento es, por tanto, lo esencial del matrimonio, de tal modo que sin él no lo puede haber, y cuando reúne las condiciones debidas (cfr. 8.12.2) lo constituye. 

Si se excluye del consentimiento el derecho sobre el cuerpo en orden a la generación, el matrimonio sería nulo; en cambio para la validez del contrato no importa el que después no se ejercite de hecho ese mutuo derecho. 

"En el matrimonio dice Santo Tomás se establece un contrato entre hombre y mujer" (S. Th. Supl., q. 45, a. 2), por el que cada uno de los cónyuges adquiere derecho sobre el cuerpo del otro, como advierte San Pablo (cfr. I Cor. 7, 4), siendo que antes cada uno disponía libremente de su cuerpo. 

Así pues, en el matrimonio se encuentran los elementos que requiere un contrato: 

· partes contratantes, que son el hombre y la mujer; 

· objeto del contrato, en este caso los cuerpos que se entregan como derecho recíproco para una comunidad de vida marital; 

· consentimiento legítimo, expresado por ambas partes; 

- 
con unos fines, como la ayuda mutua, la generación, etc. 

b) La esencia del matrimonio in facto esse es el vínculo, permanente por su misma naturaleza, que se origina del legítimo contrato matrimonial. El acto por el que se establece el contrato es transitorio, pero el vínculo que origina en el hombre y en la mujer que lo contraen es permanente. 

El contrato, efectivamente, se realiza en el momento en que se otorga el consentimiento de los esposos, y de él resulta una sociedad o comunidad conyugal que los une con un vínculo indisoluble, ya que no depende de la voluntad de los contrayentes su disolución. 

Es decir: una cosa es la causa del matrimonio el consentimiento, que ha de ser siempre libre, y otra el matrimonio. Por eso se trata de un contrato especial, en el que los derechos a que da origen son inmutables, sin que dependan de la voluntad de las partes como ocurre en otros contratos que pueden disolverse o modificarse por mutuo consentimiento. 

2. Fines del Matrimonio

Los fines del Matrimonio son: El bien de los Cónyuges, la procreación y educación de los hijos (cfr. CIC, c. 1055, & 1).

Es importante tener en cuenta que:

· El bien de los cónyuges sin la procreación, sería un amor vacío y egoísta.

· La procreación sin la búsqueda del bien de la pareja sería una materia sin corazón.

Ambos fines son legítimos y lícitos. Es triste pensar que hay parejas que buscan sólo uno de los fines y esto provoca dificultades. Si bien el placer es lícito en pareja, no es el elemento primordial; primero es el bien de la pareja, lo que le agrada y le hace ser persona, el respeto de su dignidad etc., el placer es acto secundario. De lo cual decimos que todo acto que hace sentir mal o atenta la dignidad de la persona no es lícito.  Al hablar de la procreación estamos tratando el tema de la responsabilidad en la paternidad, sin ser éste un pretexto para el uso de anticonceptivos, sino en el sentido del autodominio de la persona. 

3. Propiedades del matrimonio: unidad e indisolubilidad 
La unidad 

El amor conyugal es, por su misma naturaleza, un amor fiel y exclusivo hasta la muerte. Así lo conciben el esposo y la esposa el día en que asumen libremente y con plena conciencia el compromiso del vínculo matrimonial. Fidelidad que a veces puede resultar difícil, pero que siempre es posible, noble y meritoria; nadie puede negarlo. El ejemplo de numerosos esposos a través de los siglos muestra que la fidelidad no es sólo connatural al matrimonio, sino también manantial de felicidad profunda y duradera (Pablo VI, Enc. Humanae vitae, n. 9).

Desde el principio sancionó Dios la unidad de la institución matrimonial: ...dejar el hombre a su padre y a su madre, y se unir a su mujer, y vendrán los dos a ser una sola carne (Gen. 2, 24). El hecho de formar una sola carne hace de este vínculo una realidad exclusiva: de uno, con una. En efecto, Dios prescribió la unidad matrimonial desde que instituyó el matrimonio al crear al hombre, para asegurar mejor la paz de la familia, y la educación y bienestar de los hijos. 

Atenta contra esta propiedad esencial tanto la poligamia como la poliandria. Sí está permitido, en cambio, contraer sucesivamente un nuevo matrimonio, una vez disuelto el vínculo anterior por la muerte de uno de los cónyuges.  Esto se deduce de las Epístolas de San Pablo: cuando afirma que la viuda que lo desee puede casarse de nuevo (cfr. I Cor. 7, 39); que es mejor que el célibe y el viudo no se casen, pero que pueden hacerlo (cfr. I Cor. 7, 8ss.); que la mujer no es adúltera si se casa de nuevo después de morir su marido (cfr. Rom. 7, 3); que las viudas jóvenes en algunos casos es conveniente que se vuelvan a casar (cfr. I Tim. 5. 14).

La indisolubilidad 

Entra en los designios divinos que el matrimonio tenga como nota esencial la indisolubilidad, de modo que el hombre no separe lo que ha unido Dios (Mt. 19, 6). Así fue desde el principio aunque después, a consecuencia de las pasiones humanas, se introdujo el divorcio y Moisés lo permitió por la dureza de vuestro corazón, aunque no fue así desde el inicio (Mt. 19, 9). Cristo, supremo legislador, terminó con aquella situación y restableció la primigenia indisolubilidad. 

El vínculo matrimonial es, pues, por institución divina, perpetuo e indisoluble: una vez contraído no puede romperse sino con la muerte de uno de los cónyuges. El que los esposos tengan clara conciencia de la indisolubilidad de su unión, les ayudar a poner todo su empeño en evitar las causas o motivos de desunión, fomentando el amor y la tolerancia mutua. Cualquier tipo de unión que excluya la indisolubilidad del vínculo, no puede ser considerada como matrimonio: casarse reservándose la posibilidad de divorcio, unión explícitamente temporal, unión a prueba, etc. 

Enseña el Santo Padre Juan Pablo II que es deber fundamental de la Iglesia reafirmar con fuerza la doctrina de indisolubilidad del matrimonio a cuantos, en nuestros días, consideran difícil o incluso imposible vincularse a una persona por toda la vida, y a cuantos son arrastrados por una cultura que rechaza la indisolubilidad matrimonial y que se mofa abiertamente del compromiso de los esposos a la fidelidad, es necesario repetir el buen anuncio de la perennidad del amor conyugal que tiene en Cristo su fundamento y su fuerza. 

Enraizada en la donación personal y total de los cónyuges, y exigida por el bien de los hijos, la indisolubilidad del matrimonio halla su verdad última en el designio que Dios ha manifestado en su Revelación: El quiere y da la indisolubilidad del matrimonio como fruto, signo y exigencia del amor absolutamente fiel que Dios tiene al hombre y que el Señor Jesús vive hacia su Iglesia (Const. Apost. Familiaris consorcio, n. 20). 

4. Ministro del Matrimonio

Los mismos contrayentes son los ministros del sacramento del matrimonio:  Son los esposo quienes, como ministros de la gracia de Cristo, se confieren mutuamente el sacramento del Matrimonio, expresando ante la Iglesia su consentimiento (Catecismo, n. 1623). 

La presencia del sacerdote es necesaria sólo a partir del Concilio de Trento, en que se estableció como norma para evitar los desórdenes que suponían los matrimonios ocultos que, sin embargo, eran matrimonios válidos (cfr. Dz. 990). 

La asistencia del sacerdote tiene la categoría de un testigo calificado, y es imprescindible por exigirlo así el Derecho de la Iglesia (cfr. CIC, c. 1108 & 1). 

5. Sujeto 

Los protagonistas de la alianza matrimonial son un hombre y una mujer bautizados, libres para contraer matrimonio y que expresan libremente su consentimiento. ‘Ser libre’ quiere decir: 

- no obrar por coacción; 

- no estar impedido por una ley natural o eclesiástica (Catecismo, n. 1625). 

Como se trata de un sacramento de vivos, para recibirlo sin cometer un pecado grave aunque válidamente, hace falta estar en gracia. 

No es necesario explicar que sólo quienes han recibido el bautismo pueden recibir otro sacramento y, por tanto, el matrimonio. Cuando el matrimonio se recibe en pecado mortal, además de cometerse otro pecado, los efectos sobrenaturales del sacramento quedan impedidos; efectos que ‘reviven’ cuando se recupera la gracia de Dios. 

Tema 5

Rito Matrimonial

1. Elementos que hacen válido el Matrimonio

- El consentimiento de las partes, que ningún poder humano puede suplir (CIC 1057).

Que no haya ningún impedimento (CIC 1058). Entre los que figuran:

· La edad (CIC 1083). En México el hombre de 18 y mujer de 16, de lo contrario se pide dispensa al Obispo.

· La impotencia (CIC 1084). Cuando el hombre o mujer están impedidos para consumar el acto conyugal, física o psicológicamente.

· Vínculo matrimonial (CIC 1085). Cuando uno de los dos es casado anteriormente y permanece el vínculo.

· Disparidad de Culto (CIC 1086). Cuando uno es bautizado y el otro no.

· Ordenes Sagradas (CIC 1087 - 88). Cuando uno de los es de vida Consagrada.

· Rapto (1089). Cuando uno de los dos ha sido retenido por la fuerza.

· Conyugicidio (CIC 1090). Cuando un cónyuge causa la muerte de su pareja para casarse con otra persona.

· Consanguinidad (CIC 1091). Es el parentesco directo de la familia: Abuelo, hijo, nieto, hermano.

· Pública honestidad (CIC 1092). Cuando uno de los dos ha llevado una vida pública desordenada, como es el caso del concubinato.

· Afinidad (CIC 1094). Quienes son adoptados; el papá con la hija, hermanos etc.

· Quienes tienen algún vicio en el consentimiento (CIC 1095 – 1107). Cuando no se tiene la capacidad para decidir (razón), cuando hay algún error acerca de la persona, algún engaño, presión moral o física (embarazo), quienes no acepten algún elemento esencial o propiedad del matrimonio, etc.

2. Rito del Matrimonio

Saludo del ministro

Hermanos, han venido aquí para que Dios bendiga su matrimonio, a ustedes..., ante mí ministro de la Iglesia...
Examen de la libertad:

a) ¿Han venido libremente, sin que nada ni nadie los presione?

b) Están dispuestos a amarse y respetarse todos los días de su vida (unidad e indisolubilidad).

c) ¿Están dispuestos a recibir los hijos que Dios les de y a educarlos según el evangelio? (Uno de los fines: la procreación y educación de la prole).

Consentimiento mutuo:

Así pues, ya que quieren establecer entre ustedes la alianza santa del matrimonio, unan sus manos y expresen su consentimiento delante de Dios y de su Iglesia.

EL Y ELLA:

Yo... te acepto a ti... como mi esposa (o) y prometo serte fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad, y amarte y respetarte todos los días de mi vida. (Elementos y propiedades del matrimonio).

Signos de la Alianza:

Anillos: N..., recibe este anillo como prueba de mi amor y de mi fidelidad, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Arras: N..., recibe estas arras, son prenda del cuidado que tendré de que no falte lo necesario en nuestro hogar. N..., yo las recibo en señal del cuidado que tendré de que todo se aproveche en nuestro hogar.

Nota: el sentido es de entrega y ayuda mutua, compartiendo lo que se es y lo que se tiene. Sobre todo en nuestros días, pues ya la mujer trabaja y colabora con los gastos familiares; de hecho hay hombres que ya no trabajan.

Mancuerna: Es un signo que habla por sí sólo, se unen para siempre, solo entre dos.

3. Efectos del sacramento 

El efecto propio del matrimonio, en cuanto institución natural, es el vínculo entre los cónyuges, con sus propiedades esenciales de unidad e indisolubilidad, como estudiaremos m s adelante (cfr. 8.8 y 8.9). Para los cristianos, además, el sacramento del matrimonio produce efectos sobrenaturales: 

a) aumento de gracia santificante, 

b) la gracia sacramental específica, que consiste en el derecho a recibir en el futuro las gracias actuales necesarias para cumplir debidamente los fines del matrimonio. "Esta gracia propia del sacramento del Matrimonio está destinada a perfeccionar el amor de los cónyuges, a fortalecer su unidad indisoluble. Por medio de esta gracia se ayudan mutuamente a santificarse con la vida matrimonial conyugal y en la acogida y educación de los hijos" (Catecismo, n. 1641). 

Por eso si al paso de los años la comunión de vida se hiciera m s difícil, o pareciera agotarse la capacidad para recibir y educar a los hijos, los esposos cristianos han de recordar que tienen las gracias suficientes para realizar su tarea: 

"Los matrimonios tienen gracia de estado la gracia del sacramento para vivir todas las virtudes humanas y cristianas de la convivencia: la comprensión, el buen humor, la paciencia, el perdón, la delicadeza en el trato mutuo. Lo importante es que no se abandonen, que no dejen que les domine el nerviosismo, el orgullo o las manías personales. 

Para eso, el marido y la mujer deben crecer en vida interior y aprender de la Sagrada Familia a vivir con finura por un motivo humano y sobrenatural a la vez las virtudes del hogar cristiano".
Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Lecturas Etapa III
Tema 1

Santa Teresa de Ávila
Por Pbro. Dn. Jesús Martí Ballester

Siempre tan dispuesta para la Verdad, el Bien, el Amor y el heroísmo, a través de años de intensa lucha para comunicarse con el Señor, es y será siempre: Maestra de oración. 

Aficionado era su padre a leer buenos libros, y así los tenía para que los leyesen sus hijos. Especial interés puso su madre en que sus hijos numerosos rezasen y fueran devotos de la Virgen. Seis años de Teresa. Asimila rápido e intensamente. Ejemplo de toda virtud halla en sus padres. Y todos sus hermanos, personas de calidad. Es decir, nos encontramos en una excelente cantera familiar.

Cuando en el corazón del hogar se lee, Teresa escucha con avidez. Niña y todo, tiene ya un alma profunda con un instinto divino insobornable. Lo capta todo. Y, comunicativa como es, contagia, sobre todo a los hombres. Su hermano Rodrigo, siete años, manejado por ella, lee con ella vidas de santos. Y se escapan a tierras de moros para que los descabezasen por Cristo.

Como esta hazaña fue interceptada, se conformó con que los dos serían ermitaños. En consecuencia, construían ermitas en el huerto, jugando con creatividad y audacia y eficacia. Y repetían un “mantra” interesante: “para siempre, siempre, siempre”. La eternidad va a pesar mucho en su vida.

Las gestas y heroísmos de los santos, leídos en el hogar, al calor del fuego, releídos después en atmósfera fraterna y amorosa, calaron hondo en aquella tierra, tan dispuesta para la Verdad, el Bien, el Amor y el heroísmo. Ese es el hontanar prometedor de la Maestra de oración. Cuando sea mayor, los hombres de Iglesia no se lo pondrán muy fácil para que pueda realizar sus impulsos, responder a sus llamadas, consumar sus ideales.

Teólogos unilaterales, para quienes el ejercicio del intelecto es el supremo acto humano y religioso, como Melchor Cano, profesor de prima en la Universidad de Salamanca, escribirán que “si quien se da a la oración, Dios le da noticia del cielo y de la tierra y prudencia para obrar, cerremos los libros, mueran los estudios, y démonos todos a la oración". 

Desgraciadamente muchas cátedras ocupadas lo fueron por sabiduría, sensatez, valores humanos y divinos, magnanimidad y tolerancia. 

Mucho ha habido de amaño, arribismo, de hombre ascendido porque supo encontrar la clave del sistema, y también porque la astucia otorgadas por la naturaleza a quienes no proveyó de derecha, como un medio de sobrevivir. 

¡Y, qué sobrevivir a veces, que colapsó el pálpito devino de genios que quedaron estériles! “No hay hombre sin hombre”, escribió Benavente en “Los intereses creados”, y ese es el leiv-motiv de la comedia, tan real y repetido. Lo del “carnet del partido” sólo es sombra de la verdad tan actual y de siempre y también siempre causa de descenso degenerativo.

Si Jesús no le hubiera dado a Teresa “libro vivo”, no hubiera sido la que fue, y la Maestra, Doctora de la Iglesia, de una Iglesia que le cortó el paso, que le segó la hierba bajo sus pies por obra, esta vez, del Inquisidor Valdés, Arzobispo de Sevilla, que prohibió la lectura de todos los libros de autores que hoy están en los altares, como los de San Francisco de Borja y San Pedro de Alcántara, y de otros que no lo están pero sí estuvieron en la cárcel, como el Arzobispo de Toledo, Bartolomé Carranza, ya que toda la teología de aquél y su saber de Dios, se encerraba en esta frase que escribió despreciando las obras de Fray Luís de Granada: “La contemplación para mujeres de carpinteros”. Y en parte tenía razón, porque María, la gran mujer contemplativa, era mujer del carpintero. 

La contemplación, como inicio de la oración mística, siempre ha sido motivo de escándalo, precisamente porque todo lo que se sale de lo ordinario y normal, lo causa. Pero no se piensa que la Iglesia nació mística. ¿Qué otra cosa fue Pentecostés? Tras los Hechos de los Apóstoles, con el recuerdo del Esposo vivo todavía, la comunidad paleocristiana vivió con intensidad enamorada la fe, y se valoró la oración por encima de todas las actividades y de todos los ministerios. Quedaba aún la Tradición de los Apóstoles que habían decidido abandonar la administración temporal, para dedicarse en plenitud “a la oración y al ministerio de la palabra” (He 6,4). 

Y con la oración florecen los dones del Espíritu Santo, cuyo ejercicio precisamente constituye la oración mística, en la que la persona no es movida por virtudes que exigen esfuerzo humano, sino por fuerzas divinas, que por eso se llaman místicas, es decir mistéricas, es decir que llegan del misterio. Vinieron después los Padres y cuando falló su predicación, se sucedieron unos siglos de decadencia. 

En los siglos XII y XIII se retornó a la oración, y retornó de nuevo la decadencia de los siglos XIV y XV. Después de esta larga noche y oscura, comienza de nuevo a despuntar la aurora en el siglo XVI, que es el de Teresa, que tuvo que enfrentarse aún con reductos de los siglos anteriores, como he señalado antes. Es el momento en que Jesús le da a Teresa “libro vivo”. La vocación a la santidad de todos los cristianos, pues, no nace en el primer tercio del siglo XX, sino que nace con la Iglesia, aunque tras el paso de varias vicisitudes el Espíritu ha suscitado apóstoles como el Padre Arintero y a Garrigou Lagrange, su continuador, para quienes la santidad pasa por la mística y es llamada universal, como ha proclamado el Vaticano II. Es natural que si hoy nos basamos en la inspiración paupérrima de libritos de cuarta o quinta división serviremos hamburguesas, pero no manjares sólidos, que sólo promueven una vida lánguida pasota y rutinaria. Es necesario volver a los maestros acreditados, a los guías nativos: a los místicos. 

A Santa Teresa. Teresa es maestra y ¡qué Maestra! A la lengua se nota a quienes se formaron en su escuela. ¡Qué anchura! Los forja como águilas. Y también se ve a la legua la superficialidad humana y cristiana de los que ni la saludaron por el camino. Son los que se entretiene en cazar lagartijas cuando hay tanto espacio para volar. Entre tanto el pueblo de Dios, casi todito, desorientado, envejecido, esclerotizado, enervado, vegeta en el raquitismo átono y aferrado a la costumbre rutinaria y ramplona.

 “Donde no hay amor, pon amor y cosecharás amor”. Esta es la doctrina magistral de los hombres de Dios, de los auténticos hombres. Pero ¿no salió Diógenes a buscar uno con un candil? El pueblo se muere de hambre. Y no es porque no nos reunimos y hablamos y hablamos y hablamos…Es que no se va a la raíz. Cuando Jesús venga no nos encontrará unidos; nos encontrará “reunidos”. Estos días los medios nos decían de una madre italiana que se había expuesto a morir de cáncer si seguía el embarazo. He oído decir a algunas madres que estaban dispuestas a dar la vida por un hijo. Y ¿qué otra cosa nos dice el Concilio que “la Virgen en su vida fue ejemplo de aquel afecto materno, con el que es necesario que estén animados todos los que en la misión apostólica de la Iglesia cooperan para regenerar a los hombres” (LG VIII, 65). El Cura de Ars decía a sus feligreses: todavía no he dado la sangre por vosotros”. 

Mientras no lleguemos a gozar de ese espíritu, poco podemos esperar. El pueblo vive en una mediocridad que no hay quien la pare. Teresa la puede parar. Tiene mucho que enseñarnos y tenemos mucho que aprender.

Tema 2

Biografía de Santo Tomás de Aquino

Por Santiago Fernández-Burillo

Los Aquino de Roccasecca 

Tomás de Aquino nació a finales de 1224 en el castillo de Roccasecca en la provincia de Nápoles, hijo y nieto de la nobleza guerrera. Sus padres, Landolfo de Aquino y Teodora de Teate, eran de origen lombardo y normando. Landolfo prestó servicios al emperador Federico II y llegó a ser Justicia de la Tierra de Labor, del reino de Sicilia, dignidad equivalente a Gran Canciller, señor de toda la administración civil y judicial. Tuvo seis hermanos varones, guerreros y políticos y cuatro hermanas, tres casaron con condes y Marotta, la mayor, fue benedictina y abadesa. Reinaldo, un hermano de Tomás, es el primer poeta en lengua italiana, precursor del “dolce stil nuovo”.

El señorío de Aquino era vecino de Monte Casino, abadía benedictina desde cuya altura se domina el acceso al norte de Italia, gobernada por un abad con atributos feudales. Landolfo lo envió allí con 5 años, en calidad de “oblato” (aspirante a monje), soñando un futuro para él y para el peso social de la familia, y Tomás se formó en humanidades, música y religión en Monte Casino hasta los 14 años.

Entre el Emperador y el Papa 

En 1239 Federico II Hohenstaufen (1194-1250), rey de Sicilia y emperador del Sacro Imperio Romano-Germánico, entró en los Estados Pontificios, movido por la am­bición de hacer de Roma la capital de su Imperio. Sus tropas quemaron conventos, asesinaron frailes y se apoderaron de bienes eclesiásticos. Aquel emperador dos veces excomulgado, declaró repetidamente la guerra a la Liga Lombarda y al papa; emprendió una extraña cruzada y se coronó a sí mismo rey de Jerusalén, aunque a cambio fundó una co­lonia musulmana en el sur de Italia, y le erigió una mezquita; había fundado también la Universidad civil de Nápoles, para competir con las eclesiásticas, adoptaba atuendos y costumbres orientales y llevaba en su corte ambulante eunucos, bayaderas y esclavos, además de un exótico “zoológico” de animales africanos y asiáticos. Quería ser el dueño absoluto del Occidente cristiano. Había iniciado las hostilidades el año de su coronación (1220), y desde entonces, los papas residieron en diversas ciudades de los Estados Pontificios: Anagni, Orvieto, Viterbo y Perugia. La Curia romana se convirtió en una corte itinerante, hasta la derrota del nieto de Federico por Carlos I de Anjou, hermano de Luis IX (1268) y el posterior establecimiento de los papas en Aviñón (1309).

Landolfo de Aquino servía al emperador, por eso en 1239 Tomás abandona la abadía y se matricula en la Universidad de Nápoles, en “artes liberales”. Allí conoció la filosofía y la Orden de predicadores. Pero los Aquino no querían un fraile mendigo en la familia, sino un abad o un obispo; la oposición era muy clara. No obstante, muerto su padre a finales de 1243, y con los 18 años que requerían los estatutos, toma el hábito y se traslada a Roma, el General de la Orden, Juan de Wildeshausen, el Teutónico, decide llevarlo a Bolonia para que haga el noviciado y luego a París a continuar estudios.

Mientras, vasallos de la familia llevan la noticia entre lágrimas a Teodora de Teate; ésta viaja tras su hijo de Nápoles a Roma y ya no lo encuentra allí. “Entonces envió a sus hijos mayores que estaban en la corte del emperador, acampada en Aquapendente, un mensajero —narra el cronista G. de Tocco—, el cual, con la bendición materna, les pedía que se apoderaran de Tomás, a quien los Predicadores habían vestido el hábito de su Orden y hacían que huyera del reino. Ejecutando la orden de su madre, los hijos de Teodora expusieron al emperador la orden recibida y, con su consentimiento, enviaron exploradores a reconocer rutas y caminos”. Tomás fue apresado y enviado al castillo familiar de Montesangiovanni, y luego a Roccasecca.

La madre hizo todo por persuadirlo a volver a la vida seglar o a Monte Casino. Pero durante año y medio, el joven se aferró al hábito mendicante. Sus hermanos lo trataron con más dureza y, en una ocasión, le llevaron una joven de costumbres ligeras para seducirlo. Todo en vano. Con el tiempo la oposición familiar cedió, Tomás hacía vida de estudio y oración, y arrastró con su ejemplo a su hermana Marotta a la vida religiosa. De acuerdo con otros frailes, se fuga, completa el noviciado y es enviado al Studium Generale de la Orden dominicana en Colonia. Allí enseñaba a la sazón el maestro Alberto.

El buey mudo de Sicilia

Las anécdotas de su época de estudiante nos informan del aspecto y el temperamento de Tomás, era callado y prudente, pero todo un Aquino: grueso y de 1,90 de estatura; sus compañeros lo apodaron “el buey mudo de Sicilia”. Alberto de Bollstädt (san Alberto Magno), descubrió el talento de aquel alumno y lo convirtió pronto en su discípulo. Dicen que Alberto anunció a los condiscípulos de fray Tomás: “Lo llamáis buey mudo, pero os digo que su mugido resonará en el mundo entero”. Tomás fue el continuador del proyecto de Alberto: conciliar el naturalismo de Aristóteles con el espiritualismo de San Agustín. Se trataba de formular la síntesis de razón y fe. 

La convicción de fondo de Alberto Magno y Tomás de Aquino era esta: la ciencia no está contra la fe; son dos fuentes de luz para ilustrar al hombre, cuyo origen común es el Creador.

Mientras Tomás se preparaba para la ordenación sacerdotal y la docencia, su familia cambió de bando; los hermanos se conjuraron contra Federico II, en 1246, Reinaldo fue ejecutado y los otros desterrados; perdieron el señorío de Roccasecca y sólo les quedaba Montesangiovanni en los Estados Pontificios. A instancias de la madre, el Papa Inocencio IV le ofreció la abadía de Monte Casino, para apoyar económicamente a su familia. Más tarde Clemente IV le propuso el arzobispado de Nápoles. Aquello consonaban con la mentalidad feudal pero no con la de un fraile y Tomás era fraile mendicante, entregado al estudio y la docencia; él rechazó la mitra abacial, como Francisco de Asís las riquezas burguesas. Era una nueva mentalidad, una forma literal y austera de entender la pobreza evangélica.

La Universidad de París

La “inteligencia” de la Cristiandad, estaba organizada como un importante gremio y dotada de leyes propias: era como “otra” ciudad, dependía del del papa y el rey. No respondía a la imagen de una Edad Media pacíficamente cristiana, en la que no pasa nada, sino que durante 25 años estuvo siempre amenazada por la huelga general, frecuentemente sacudida por alborotos, choques entre estudiantes y fuerzas del orden y una sorda, pero feroz, lucha intestina por el poder.

Al apacible muchacho que llamaban “buey mudo” lo puso Alberto allí, en medio de las más ásperas controversias. La primera tuvo carácter “político”, la promovió Guillermo de Saint-Amour, contra las órdenes mendicantes y su presencia en la Universidad. Este profesor secular publicó un librito difamatorio contra las nuevas órdenes religiosas, presentándolas como el peligro moderno (De periculis novissimorum temporum), y trabajó para expulsar a franciscanos y dominicos de la Universidad. En el Convento de Saint-Jacques (Les jacobins) se llegó a agresiones físicas a los alumnos asistentes y éstos abuchearon a un rector que pretendía cerrar el Centro. A pesar de huelgas y comienzos de curso con el recinto acordonado de arqueros del rey, allí los maestros eran serenos y de ciencia sólida. Junto a Los Jacobinos está aún “Place M’Aubert” (Plaza del Maestro Alberto), donde enseñaba porque los alumnos no le cabían en el aula. Lo mismo sucedió con fray Tomás: “En su enseñanza suscitaba nuevos temas; encontraba un modo nuevo y claro de afrontarlos; aducía nuevas razones...” Era todo novedad, algo atractivo para un joven: aristotelismo no pagano; una inteligencia osada que trataba la “pagina sacra” no como mera alegoría piadosa, sino como teología, “ciencia”, conocimiento por causas.

Vivió el pensamiento. Pensó la vida,...a pie.

La segunda gran discusión no fue por el poder, sino por las cosas sublimes. Se discutía sobre lo más elevado y menos tangible: ¿Hay un alma inmortal?, ¿ha creado Dios el mundo, o la materia es eterna? ¿Es igual “tiempo infinito” que eternidad? En aquella época de las “escuelas” se hizo verdadera filosofía y no sólo teología. Lo más filosófico fue el atrevimiento de las preguntas. Hubo innovadores que querían deshacerse de la fe tradicional y hallar para todo una explicación científica, seguidores de los sabios griegos y musulmanes como Aristóteles, Avicena y Averroes. Y hubo conservadores o, incluso, reaccionarios que querían deshacerse de la ciencia griega y abrazar una fe pura; como si fueran los intérpretes de los Padres de la Iglesia. Tomás de Aquino no fue amigo de tensiones desesperadas: «¿los sentidos o la razón?, ¿la mente o el corazón?» No. La diversidad no es ruptura y conflicto, sino orden; en él predomina la aceptación de los diversos legados históricos y su armonía. Chesterton expresó acertadamente cómo la clave de la síntesis tomista es una afirmación, clarividente y positiva a la vez: «Si el morboso intelectual del Renacimiento es el que dice ‘Ser o no ser, he ahí la cuestión’, el macizo doctor medieval responde con voz de trueno: ‘Ser, ésta es la respuesta’».

La biografía de Tomás sigue el hilo de estancias en distintas ciudades y la redacción de gruesos escritos. Considerando la serie de títulos en latín, fechas y ciudades distintas, los encargos de su Orden, las consultas de papas, clérigos, nobles, reyes, etc., uno se pregunta de dónde sacó el tiempo para escribir obras tan complejas y hermosas como la Suma contra Gentiles, o la Suma Teológica; sólo comparables, en belleza y grandiosidad, a una catedral gótica cuya elevación y luz hacen olvidar que es de piedra.

Llegó a París de profesor ayudante; accedió a la plaza oficial con sólo 31 años, y empezó a enseñar y a escribir obras profundas, obtuvo una cátedra, y todo de 1254 a 1259. Llamado a la Curia pontificia, residió en tantas ciudades como los papas itinerantes. La etapa italiana (1259-1268) es la más fecunda en escritos; además organizó el sistema educativo de los dominicos y fundó su Estudio General de Roma. Su madurez se reparte entre una segunda estancia en París (1269-1272) y la vuelta a su Nápoles natal, con el encargo de organizar el Estudio General o Universidad de los dominicos.

Para un intelectual, una serie de contrariedades: ¿cuántas veces cambió de casa?, ¿cuántos viajes atravesando Europa a pie?, ¿cuántas reuniones, cuántos encuentros crispados? ¡Cuánto tiempo perdido y qué pocos libros! Bibliotecas escasas, en abadías perdidas en el campo. Su vida fue leer, memorizar y meditar, a la vez que caminaba. Disculpamos así su carácter absorto: meditaba caminando. Más que escribir, dictaba. A veces, dictaba tres libros distintos a la vez. Aún así, su única salida de tono fue una exclamación de alegría, sentado a la mesa del rey de Francia, pues no pudo evitar el compromiso, ni dejar en casa sus cavilaciones. En medio de la conversación, los comensales olvidaron al silencioso fraile, de pronto se oyó un recio puñetazo sobre la mesa: “¡Y esto acaba con los maniqueos!” Todos miraron con horror al rey Luis que, con una sonrisa, hizo llamar a su secretario: “Tome usted nota de lo que le va a dictar fray Tomás, ¡es muy importante!”

Los sabios paganos afirmaron que sólo es feliz quien contempla las verdades eternas y se separa de la muchedumbre, movida por las pasiones. Tomás escribió: Es mejor transmitir a los demás las cosas estudiadas, que contemplar solo. «¡Transmitir a los demás!». Este es su lema. Al ideal griego de la sabiduría unió con naturalidad el ideal cristiano del amor: es mejor dar que recibir. Se debe estudiar y saber para enseñar, no para ser un “selecto”. Quiso ser fraile predicador, quiso saber para comunicar.

Tema 3

Semblanza doctrinal de Tomás

El Buen fraile Tomás

Fray Tomás unía el tacto del corpulento aristócrata, un corazón ardiente de poeta enamorado, que exclama ante la Eucaristía: “Adoro te devote, latens deitas!” La unión en un solo hombre de una inteligencia superdotada, la flema de un buey de arar y la pasión con que se aferró a la pobreza y al amor divino, hacían de él un “todo terreno” para las luchas universitarias. El tiempo dio la razón a Alberto. El rey Luis IX (san Luis de Francia) también se percató de la categoría del fraile y se aconsejaba de él, antes de tomar decisiones importantes. El Papa Urbano IV lo llamó a su lado y lo convirtió en teólogo de la Casa Pontificia, le encargó libros y el oficio de la fiesta del Corpus Christi, para la que compuso Tomás algunos de los himnos litúrgicos más conocidos, sensibles y profundos: “Pange lingua”, “Lauda Sion”... A su muerte, el Rector y la Facultad de Artes de París escribieron una sentidísima carta al capítulo general de Lyón, pidiendo el cuerpo de quien había sido honor de la Universidad, luz de las inteligencias. Se había ganado a los belicosos parisinos.

El “ojo crítico” de Tomás fue extraordinario: señaló que algunos libros atribuidos a Aristóteles eran obras platónicas y la filología moderna le ha dado la razón. De ahí la necesidad de textos fiables, y Guillermo de Moerbeke, tradujo Aristóteles al latín, para él, directamente de manuscritos griegos.

Se piensa en los genios como seres fríos y distantes; pero fray Tomás era próximo. Sus estudiantes le llamaban il buon fra Tommaso; solían rodearlo y hablar con él. Volviendo de un paseo a Saint-Denis, a la vista de París, uno le dijo: “¡Qué ciudad, maestro! ¿No le gustaría gobernarla?” “No hijo, que no tendría tiempo para pensar. Lo que querría es poder leer los comentarios del Crisóstomo a San Mateo”. Los libros eran raros y carísimos, hechos a mano. Tomás tenía el hábito de memorizar lo que leía, se ha comprobado que citaba de memoria la Biblia y a los Padres de la Iglesia.

Murió con 49 años, mientras acudía, enfermo, al Concilio de Lyón, en la hospedería del convento cisterciense de Fosanova, sufragáneo del castillo de Maenza, de su sobrina Francisca, en su tierra natal, el 7 de marzo de 1274.

El pensamiento de Tomás de Aquino, hoy

Fue canonizado por Juan XXII, en Aviñón, en julio del 1323. Pío V lo proclamó Doctor de la Iglesia, en 1567. De forma ininterrumpida todos los Papas y Concilios han recomendado la doctrina y el estilo de Santo Tomás a los estudiosos católicos. Ya en 1323 Juan XXII lo presentaba como modelo de sabiduría: «en cuyos libros aprovecha más el hombre en un año, que en los de los otros en toda una vida». La recomendación insistente de enseñar a Sto. Tomás, llegó al máximo en la encíclica Aeterni Patris (1879), con que León XIII salió al paso del moderno subjetivismo e idealismo, tendentes a disolver toda certeza. Los papas y Concilios del s. XX, lo prescriben como criterio de pensamiento católico. En eso han insistido Pablo VI en 1974 y Juan Pablo II, especialmente en las encíclicas Veritatis splendor (1993) y Fides et ratio (1998).

Algunas valoraciones modernas

«No es la originalidad, sino el vigor y armonía de la construcción lo que encumbra a Santo Tomás sobre todos los escolásticos. En universalidad de saber, le supera San Alberto Magno; en ardor e interioridad de sentimiento, San Buenaventura; en sutileza lógica, Duns Escoto. Pero él los sobrepuja a todos en el arte del estilo dialéctico y como maestro y ejemplar clásico de una síntesis de meridiana claridad» (Étienne Gilson).

«Ante todo Santo Tomás es el más eminente filósofo del sentido común. Todos los demás grandes filósofos, al menos a partir de Descartes, han comenzado por pedirnos que creamos en algo que (a juzgar por las apariencias) es ridículo; tal como que la materia no existe o que no existe nada más que la materia, o que no se puede conocer nada fuera de uno mismo o, incluso, que el hombre no dispone d elibre albedrío. Desde puntos de partida así, avanzan luego diciendo varias cosas muy inteligentes. Sin embargo, cierto aire irreal, dulcemente lunático, invade todo lo que dicen. Santo Tomás al menos tiene los pies sobre el sano y democrático terreno del sentido común, sobre el principio, si se quiere, de que la luz verdadera ilumina a todo hombre que nace en este mundo y no sólo a los pocos inteligentes. Existen, sí, las ilusiones ópticas; ustedes y yo podemos ser engañados, podemos cometer errores. Sin embargo, Santo Tomás tiene una fe tranquilizante en que el mundo está realmente ahí y que es, más o menos, como lo vemos: que podemos afirmar cosas verdaderas a su respecto, sacar conclusiones y alcanzar certidumbres de manera segura». (Christopher Derrick)
«Para empezara entender la filosofía tomista, o la católica, se debe caer en la cuenta de que su elemento primero y fundamental radica enteramente en la alabanza de la Vida, en la alabanza del Ser, en la alabanza de Dios como creador del mundo. Todo lo demás viene mucho después, y está condicionado por múltiples complicaciones, como la Caída o la vocación de ser héroes» (Gilbert K. Chesterton).

Cómo estudiar  (Carta exhortatoria a fray Juan)
Puesto que me preguntaste, Juan carísimo en Cristo, de qué modo debes aplicarte para adquirir el tesoro de la ciencia, este es el consejo que te doy:

1º que por los riachuelos y no de golpe al mar procures introducirte, ya que conviene ir a las cosas difíciles a través de las más fáciles.

2º Por tanto, este es mi consejo y tu instrucción. Sé tardo para hablar e incorpórate tarde a los coloquios;

3º depura tu conciencia.

4º No abandones el tiempo dedicado a orar;

5º ama permanecer en tu celda, si quieres ser introducido donde está el vino añejo.

6º Muéstrate amable con todos;

7º no pretendas conocer con todo detalle las acciones de los demás.

8º con nadie te muestres muy familiar, porque las familiaridades originan desprecios y suministran materia para sustraerse al estudio;

9º en lo que dicen o hacen los mundanos no te impliques de ninguna manera;

10º apártate del discurso que pretende explicarlo todo;

11º no dejes de imitar los ejemplos de los santos y hombres buenos;

12º sin importarte a quién oigas, encomienda a la memoria lo que se diga de bueno;

13º lo que leas y oigas, esfuérzate en entenderlo;

14º acerca de los asuntos dudosos, cerciórate;

15º y preocúpate de guardar cuanto puedas en el cofre de la mente, como quien ansía llenar un recipiente;

16º no pretendas lo que es más alto que tú.

Siguiendo esas indicaciones, echarás ramas y darás frutos útiles en la viña del Señor Altísimo, mientras vivas. Si sigues estos consejos, podrás alcanzar aquello a lo que aspiras” (Fray Tomás de Aquino).
El amor a la verdad 

Abramos con cuidado la puerta del aula y escucharemos su diálogo con un alumno que se siente perplejo: 

—“Maestro; ¿Cómo podemos saber qué es la verdad? Conozco a un hombre que duda de todo. 

—“Es imposible. No podéis conocer a un hombre así. Un hombre que dudase de todo tendría que dudar también de que duda de todo. Tendría que dudar hasta de su propia existencia, lo que no le permitiría dudar... Y tendría que admitir que su vida es una constante contradicción, porque du­dando de que existan alimentos, comería; dudando de que exista el sueño, dormi­ría... La postura del escéptico total es completamente absurda. Por eso, tales es­cépticos no existen en realidad. Hay, desde luego, personas que pretenden que es imposible conocer la verdad, pero es por­que reconocer que la verdad existe les llevaría a sentirse obligados moralmente. Poncio Pilato preguntó: «¿qué es la ver­dad?» Decía no saberlo, pero, acto se­guido, condenó a muerte a un Hombre cuya inocencia él mismo había proclamado... 

—“Maestro: ¿Cómo definiría la ver­dad? 

—“La verdad es la adecuación o conformidad entre la visión intelectual y el objeto considerado. El error, la no conformidad. 

—“Pero, ¿podemos conocer la verdad total? 

—“No. Sólo Dios —dijo fray Tomás, como si lamentase tener que decirlo—. Pero eso no quiere decir que nuestro cono­cimiento, aunque sea parcial, tenga que ser falso”. 

(Louis de WOHL, La luz apacible. Novela sobre Santo Tomás de Aquino y su tiempo, 2ª edición, Madrid, 1984).

Tema 4

La Madre Teresa: Una gota de amor

Por Sheila Morataya-Fleishman

La historia de la mujer que fue una gota de amor y entrega en un océano de sufrimiento. 

Su nombre originalmente fue Agnes Bojaxhiu, Estoy segura de que si no sabes nada de la vida de esta gran mujer, después de leer este corto artículo querrás saber más sobre ella. Pero ¿quién era esta mujer? Y ¿qué fue lo que hizo para iluminar el mundo? Fue en el año 1937 cuando Agnes hizo su profesión ante Jesús y tomó el nombre de Teresa. La hermana Teresa al pasar de los años sería conocida como la Madre Teresa de Calcuta y la fundadora de Las Misioneras de la Caridad, cuya misión es ayudar a los más pobres de los pobres en el mundo.

La Segunda llamada

Un día del año 1946 y mientras viajaba en un tren rumbo a Darjeeling, la Madre Teresa, en un momento de oración llegó a la siguiente conclusión: “ estoy consciente de que mi llamado es en este lugar del mundo y tengo que dejar el convento(Loreto) para consagrar mi vida al servicio de los más pobres viviendo entre ellos”.

Al ser enviada a Calcuta para enseñar geografía a las niñas de la clase acomodada la Madre Teresa se encontró ante una devastadora realidad, los barrios bajos de Calcuta estaban llenos de niños que eran tirados a la basura, leprosos y desamparados. Abandonar Loreto para ir en alivio de otra realidad fue el sacrificio más grande, aún más que dejar a su propia familia para seguir su propia vocación. “ Pero tuve que hacerlo. Era una llamada. “Sabía a donde tenía que ir pero no como llegar ahí”. Nos muestra esta gran mujer que la oración es el arma más poderosa que existe para descubrir y encontrar la llamada, la misión personal que cada uno tiene en el mundo. 

La Madre Teresa tenía su agenda tan apretada como la de cualquier mujer ejecutiva en alto rango, sin embargo, antes de iniciar sus labores se pasaba horas interiorizando aquello que Dios le pedía. Su fuerza, su vigor, su pasión por los pobres llegó a ser tanta que empezó a ser llamada la Santa de los Pobres.

Cuando algo es de Dios.

Muy poco tiempo después de dejar Loreto, alguna de sus estudiantes ahí le ofrecieron “seguirla”. ¿Qué debe de haber en otra mujer para que otras quieran seguirla? Sinceramente pienso, que es su capacidad para transformar vidas y esto, la Madre Teresa ya lo estaba haciendo entre los pobres que nadie quería. ¿Quién de nosotras es capaz de inclinarse ante un ser humano lleno de suciedad y mal olor para acariciarle la mano? ¿Tú te atreverías a caer de rodillas pasar al lado de un anciano cuyas heridas saturadas de gusanos te piden auxilio? ¿Serías capaz de limpiar y besar sus heridas y sobre todo “descubrirle” que es tan digno como tú? No lo sé. Pero lo que se es que Teresa de Calcuta si lo hizo. 

Y así con este pequeño grupo de seguidoras y sin pensarlo tanto fundo la orden “Misioneras de la Caridad”- o en otras palabras “mensajeras del amor de Dios por los desamparados, aquellos a los que la sociedad “no mira”.

La importancia de las metas

La Madre Teresa estaba muy clara en cuanto a sus metas: amar y servir a los pobres mirando a Jesús en ellos. Orar intensamente para encontrar las fuerzas para servir con amor verdadero. Hacer un trabajo intenso pero Escondido siempre de cara a Dios y para Gloria de Dios. Amar y servir, orar; trabajar para hacerse santo, ¡cuánto nos puede enseñar esta gran mujer de Dios! Una de las tantas historias que tengo para contarte sobre ella es la siguiente: Un día mientras Madre Teresa caminaba alcanzó a ver una mujer agonizando al lado de una cuneta. Inmediatamente quiso aliviar el sufrimiento de esta mujer ofreciéndole una cama – para poder morir con dignidad- la llevó con ella.

 Este acto de misericordia de la Madre Teresa la llevo a abrir la Casa para los moribundos (Home for the Dying) in Agosto de 1952, llamada Nirmal Hriday (Casa del Purísimo Corazón). Sirviendo y amando así a los pobres de los más pobres, Dios mismo le abría los caminos y hacia que sucediera todo aquello que estaba dentro de sus metas humanas. Dominique Lapierre testigo de este acto, le expresará a la Madre Teresa más tarde: “esto que usted ha hecho, yo no lo hubiera hecho ni por todo el oro de este mundo- ni yo tampoco- fue su respuesta”. Y tu amiga, ¿tienes metas para Dios? ¿Cómo amas y sirves a los pobres de tu país? ¿Cuándo te ofreces a cocinar para ellos? ¿Los tienes presentes en las navidades? ¿Has experimentado lo que se siente abrazar y limpiar a un pobre que nadie quiere? Si no lo has hecho, te invito a que seas valiente y lo hagas.

Y los premios del mundo llegaron
Es increíble lo que esta pequeña mujer con su diminuta estatura física llegó a lograr con el poder de la humildad que la caracterizaba. Ella se auto nombraba “un lápiz de Dios”. A veces -solía decir- la gente tiene hambre más que de pan. Es posible que tus hijos, tu esposo, tus amigos, no tengan hambre de pan, que no necesiten ropa, o tengan necesidad de una casa. Pero hay un tipo de hambre más fuerte que aquella otra, el hambre de sentirse abandonado, rechazado, necesitado de amor. Eso también es vivir en la pobreza. Fueron reflexiones y actos tan profundos como este los que la llevaron a hacerse acreedora de premios como el Premio Padmashree (Loto Magnífico) en Septiembre de 1962 por su trabajo entre los pobres. En 1971 el Papa Paulo VI la honró con el primer Premio Juan XXIII de la Paz. Al año siguiente, el gobierno de la India le entregó el Premio Jawaharlal Nehru de la Comprensión Internacional. En 1979 recibió su más grande lauro: el Premio Nobel de la Paz. La Madre Teresa aceptó todos estos premios en nombre de los pobres, usando cualquier dinero recibido para fundar sus centros. Para 1990, más de 3000 monjas pertenecían a las Misioneras de la Caridad, ocupándose de centros en 25 países.

Dios y ella hicieron un trato

En una entrevista publicada en 1996 por la revista brasileña Sin Fronteras, le hicieron una pregunta muy interesante a la Madre Teresa, “¿No se cansa de que le tomen tantas fotografías?” A lo que respondió: "Considero eso un sacrificio y también una bendición.

"Dios y yo hicimos un trato: por cada foto que me toman, él libera un alma del purgatorio... Yo creo que, a este ritmo, en breve el purgatorio va a quedar vacío.

Viajar por el mundo rodeada de tanta publicidad es cansado y duro. Pero yo utilizo todo lo que se me presenta para la gloria de Dios y el servicio a los más pobres. Es preciso que alguien pague ese precio. Este ejemplo de entrega de mujer consagrada a Dios nos puede servir a ti y a mí amiga para considerar seriamente ofrecer todo aquello que nos disgusta o molesta por amor a Dios. No es mala idea considerar también todo lo que podemos hacer los que estamos en el mundo por las benditas almas del purgatorio.”

El día que el mundo se quedó sin una gran mujer.

“No puedo respirar", dijo Teresa de Calcuta, poco antes de morir, al doctor que acudió a atenderla, pero no pudo salvar su vida. Era el viernes 5 de septiembre de 1997. Apenas unos días antes, había cumplido 87 años.

Su muerte generó una cadena de reacciones de dolor. Estadistas y líderes políticos y religiosos coincidieron en destacar que el mundo se quedaba huérfano con la desaparición de la máxima abogada de los pobres, a quien no muchos dudan en calificar de "santa".

Uno de los más expresivos fue el presidente francés, Jacques Chirac: "esta noche en el mundo hay menos amor, menos compasión y menos luz", La Madre Teresa de Calcuta tenía la costumbre de decir que la obra de su vida tan solo era "una gota de entrega en un océano de sufrimiento". Pero, agregaba luego, "si esa gota no existiera, la mar la echaría de menos". Ahora el mundo sabe cuánta razón había en sus palabras.

Día de la Inspiración

Cada 10 de septiembre, las Misioneras de la Caridad celebran el llamado "Día de la Inspiración". Un día como ese, hace 53 años, la Madre Teresa recibió "la llamada de la llamada" y decidió dedicarse a los abandonados y moribundos de los suburbios de Calcuta. Tú si quieres, puedes elegir un día de la inspiración dentro de tu semana para hacer algo diferente y único por el mundo. Tu día de la inspiración puede consistir en: amar específicamente a un pobre; reconciliarte con una amiga; ordenar con tus propias manos tu casa; no discutir por ese día con tu esposo; alimentar al pobre espiritualmente con tus actos. Cada vida, y cada vida familiar, debe ser vivida honestamente. La vida es una oportunidad, solía decir la Madre Teresa “aprovéchala”; la vida es Vida, defiéndela. Si queremos imitar a Jesús decía, no hay amor sin sufrimiento... el verdadero amor hace sufrir. Cada vida, y cada vida familiar, deben ser vividas honestamente. Eso supone muchos sacrificios y mucho amor. Pero, al mismo tiempo, esos sufrimientos van siempre acompañados de mucha paz. Que la Madre Teresa, mujer de nuestro tiempo te ayude a redescubrir la grandeza del amor que reside en ti y posees para dar al mundo.

Tema 5

San Agustín

Autor: Archidiócesis de Madrid

Obispo de Hipona y Doctor de la Iglesia 

Un poco de historia 

San Agustín es doctor de la Iglesia, y el más grande de los Padres de la Iglesia, escribió muchos libros de gran valor para la Iglesia y el mundo. 

Nació el 13 de noviembre del año 354, en el norte de África. Su madre fue Santa Mónica. Su padre era un hombre pagano de carácter violento. 

Santa Mónica había enseñado a su hijo a orar y lo había instruido en la fe. San Agustín cayó gravemente enfermo y pidió que le dieran el Bautismo, pero luego se curó y no se llegó a bautizar. A los estudios se entregó apasionadamente pero, poco a poco, se dejó arrastrar por una vida desordenada. 

A los 17 años se unió a una mujer y con ella tuvo un hijo, al que llamaron Adeodato. 

Estudió retórica y filosofía. Compartió la corriente del Maniqueísmo, la cual sostiene que el espíritu es el principio de todo bien y la materia, el principio de todo mal. 

Diez años después, abandonó este pensamiento. En Milán, obtuvo la Cátedra de Retórica y fue muy bien recibido por San Ambrosio, el Obispo de la ciudad. Agustín, al comenzar a escuchar sus sermones, cambió la opinión que tenía acerca de la Iglesia, de la fe, y de la imagen de Dios. 

Santa Mónica trataba de convertirle a través de la oración. Lo había seguido a Milán y quería que se casara con la madre de Adeodato, pero ella decidió regresar a África y dejar al niño con su padre. 

Agustín estaba convencido de que la verdad estaba en la Iglesia, pero se resistía a convertirse. 

Comprendía el valor de la castidad, pero se le hacía difícil practicarla, lo cual le dificultaba la total conversión al cristianismo. Él decía: “Lo haré pronto, poco a poco; dame más tiempo”. Pero ese “pronto” no llegaba nunca. 

Un amigo de Agustín fue a visitarlo y le contó la vida de San Antonio, la cual le impresionó mucho. Él comprendía que era tiempo de avanzar por el camino correcto. Se decía “¿Hasta cuándo? ¿Hasta mañana? ¿Por qué no hoy?”. Mientras repetía esto, oyó la voz de un niño de la casa vecina que cantaba: “toma y lee, toma y lee”. En ese momento, le vino a la memoria que San Antonio se había convertido al escuchar la lectura de un pasaje del Evangelio. San Agustín interpretó las palabras del niño como una señal del Cielo. 

Dejó de llorar y se dirigió a donde estaba su amigo que tenía en sus manos el Evangelio. Decidieron convertirse y ambos fueron a contar a Santa Mónica lo sucedido, quien dio gracias a Dios. San Agustín tenía 33 años. 

San Agustín se dedicó al estudio y a la oración. Hizo penitencia y se preparó para su Bautismo. Lo recibió junto con su amigo Alipio y con su hijo, Adeodato. Decía a Dios: “Demasiado tarde, demasiado tarde empecé a amarte”. Y, también: “Me llamaste a gritos y acabaste por vencer mi sordera”. Su hijo tenía quince años cuando recibió el Bautismo y murió un tiempo después. Él, por su parte, se hizo monje, buscando alcanzar el ideal de la perfección cristiana. 

Deseoso de ser útil a la Iglesia, regresó a África. Ahí vivió casi tres años sirviendo a Dios con el ayuno, la oración y las buenas obras. Instruía a sus prójimos con sus discursos y escritos. En el año 391, fue ordenado sacerdote y comenzó a predicar. Cinco años más tarde, se le consagró Obispo de Hipona. Organizó la casa en la que vivía con una serie de reglas convirtiéndola en un monasterio en el que sólo se admitía en la Orden a los que aceptaban vivir bajo la Regla escrita por San Agustín. Esta Regla estaba basada en la sencillez de vida. Fundó también una rama femenina. 

Fue muy caritativo, ayudó mucho a los pobres. Llegó a fundir los vasos sagrados para rescatar a los cautivos. Decía que había que vestir a los necesitados de cada parroquia. Durante los 34 años que fue Obispo defendió con celo y eficacia la fe católica contra las herejías. Escribió más de 60 obras muy importantes para la Iglesia como “Confesiones” y “Sobre la Ciudad de Dios”.  Los últimos años de la vida de San Agustín se vieron turbados por la guerra. El norte de África atravesó momentos difíciles, ya que los vándalos la invadieron destruyéndolo todo a su paso. 

A los tres meses, San Agustín cayó enfermo de fiebre y comprendió que ya era el final de su vida. En esta época escribió: “Quien ama a Cristo, no puede tener miedo de encontrarse con Él”.  Murió a los 76 años, 40 de los cuales vivió consagrado al servicio de Dios.  Con él se lega a la posteridad el pensamiento filosófico-teológico más influyente de la historia.  Murió el año 430. 

¿Qué nos enseña su vida? 

A pesar de ser pecadores, Dios nos quiere y busca nuestra conversión. 

Aunque tengamos pecados muy graves, Dios nos perdona si nos arrepentimos de corazón. 

El ejemplo y la oración de una madre dejan fruto en la vida de un hijo. 

Ante su conflicto entre los intereses mundanos y los de Dios, prefirió finalmente los de Dios. 

Vivir en comunidad, hacer oración y penitencia, nos acerca siempre a Dios. 

A lograr una conversión profunda en nuestras vidas.  A morir en la paz de Dios, con la alegría de encontrarnos pronto con Él.
Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Algunas sugerencias para el día de convivencia en los grupos:tc "ALGUNAS SUGERENCIAS PARA EL DIA DE CONVIVENCIA EN LOS GRUPOS\:"
Esta actividad quiere ser un espacio de conocimiento grupal, de conocimiento de familias, de tener una comunicación profunda y sincera.

Será, al mismo tiempo un momento para retroalimentar los contenidos: jugando y aprendiendo.

La creatividad de cada grupo será la mejor herramienta.
1.
Ambientación del local: Letreros, serpentinas, globos, acomodo del inmueble.

2.
Oración inicial: Este día conviene con signos y muy participativa. Inspirada en el caminar del grupo desde la última convivencia.

3.
Juegos organizados: Que pueden comisionar a las células o participantes.

4.
Botana... 

5.
Aseo final del local: Nunca olviden dejar el local más limpio de cómo lo encontraron. Jamás olviden basura en el local. Debemos de corresponder al favor que nos hacen al prestarnos los locales y conservarlos siempre limpios.

2.
Para la convivencia: 

Grabadora y cassettes de cantos. Canciones de mensaje o instrumental. Hay que tener mucho cuidado en la letra y mensaje de las canciones que escuchamos. Hay mucha música dañina a la mente y a los principios humanos y cristianos. Debemos de tomar una actitud de rechazo a esta música. Debemos de ser muy creativos para buscar medios y formas de convivir sanamente. Muchos jóvenes solo conviven bailando. Podríamos decir que es el estilo del mundo, es decir, hacer que todo nuestro ambiente y cultura respire “evangelio”. No porque el baile sea malo en sí: depende de cómo y porque se baile. Sino porque es una pobreza limitar la convivencia al  baile solamente. Sin entrar en detalles del tipo de música que se usa para el baile.

3.
Para  festejos ¿A quienes festejar? 

-
A los de cumpleaños: Unas palabras de felicitación por alguien del grupo, un detalle como regalo y, por lo menos, dos estrofas de las mañanitas.

-
 A los más puntuales: Unas palabras de felicitación y motivación para seguir así, un detalle de reconocimiento y un fuerte aplauso de todos.

-
A los más constantes en el capitulo bíblico: Unas palabras de felicitación y motivación para seguir así, un detalle de reconocimiento y un fuerte aplauso de todos.

-
A las células mas constantes en asistencia: Unas palabras de felicitación y motivación para seguir así, un detalle de reconocimiento y un fuerte aplauso de todos.

-
A los más dedicados y cumplidos: Esto a criterio de los coordinadores si lo creen conveniente. Además otros reconocimientos propios de cada grupo. Aquí enumeramos los que nos parecen generales y deben hacerse en todos los grupos.

Nota: Recuerden que no deben de terminar después de las 10:00 de la noche, en caso de necesidad a las 10:30 pm. Por tratarse de convivencia y con el permiso de los papás para llegar a esa hora. 

Además recuérdense que la calidad de una convivencia no depende del dinero que se gaste o del banquete que se tenga, lo más importante es la alegría, la interrelación, el diálogo y confianza que pueda favorecer y acrecentar la Convivencia.

Jóvenes en Búsqueda de Cristo

Retiro Espiritual

Se pretende que cada grupo tenga dos retiros al año: uno a la mitad y el otro al final del curso.

Estos retiros serán según las necesidades de cada grupo.

Se sugiere que el primero sea como un taller para ir integrando contenidos que pueden enriquecer el proceso.

El segundo retiro, será de preferencia de un fin de semana, para poder fortalecer la fe y el encuentro con Dios.

Siempre será positivo recrear la experiencia del encuentro por el cual han iniciado este proceso. Por ello se les sugiere que el asesor con el equipo, lo prepare con tiempo y pensando con claridad lo que se pretende.

Un encuentro donde se tengan momentos fuertes de oración, con el santísimo expuesto, pues es Jesús el motivo de su proceso, el anhelo y el deseo que los mueve a seguir caminando. Presentar a Jesús como el amigo cercano, el maestro que enseña con verdad y seguridad en medio de tanta confusión.

Que los momentos de oración sean variados: Participativo en grupo, recitado, meditado, pero muy en especial, momentos de oración personal, donde el joven pueda tener intimidad con “El Dios que le ha dado la vida y lo ha llamado a seguirlo”.

Dentro del retiro es importante propiciar espacios para que los vínculos grupales crezcan, las amistades se vean fortalecidas, y su diálogo torne matices claros de sinceridad y caridad. Que lleguen a sentir lazos fraternos, no para desplazar a su familia, sino para experimentar el amor desinteresado, que les ayude a una relación limpia, incluso en sus noviazgos.

Así mismo, el retiro no se debe dejar a la improvisación y al “sólo relax”, sino que debe darse el espacio para uno o dos temas centrales, y será la creatividad y el ingenio quienes deben de preparar dinámicamente, utilizando materiales adecuados.

Es de alabar que estos retiros se concluyan con la celebración de la santa misa, en grupo o bien en comunidad, donde se manifiesten como grupo parroquial que trabajo en conjunto con las demás pastorales.

Encomiendo a Dios el trabajo de todos aquellos que se esfuerzan por presentar el rostro alegre del evangelio.

A quienes se esmeran en vivir  el gozo del llamado.

A quienes entregan su vida arrostrando el sendero de ilusiones y sueños.

A quienes la aventura de Cristo les apasiona y lo dan todo, sin esperar recompensa.

A quienes Dios ha encomendado a mi cuidado… 

…y con quienes comparto la dicha inagotable de ser Sacerdote.
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